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      ¿Dónde te esconderías si una banda quisiera matarte? ¿Sería un resort de fantasía?


      


      La testaruda pero sexy fiscal Larissa Viamari es objetivo de una banda violenta y se esconde en el Sensual Pleasures Fantasy Resort. Intenta pasar desapercibida participando en las actividades, una de las cuales es un concurso de pintura corporal. Pero no tiene ni idea de que sus dos guardaespaldas, dos vaqueros cachas, la están pintando con pincel en cada centímetro de su cuerpo.


      


      Dado que hacía siete años que estaba con un hombre, le resulta difícil lidiar con la intensa estimulación y los anhelos que estallan por escapar. ¿Qué tendrá que sacrificar, o más bien querrá sacrificar, ahora que ha llegado a conocer mejor a estos hombres?
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      "El bastardo codicioso casi mata a Dana."


      Larissa Viamari dejó caer la cabeza entre las manos y lloró. El pelo le caía sobre los dedos y las puntas rubias se enredaban en su anillo de ópalo.


      Su mejor amiga, Shayna Williams, le frotó la espalda. "Se pondrá bien. Ya has oído al médico".


      Larissa se incorporó, se pasó una mano por los ojos y se sonó la nariz. "No es justo. Iba a por mí". Se recogió los mechones sueltos en una coleta y la sujetó con un coletero.


      "Eso crees. Agradece que el tirador sólo la rozó".


      "Si no se hubiera puesto detrás de mí para recoger algo que se le había caído, ahora estaría en el hospital o en la morgue". La bilis le subió por la garganta hasta la boca.


      "La policía lo atrapará". Cogió la mano de Larissa y la apretó.


      La simpatía brotaba de su amiga, pero Larissa no estaba tan segura de que la policía pudiera hacer el trabajo. Su ex era escurridizo.


      "No encontraron a Phil después de que me pinchara las ruedas ni después de que rompiera las ventanas de mi casa". No es que tuviera pruebas de que hubiera cometido ninguno de los dos delitos, pero las constantes llamadas telefónicas y la creciente tensión en su voz le decían que estaba al límite y que era muy capaz de cualquiera de esos actos.


      "Esto es más grande. Ahora es un intento de asesinato. Apuesto a que asignarán más personal al caso. No te preocupes."


      "Sé cuánta gente nunca es atrapada. Recuerda, trato con escoria todos los días". Aunque no había sido muy fiscal desde el tiroteo. Concentrarse en otra cosa que no fuera Phil había sido difícil. Se recostó en el sofá. "Me encontrará. Lo sé. Está loco y no parará hasta matarme".


      Shayna sirvió otro vaso de vino y se lo dio. "Bebe esto. Te hará sentir mejor". Su amiga metió las piernas por debajo. "Quizá la persona que te persigue es alguien a quien procesaste y no es Phil".


      Sacudió la cabeza. "He comprobado los registros de la prisión. Nadie de los que he enviado ha salido recientemente. Es Phil. Me llamó la noche antes del tiroteo".


      "Todavía quiere dinero, ¿verdad?"


      "Como siempre. Llevamos divorciados, qué, siete años, y se cree con derecho a lo que he ganado desde entonces". La frente le palpitaba no sólo por la tensión sino por la falta de comida. "Casi me dan ganas de darle la mitad de mis ahorros. Tal vez se arrastraría de vuelta a la roca bajo la que vive".


      "Los hombres como él nunca dejan de querer más. Tú lo sabes. Te desangrará el resto de tu vida y te hará desgraciada si se lo permites. Menos mal que nunca te volviste a casar ni tuviste hijos. No sabes lo que les haría".


      "Jesús". La idea de que él hiriera a alguien a quien ella amaba la helaba.


      Shayna chasqueó los dedos. "¿Qué hay de los Southside Posse Bloods? Uno de los miembros de la banda podría ser el responsable".


      Larissa se limpió una lágrima pendiente de sus ojos. "Ya metí a Jesse Castillo y a Damon Rodríguez en la cárcel. No pueden hacerme daño".


      "Nunca tienes al jefe, y sabes que te pueden dar un golpe desde la cárcel".


      La idea la heló. "No me lo creo". O más bien no quería admitir que pudiera ser cierto.


      "¿Qué hay del tipo que te sacó de la carretera? La policía nunca supo quién intentó hacerte daño. Quizá lo esté intentando de nuevo".


      "Dios, ¿cómo pude olvidarlo?" O los otros tres atentados contra su vida. "Realmente necesito salir de la ciudad". Pero ella amaba su hogar, amaba Tucson.


      Shayna se dio una palmada en los muslos. "Lo sé. Mi hermana tiene una amiga cuyo marido dirige el Sensual Pleasures Fantasy Resort, a las afueras de la ciudad. Quizá podrías esconderte allí hasta que la policía de Tucson encuentre a Phil". Hizo un gesto con la mano. "O a quien te disparó".


      Larissa se acabó la bebida. Cerró los ojos y dejó que el vino se deslizara por su garganta. "Supongo que podría tomarme mis dos semanas de vacaciones. Probablemente me vendría bien pasar algún tiempo tumbada junto a una piscina en lugar de mirar por encima del hombro cada vez que salgo". Le dolían los músculos de la tensión de la última semana. "¿Dan masajes en este complejo?" Su intento de sonreír fracasó.


      Su amiga se rió. Dios, el sonido era música para sus oídos.


      "Hacen de todo. Manicuras, pedicuras. Y fantasías".


      Abrió los ojos de golpe. "¿Fantasías?" Se le escapó una pequeña risa. "Mi única fantasía es ver a Phil freírse".


      "No creo que puedan ayudarte ahí. Por lo que me contó mi hermana, las mujeres pagan mucho dinero para que se cumplan sus fantasías más salvajes. Por desgracia, el sexo está prohibido".


      "Bueno, entonces no es un lugar de fantasía". Se rió.


      "Te sorprendería lo que los hombres realmente calientes pueden hacer sin penetración".


      "¡Shayna!" En realidad, estaba contenta de distraerse de sus problemas inmediatos y no le importaba oír hablar de las realizaciones de los demás. "Si no hay sexo, ¿qué hacen?"


      Shayna se encogió de hombros. "Una señora quería una sesión para Playboy. Tres hombres la desnudaron y fotografiaron cada parte íntima de su cuerpo. Le gustó tanto que acabó casándose con ellos".


      "Guau. No es lo que pensaba que ibas a decir. ¿Se casó con los tres?"


      "Sí."


      "Eso no es legal".


      Su amiga volvió a encogerse de hombros. "Funciona para ellos, aparentemente".


      Larissa se estremeció. "No puedo imaginarme estar casada con tres hombres. ¿Cómo podría sobrevivir una mujer teniendo que actuar todo el tiempo?"


      Shayna golpeó ligeramente el muslo de Larissa. "Escúchate. Tienes que salir más. El sexo no consiste en actuar. Por Dios. El sexo es maravilloso. Es algo con lo que sueñas, quieres, deseas y definitivamente necesitas".


      "Lo creeré cuando me pase a mí. Cuéntame otra fantasía". Cualquier cosa con tal de dejar el tema de ser frígida.


      "Bien. Mantén la cabeza en la arena". Sonrió cálidamente. "Vale, otra mujer recibió masajes íntimos y se dio cuenta de que le encantaban los juguetes sexuales. Al parecer, hay algunos nuevos dispositivos salvajes por ahí que el complejo tiene acceso a ". Se acarició la barbilla y levantó una ceja. "Eso es algo que deberías probar".


      "¿Juguetes sexuales?"


      "En los cuatro años que te conozco, ¿cuántas citas has tenido?".


      No necesitaba volver a tocar ese tema tan delicado. "Sabes por qué no salgo con nadie".


      "No puedes juzgar a un hombre por ese imbécil".


      "Cuando atrapen y condenen a Phil, pensaré en darle una oportunidad a un hombre, pero tendrá que ser lo más diferente a Phil que pueda conseguir. No más hombres guapos, que hablen suave y quieran controlarme".


      Shayna frotó el dorso de la mano de Larissa. "Eres demasiado lista para volver a enamorarte de alguien como él. No tienes dieciocho años y huyes de casa".


      "Bien". Una pequeña sensación de empoderamiento la abrazó.


      "Sólo asegúrate de no dejar que el miedo a que te vuelvan a hacer daño te impida buscar el amor".


      Se le revolvió el estómago y los familiares escalofríos le recorrieron la espalda. No quería que su pasado se metiera con ella. Pero siempre lo hacía. ¿Qué haría falta para borrar el dolor? "Gracias, Dr. Phil". Esta vez sí sonrió. "Lo intentaré."


      Shayna se levantó y se sirvió otra copa. Como había prometido quedarse toda la noche para "proteger" a Larissa, no podía quejarse si su amiga se emborrachaba un poco.


      "¿Entonces lo harás?"


      "¿Hacer qué?"


      "¿Esconderme en el resort? Sabes que a tu jefe le parecerá bien".


      "Lo sé. Me dijo que me tomara todo el tiempo que necesitara. Puedo trabajar desde cualquier lugar. Sólo que no podré hacer ningún trabajo de prueba".


      Shayna sonrió. "Eso es. Entonces, ¿cuál será tu fantasía?"


      Levantó una mano. "Nada de fantasías. Estaría allí para esconderme, eso es todo. Vamos a ver si el marido de la amiga de tu hermana tiene sitio. Como seré un invitado de pago, quiero que me dejen en paz".


      "Entendido".
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        * * *

      


      Larissa llevaba días sin dormir, y la privación estaba afectando a su proceso de pensamiento. No estaba segura de que ir a un resort de fantasía fuera la mejor opción, pero era consciente de que quedarse en la ciudad sería peor. Ahora que Dana había salido del hospital y Shayna había prometido visitar a su amiga todos los días, Larissa se sentía menos culpable por marcharse.


      Entre las presiones del trabajo y las de Dana y Shayna, Larissa cedió y decidió dirigirse al este, al complejo turístico de una amiga. No estaba segura de lo que necesitaba en cuanto a ropa, así que cogió un par de pantalones cortos, un bañador, unos vaqueros y un vestido elegante. Le dijo a su vecino que iba a Nueva York a visitar a un amigo por si Phil venía a buscarla.


      Los cuarenta y cinco minutos de trayecto la relajaron. El mero hecho de saber que iba a salir de Dodge le quitaba un gran peso de encima.


      El complejo turístico Sensual Pleasures Fantasy Resort estaba situado a mitad de camino en la montaña Catalina y era fácil de encontrar, ya que sólo había una carretera de entrada y otra de salida, aunque tortuosa. Altas columnas blancas flanqueaban la entrada, y el gran camino circular bordeaba una fuente de tres niveles que arrojaba agua a un par de metros de altura. Pero era el exuberante follaje lo que daba al lugar una sensación de relajación. Quizá era justo lo que necesitaba.


      Aparcó a un lado, cogió su equipo y entró. Para evitar que Phil la encontrara, llevó dinero en efectivo para pagar su estancia. Menos mal que en el complejo sólo le pidieron su nombre de pila. El anonimato parecía ser su estilo.


      Una mujer alta y delgada se le acercó. "Hola. Soy Sharon. Tú debes ser Larissa".


      Demasiado para esconderse y que nadie supiera su nombre. Ahora mismo, todo lo que importaba era una cama y un poco de tranquilidad. "Sí."


      "Dado que su presencia aquí es un poco fuera de lo común, Rod, el propietario, quiere hablar con usted".


      "Bien". Comprendieron que la fantasía no formaba parte del paquete.


      Tras atravesar un vestíbulo bien decorado, la mujer llamó a una gran entrada de madera.


      Un hombre apuesto abrió la puerta y sonrió. "Usted debe ser el amigo de un amigo de mi esposa".


      "Sí". Era obscenamente guapo y suave, pero desprendía un aura de calma que a ella le gustaba.


      Le indicó que se sentara frente a él. Junto al ordenador había una foto de cinco por siete de una hermosa mujer con un bebé en brazos. "¿Es su esposa?" Sería la amiga de la hermana de Shayna.


      "Sí. Está con nuestra hija, Ann. De hecho, Jillian está embarazada de nuevo en seis meses".


      "Me alegro por ti". No pudo evitar darse cuenta de que en la segunda foto había tres hombres con una Jillian de aspecto delgado entre ellos. Uno era el dueño. Le vino a la mente la idea del matrimonio múltiple, pero la descartó de inmediato.


      Se reclinó en su silla. "Shayna me lo ha explicado todo sobre tu grave situación. Te asignaré dos guardaespaldas que estarán contigo de forma rotatoria. No queremos que estés sola en ningún momento".


      No estaba segura de poder soportar que alguien la vigilara, aunque eso la tranquilizara. "La supervisión constante no será necesaria. No creo que Phil me vincule a este lugar".


      Levantó la vista de su escritorio, con la barbilla baja y los ojos levantados. "No era una sugerencia. Aquí en el complejo, creemos en la protección de nuestras mujeres. No reparamos en gastos para hacerlo".


      "Oh." Se preguntó cuánto le iba a costar esto, pero comprendió muy bien que no se podía poner precio a la seguridad.


      "Hay una estipulación".


      Aquí viene.


      "Para que te mezcles con el resto de la clientela, vas a necesitar una fantasía y participar plenamente".


      Se le revolvió el estómago. No estaba de humor para relacionarse con nadie. Su yo abogado formuló una excusa. "¿No será difícil tener una fantasía con un guardaespaldas vigilando?". Aunque su voz era tranquila, le temblaban las manos. A pesar de que el sexo no formaba parte de ningún paquete, sólo pensar en ello pondría de relieve lo que no había tenido en tantos años.


      Rod se rió entre dientes. "Estaba pensando que mis hombres podrían manejar cualquier fantasía que se te ocurra".


      Sacudió la cabeza. "Tengo demasiadas cosas en la cabeza como para ocuparme de semejante distracción". Aunque a Rod su excusa le pareciera poco convincente, tenía mucho de verdad.


      "Hagamos esto. Hablaré con Chase y Tom para ver si pueden crear algo que haga parecer a los demás que estás viviendo una fantasía, pero que te mantenga en tu zona de confort". Se echó hacia atrás y pareció absorberla como si pudiera ver a través de ella. "Chase es un artista increíble. Creo que querrá pintarte".


      La tensión de sus hombros disminuyó. Quizá podría sentarse junto a la piscina, tomar el sol y leer un libro mientras él le hacía el retrato. "Eso suena factible".


      Levantó un dedo. "Pero para que esto funcione, tienes que hacer todo lo que Chase y Tom digan. Y nada de discutir. Están aquí por tu bien. Específicamente, están aquí por tu seguridad".


      "Prometo que nunca me iré de su lado. Confíen en mí. No tengo intención de escabullirme". Soltó una carcajada, pero estaba segura de que él se daba cuenta de que estaba fingiendo.


      "Recuerde, una vez que esté en su habitación, quédese allí hasta que llegue uno de los hombres".


      "No hay problema".


      "En cuanto a su pago, mi mujer me dijo que antes de ser fiscal se dedicaba a la ley de acoso sexual".


      "Lo hice."


      "¿Qué tal si contrato tus servicios mientras estás aquí en lugar de pagarte? Serás considerado un empleado con beneficios de fantasía".


      No tener que pagar sería estupendo, pero seguía sin estar muy segura de lo de la fantasía. Sin embargo, no tenía otra opción. "Funciona para mí."
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        * * *

      


      Larissa salió de la bañera tras media hora de fabuloso baño. El vino de cortesía ayudó a relajar sus músculos doloridos y tensos, y el suave albornoz de rizo se frotó deliciosamente contra su piel caliente. Era la primera vez en semanas que no tenía miedo.


      Como le habían pedido que no saliera de su habitación, se dejó caer en la cama. Descansaría un momento y se cambiaría antes de que llegara su guardaespaldas. Cerró los párpados y se dejó llevar a un lugar más feliz. Al principio no notó el suave golpe, pero el pestillo abriéndose la hizo incorporarse demasiado rápido. El corazón le latía con fuerza en el pecho y el mareo tardó un momento en disiparse. Abrió la boca para gritar pidiendo ayuda, pero la visión del hombre extremadamente guapo que estaba en la puerta con las manos en alto la detuvo.


      Se pasó una mano por el pecho. "Me has dado un susto de muerte".


      No se movió. "Lo siento mucho, cariño. Te juro que llamé a la puerta. Temía que ese hijo de puta de tu ex marido te hubiera pillado".


      Cuando su mirada se desvió hacia su pecho, ella bajó la vista. Dios mío. Su pecho estaba completamente al descubierto. Se apretó la bata para cubrir su desnudez. Menos mal que no se le había abierto por debajo de la cintura. Se habría sentido totalmente mortificada. "Está bien." Pienso.


      Cuando él sonrió, algo en lo más profundo de su ser se descontroló. La sensación parecía similar a la lujuria, algo que no había experimentado en demasiados años, si es que alguna vez lo había hecho.


      Claro que tenía los hombros anchos y las piernas largas y musculosas. Y sí, su pelo era dorado como el sol en un día de verano, y tenía los ojos más verdes que ella había visto en un hombre, pero las apariencias engañan. Sólo Dios sabía que Phil la había engañado con su aspecto, pero en ese momento no recordaba exactamente por qué los hombres guapos eran malos.


      Cruzó las piernas, intentando parecer lo más correcta posible, dado que estaba desnuda bajo la gruesa tela de rizo. "Mi nombre es Larissa."


      Extendió la mano, fingiendo que estaba en un tribunal y se mostraba cordial con el abogado defensor.


      "Soy Chase". Dio un paso hacia ella y le estrechó la mano.


      Su aroma fresco y alimonado parecía como si él también hubiera salido de la ducha. En el dorso de la mano tenía una gran cicatriz. Como la piel estaba fruncida y descolorida, intentó no estremecerse cuando la agarró.


      "Tengo un arpón atravesado en la mano."


      ¿Leía la mente? "Apuesto a que eso dolió".


      Se encogió de hombros y actuó como si la lesión hubiera sido un mero inconveniente en lugar de una que probablemente requiriera mucha rehabilitación para que su mano volviera a funcionar. A pesar de que realmente quería saber cómo había sucedido aquello, cuantas menos preguntas le hiciera, menos podría él hacerle a ella.


      Acercó una silla y apoyó los pies en el escritorio. Sólo ahora se fijó en las botas vaqueras desgastadas y la gran hebilla del cinturón que rodeaba sus delgadas caderas. Si hubiera tenido la más mínima idea de que su guardaespaldas iba a ser tan desarmantemente delicioso, se habría tomado la molestia de secarse el pelo y maquillarse. Vestirse era un hecho.


      Jugueteó con la botella de vino medio vacía que había sobre el escritorio. "Sé que acabas de llegar y que no sabemos cuánto tiempo te vas a quedar, pero la mejor manera de olvidar tus preocupaciones es sumergirte en la cultura de aquí. Da la casualidad de que esta noche hay un concurso que creo que podemos ganar".


      "¿Competición?" Se imaginó una carrera de tres piernas o algún tipo de carrera de relevos. No estaba para ningún tipo de esfuerzo, pues el agotamiento se había apoderado de su cuerpo y de su mente.


      "Una vez al mes, Rod organiza un concurso, cada uno diferente del anterior. Este mes es de pintura corporal. Los guías que piensan participar ponen veinticinco dólares, y el ganador se lleva la mitad del bote". Sonrió, como si ya tuviera el dinero en el bolsillo.


      La palabra cuerpo tensó sus músculos. "¿Puedes explicarme un poco más?"


      "Es fácil. Elegimos un objeto, como un animal, o quizá una escena, y yo te pinto para que te parezcas a esa cosa".


      Levantó las manos como para rechazarle. "No lo creo. De ninguna manera estaría dispuesta a que él tocara cada grieta de su cuerpo, aunque el contacto se hiciera con cerdas.


      "Bueno, cariño, en realidad no estoy preguntando. Tienes que parecer que perteneces o alguien empezará a hacer preguntas". Sacó el teléfono y se lo metió rápidamente en el bolsillo. "El concurso empieza dentro de cuatro horas. ¿Por qué no te pones un bañador?". Le guiñó un ojo. "Por la forma en que llevas esa bata, no creo que pudiera convencerte de posar desnuda para mí. ¿O no?"


      Se quedó boquiabierta. "De ninguna manera. Eres un extraño". Y no he tenido sexo en siete años. Ella le sostuvo la mirada durante unos quince segundos. Estaba claro que no iba a ceder, y el dueño le había dicho que si quería protección, tenía que hacer lo que él le pidiera. "Llevar un traje está bien".


      Él sonrió, y ella se negó a hablar de lo que eso le hacía a su coño traidor. Mojarse por un vaquero caliente, desde luego. ¿Dónde tenía la cabeza? Vale, parecía un poco mayor que ella, pero la atracción era simplemente errónea. Tenía que serlo. Ella no sabía nada de él, así que no podía haber ningún tipo de conexión emocional.


      Dejó a un lado su frustración porque sabía que no podía hacer nada contra la estúpida fantasía de encubrimiento. No había ninguna ley que dijera que tenía que gustarle que la pintara. Simplemente no iba a reaccionar de ninguna manera cuando él se acercara y moviera el pincel íntimamente por su cuerpo. No. No iba a ocurrir.


      Como no la había mirado lascivamente ni había hecho comentarios lascivos, supuso que se comportaría si ella insistía. Shayna dijo que los guías tenían prohibido mantener relaciones sexuales, y eso le valió.


      Se levantó y se dirigió a su maleta. Una vez que encontró su traje, entró en el cuarto de baño y cerró la puerta, sin darle ninguna oportunidad de echar un vistazo.


      Menos mal que había cogido su bañador amarillo de dos piezas en el último momento en lugar del bañador de una pieza con rayas rojas. Habría parecido un poco tonta con un estampado en la piel junto al diseño rojo. Suspiró. Quizá debería haber elegido alojarse en un hotel diferente cada noche. Así no tendría que posar para aquel hombre obscenamente atractivo. Por otra parte, no habría nadie para protegerla si Phil la encontraba. Inspiró, dándose cuenta de que tenía que hacer lo que decía Chase.


      Para no hacerle esperar, se puso el traje, se recogió el pelo demasiado rizado en una coleta y entró en la habitación.


      "Guau. Estás buena, cariño".


      El calor inundó su cara. Phil nunca dijo que estuviera buena. De hecho, criticó casi todo de ella una vez que se casaron. Después del divorcio, pasaba al menos una hora al día en el gimnasio, siempre que podía, llevaba ropa holgada y evitaba a los hombres. Tenía que admitir que era agradable oír un cumplido que sonaba tan genuino.


      Echó un vistazo a la habitación. "¿Dónde están las pinturas?"


      "Tengo una habitación preparada para ello. Estoy pensando que a las criadas no les gustaría que pusiéramos un montón de bonitos colores al óleo en los bonitos muebles."


      "Cierto".


      "Ponte la bata y las zapatillas y sígueme".


      Le encantaban los suaves tonos pastel de la habitación y la enorme cama y hubiera preferido quedarse aquí, pero comprendía que la pintura húmeda estropeaba la tela. Esperaba que su habitación no fuera demasiado pequeña. Incluso estar en su gran suite de un dormitorio con Chase le hacía soñar con un caballero al rescate.


      Mientras caminaban por el pasillo, él se mantenía a su lado, con la mirada fija en cada pareja con la que se cruzaban. No recordaba la última vez que alguien se había preocupado por su bienestar aparte de ella misma.


      "¿Puede describir a su ex-marido?" Mantuvo la mirada al frente, como si esperara que Phil saltara sobre ellos.


      Tardó un momento en comprender el motivo de su pregunta. "Claro. Mide 1,70, tal vez 1,80, tiene el pelo castaño oscuro, corto y parece que va a un balneario con regularidad, que es probablemente por lo que me está pidiendo dinero". Aparte de una ceja ladeada, su rostro permaneció ilegible.


      "¿A qué se dedica?"


      "Es un day trader, por eso hay un problema. Cuando consigue dinero, lo gasta. Si el mercado se hunde, no tiene reservas. Siempre me doy cuenta cuando recibe una llamada de margen. Me suena el teléfono".


      Se le afinaron los labios. "Háblame de sus amenazas. Quiero saber a qué nos enfrentamos".


      Detalló la historia y cuándo comenzó la violencia. Chase se limitó a asentir y abrió una puerta al final de un pasillo y encendió las luces interiores. Se detuvo en seco. La habitación, de doce por doce, estaba pintada de negro y no tenía ventanas. Además de una camilla de masaje apoyada en la pared del fondo, cuatro lámparas de pie ocupaban la mayor parte del espacio. En el centro de la pequeña habitación había una especie de soporte para sentadillas, pero sin pesas. En la esquina opuesta había una mesa con pinceles y pinturas.


      "Bienvenidos a mi estudio".


      La música clásica parecía salir de unos altavoces invisibles. "Compacto".


      No era lo que ella esperaba, pero podía manejarlo, suponiendo que él no cambiara de ser un hombre tranquilo y dueño de sí mismo a un chiflado. Por el momento, estar tan cerca de Chase hizo que su mente lógica se quedara en blanco.


      "Se adapta a mis necesidades".


      Le quitó la bata de los hombros sin tocarla y colocó la funda de rizo en algún gancho invisible de la pared. Por alguna extraña razón, deseó que le hubiera arrastrado los dedos por la espalda para que pudiera sentir sus palmas callosas sobre su piel caliente. Casi parecía que se esforzaba por mantener las distancias, pero que si ella insinuaba lo más mínimo que lo deseaba, él la complacería con toda su pasión en un segundo. Un escalofrío de lujuria le subió por las piernas y la pellizcó entre los muslos.


      Deja eso. Ella estaba aquí para esconderse. Nada más. No estaba aquí para tener sexo con un vaquero modelo de portada.


      "Siéntate en el taburete". El taburete estaba debajo del perchero. Ella no estaba segura de la disposición, pero hizo lo que él le indicó.


      Iba moviendo las lámparas como un hombre muy ejercitado en el arte de la pintura corporal. Rod había dicho que era bueno. Además de pintar, se preguntó si sus otros logros incluían seducir mujeres. Basta ya.


      "He decidido pintar las Montañas Catalina en tu cuerpo".


      Parecía bastante inocuo. Menos mal que llevaba la parte de arriba del bikini, porque si no él insistiría en pintarle los picos a la altura de los pezones. "Adelante". Le tembló la voz. Maldita sea.


      Caminó detrás de ella y, con un movimiento de muñeca, tiró de la corbata que sujetaba su top. Antes de que pudiera agarrar la fina tela, sus pechos se abrieron, totalmente expuestos a su vista. Se le cortó la respiración y su mente se inundó de mil imágenes de dedos tentadores y una boca húmeda chupándole las tetas.


      Entonces se dio cuenta de lo que acababa de ocurrir.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      El pudor se impuso y Larissa se subió el top. "¿Qué estás haciendo?"


      Chase pasó al frente, se inclinó y sonrió. "Un artista necesita ver el lienzo sobre el que pretende pintar".


      "Mis pechos no son parte de tu lienzo". ¿Cómo se atrevía a tomarse tales libertades? No importaba que por una fracción de segundo ella lo deseara.


      Sin presionar demasiado, le bajó las manos y le cogió un pecho. Su pulgar se arrastró por el pezón. Su cuerpo parecía paralizado, incapaz de detenerlo. El pulso se le disparó por encima de cien y se le secó la garganta. Quería mover las manos, pero su cuerpo no obedecía. Era como si el placer extraño de sus caricias interfiriera con la parte racional de su cerebro.


      "Te veo así, querida. Eres increíblemente hermosa, tan llena, tan exuberante y tan suave".


      Sus párpados caían un poco, como si le costara hablar. Sus dedos parecían independientes de su lengua, pues no dejaban de masajearla. Quiso decirle que lo que estaba haciendo no estaba bien, pero las corrientes eléctricas que latían entre sus muslos la sentían demasiado bien. Si tan sólo su coño dejara de bombear líquido y de molestarla, podría salir de aquella embarazosa posición.


      Finalmente, sus neuronas se conectaron y su mano se detuvo. "No me siento cómoda con que me toques".


      Volvió a sonreír, con las mejillas fruncidas, y retiró las manos. "Va a ser difícil pintarte sin hacer contacto".


      Exhaló un suspiro. "Sabes lo que quiero decir. No tergiverses mis palabras. El cepillo puede tocar. Pero no a ti".


      Su sonrisa daba a entender que estaba dispuesto a entrar en su juego hasta que decidiera no hacerlo.


      "Lo haremos a tu manera un rato, pero si no me equivoco, tu dulce arrebujito está más mojado que cualquiera de mis pinturas. ¿Estoy en lo cierto?" Extendió la mano como si pensara averiguarlo de primera mano.


      Dios, ¿podría ver a través de su traje amarillo? Su mirada se dirigió a su entrepierna. Él se rió un segundo y luego se serenó. Retrocedió, acercó otro taburete que ella no había visto y se sentó frente a ella. Le cogió las manos con las palmas callosas. "Veo que tenemos que hablar antes de que empiece nuestra pequeña fantasía".


      "¿Por qué?" Compartir su pasado no estaba en sus genes. Había ocultado su horrible matrimonio a todos sus amigos, excepto a unos pocos, y pretendía que siguiera siendo así.


      "He oído por ahí que has recorrido un camino difícil. ¿Quieres contármelo?"


      Su voz sonó tan suave y atractiva que ella casi soltó la verdad. "No. Por la presión con la que la sujetaba, no iba a soltarla por mucho que ella lo intentara. Por alguna loca razón eso no la molestó, y debería haberlo hecho.


      "Eres tan asustadizo como un potro en una tormenta eléctrica".


      Tragó saliva. ¿Cómo podía saberlo? ¿Se lo había dicho su amiga traidora?


      "Está escrito en tu cara, lo sabes."


      No podía ser. Había estudiado el arte de la confidencialidad. Un buen abogado litigante tenía que saber cómo acallar sus expresiones. Cuando él le sostuvo la mirada durante lo que le pareció una eternidad, pensó que no estaría mal decirle algo, aunque sólo fuera para sacarlo de su caso. "Mi padre murió cuando yo tenía once años. Al parecer, le gustaba gastar más de lo que ganaba". Como si eso lo satisficiera.


      "¿Así que tu madre y tú tuvisteis que dar un paso atrás en el estilo de vida, supongo?"


      Soltó un suspiro. "Más bien un salto al precipicio. Pasamos de vivir en una casa de cinco dormitorios en cuatro acres en Phoenix a un pequeño y mísero apartamento".


      "¿Tu mamá tuvo que conseguir un trabajo?"


      "Sí, pero nunca duró mucho en ningún sitio. Probó de todo, desde camarera hasta secretaria. Entonces conoció a Everett". No pudo evitar poner los ojos en blanco. "Parecía la respuesta a nuestras plegarias. Vivía en una casa bastante bonita en Scottsdale". La acidez estomacal le quemó las entrañas al pensar en ese hombre horrible. "Al principio, todo era maravilloso. Luego cumplí catorce años".


      El pulgar de Chase frotó el interior de su palma. "¿Te hizo algo malo?"


      Se le escapó una lágrima y se sintió transportada de nuevo a la casa. Chase le soltó las manos como si sintiera que las necesitaba. La rodeó con los brazos. "Nunca me tocó sexualmente, pero me amenazó veladamente con que me deseaba. Creo que se casó con mamá para intentar acostarse conmigo. Cuando cumplí dieciocho años, salí". Se le quebró la voz.


      Chase la estrechó contra su pecho. No sabía cómo ni por qué, pero los recuerdos la inundaron y las lágrimas brotaron. Sollozó en su camisa como una niña estúpida, pero sólo por un momento, hasta que su columna vertebral se endureció. Volvió a sentarse y se pasó una mano por los ojos.


      "Sé que soy una persona más fuerte gracias a ello. Trabajé durante el día para pagarme los estudios universitarios y luego los de Derecho. Ahora, después de cinco años, estoy cerca de ser la primera mujer socia".


      "Eres una mujer increíble, y no me cabe duda de que lograrás tu objetivo". Le entregó un pañuelo limpio. "Pero me pregunto a qué precio".


      Le dio un vuelco el corazón que él se acercara tanto al dolor de su corazón. "Suenas como mi amigo".


      "¿Porque yo también te digo que disfrutes de la vida?" Le levantó la barbilla.


      "Sí."


      Con un borde del pañuelo, le frotó la mejilla. "Si está vivo, puedo matarlo por ti".


      Por la seriedad de sus palabras, apostó a que él también lo haría, y eso hizo que su corazón se disparara. "Gracias, pero hace unos cuatro años, mi padrastro se emborrachó y se estrelló contra un árbol. Lo mató a él y a mamá".


      Le apartó el pelo de la cara. "Pobrecita. Menos mal que fuiste una superviviente y saliste".


      Puso los ojos en blanco. "Cierto, pero no al principio. El día que cumplí dieciocho, corrí directa a los brazos de otro hijo de puta controlador. Phil. Creí que sería mi salvación, pero para él sólo era un objeto sexual. Nada más. No abusó tanto de mi cuerpo como de mi corazón y mi autoestima".


      "Pero te dio una columna vertebral."


       Se encogió de hombros.


      "¿Habéis tenido hijos alguna vez?"


      Levantó la vista. El tema de los hijos aún le molestaba. "No. Yo los quería, pero él insistió en que usara métodos anticonceptivos. Nada de ratas para él". Todavía no podía creer que hubiera durado dos años con ese cabrón.


      Chase se levantó y se dirigió hacia la puerta. De espaldas a ella, hizo una llamada. Cuando se volvió, sonreía. "Quiero que olvides todo lo que acabas de decirme. Vamos a pasarlo bien. ¿Vale? No más pensamientos negativos".


      Creyó oír un retintín en su voz, como si él también necesitara olvidar algo malo. "De acuerdo". Cuando ella estiró los labios en una sonrisa, sus músculos flaquearon.


      Volvió hacia ella y le pasó un dedo por la mejilla. Como si sus palabras se hubieran programado por fin en su mente, todos los malos pensamientos desaparecieron.


      "Bien. Ahora veamos, ¿dónde estábamos?"


      "Ibas a pintarme". Esta vez consiguió mantener la sonrisa.


      "Oh, sí."


      Recogió las pinturas y empezó a mezclarlas cuando sonó un golpe en la puerta. Se apartó, la abrió y murmuró algo. Después de cerrar la puerta, volvió con un cubo de hielo, una botella de vino y dos vasos. "Creo que a los dos nos vendría bien un poco de jugo creativo".


      No podría estar más de acuerdo.


      Cuando terminó su copa, él le desabrochó la correa del cuello. Ella levantó la mano para detenerlo.


      "Uh, uh, uh. No te atrevas a tocar esas correas". Se puso delante y le sujetó suavemente las manos sobre el regazo. "Tenemos que insensibilizarte a tener mis dedos por todo tu cuerpo, especialmente si voy a estar arrastrando mi cepillo arriba y abajo por cada centímetro de tu deliciosa piel".


      Realmente deliciosa. Phil siempre le decía que estaba demasiado delgada, que sus caderas sobresalían demasiado y que su coño estaba más frío que el Ártico.


      Chase la hizo levantarse. "He cambiado de opinión. Empezaremos tumbándote en la camilla de masajes de aquí. Primero te pintaré la espalda. Así sabrás qué esperar. ¿Te parece bien?"


      Al menos sus partes íntimas estarían cubiertas. "Claro."


      En el momento en que colocó la cara en el agujero del donut, sus músculos parecieron relajarse por sí solos hasta que Chase le desabrochó el gancho del sujetador.


      "No quiero mancharlo de pintura. Lo pondré en su sitio más tarde".


      Esta vez no discutió.


      La siguiente media hora fue divina. Arrastró un pincel de cinco centímetros de ancho por sus piernas y espalda, sin pintar nunca demasiado alto en la cara interna de sus muslos.


      Sonaron chasquidos bajo ella como si estuviera desenganchando algo de la mesa. "Voy a abrir la mesa para poder acercarme".


      Su voz salió profesional, como si hiciera esto todo el tiempo.


      La mesa se partió por la mitad, arrastrando cada pata en dirección opuesta. El pánico se apoderó de ella. Intentó levantarse, pero Chase le puso la palma de la mano en el trasero.


      "No te haré daño. No soy tu padrastro ni el cabrón de tu ex marido. Sólo quiero pintarte. Confía en mí".


      La confianza. Ese bien había abandonado su cuerpo hacía años y permanecía oculto en alguna tierra extranjera.


      Se dejó caer y respiró hondo.


      "Eso es, cariño. Que lo disfrutes".


      Las ruedas chirriaron detrás de ella como si hubiera arrastrado una silla rodante. El calor de una de las lámparas le calentó la parte superior de los muslos. Un pequeño cepillo, humedecido en un líquido frío, comenzó su hipnotizante recorrido por la cara interna del muslo. Chase le levantó la parte trasera del traje por una mejilla. Ella no protestó, pensando que él quería asegurarse de no estropear el material. Pero cuando sus manos le abrieron más las piernas, juraría que el traje se le subió y dejó al descubierto parte de su coño. Aunque estaba bastante depilada, no tenía el monte desnudo.


      "¿Ah, cariño?"


      A ella le encantaba cómo le decía el cariñoso, tan lleno de cuidado y preocupación. "¿Sí?"


      "Tal vez quieras considerar que el spa te haga una depilación en tu dulce arrebato para que no se vea nada de tu escaso trasero".


      Se puso rígida. ¿Cómo se atrevía a decirle cómo acicalarse? Se había asegurado de que no se le escapara ningún pelo. "Me gusta como estoy, gracias."


      "Sólo digo que hasta que no lo pruebes, no lo niegues. Si quieres ser siempre tan sensible ahí abajo, seguirás mi consejo. Mañana. Por favor. Será una sensación de comodidad mucho más agradable".


      El pensamiento erótico tuvo el efecto deseado de dejar que su imaginación los imaginara a los dos juntos en la cama con la lengua de él azotando su sexo desnudo, acariciando su clítoris que estaría libre de vello. "Lo tendré en cuenta".


      "Bien. Piensa en estas próximas semanas como tu tiempo para ser quien quieras ser, alguien sin pasado, alguien libre para imaginar, para tener a alguien que atienda todas sus necesidades íntimas y no tener que pensar en complacer a nadie más que a sí misma."


      Sonaba bien, pero Chase había sido contratado para ser amable con ella. Sin embargo, si él iba más allá de un guardaespaldas para ser extra bueno, ella no se quejaría.


      Las tiernas pinceladas continuaron. Cuando pensó que había terminado con la espalda y el interior de los muslos, volvió a empezar por los tobillos y utilizó un pincel más pequeño, seguramente para pintar los detalles de la escena. Estaba impaciente por ver lo que había creado con su arte. Las pequeñas pinceladas encendían cada centímetro de carne. Cuando le dijo que se levantara, su cuerpo ardía de deseo.


      Por él, maldita sea.


      "Ups, olvidé ponerte el top".


      Oh, Dios. Había olvidado que estaba medio desnuda. Se giró para coger la parte del sujetador cuando él la detuvo. "Ya te he visto toda, querida. Creo que es justo que disfrute del paisaje. Creo que me gustaría pintar algo especial en esas preciosas tetas sólo para ti. Para el espectáculo de esta noche, puedes usar tu top. ¿Qué te parece?"


      Ahora que el daño estaba hecho, pensó que no le haría daño. Él parecía apreciar mirar sus pechos. "De acuerdo."


      Sonrió como si le hubiera tocado la lotería. La colocó debajo del perchero y la hizo agarrarse a los travesaños, lo que le puso los brazos en posición de T.


      "Las ataré con esta suave correa para que no tengas que emplear energía en sujetarlas". Después de fijar la correa de terciopelo, acercó el taburete con ruedas. "Siéntate en el borde con las piernas abiertas. Necesito acceso completo a ti".


      Sus palabras eran como dedos acariciándola, y las paredes de su coño se contraían. ¿Podía él ver cómo ella intentaba apretar los muslos para detener las pulsaciones?


      Volvió a tocarle los dos pezones y luego se los apretó. Ella se estremeció y la presión disminuyó.


      "Relájate. Toda esta tensión no es buena para ti. Veo que tengo mucho trabajo por delante para ponerte en el estado de ánimo adecuado para cuando tengas que enfrentarte a ese malvado ex marido tuyo."


      Se enderezó. "Ya le hago frente. Le digo que no todo el tiempo. No puedo evitar que no me escuche".


      "Pero dudas de ti mismo, pensando que quizá no eres lo bastante bueno o fuerte para vencerle".


      Tenía razón. "Lo que sea."


      Se inclinó, se llevó la punta del pecho a la boca y chupó con fuerza. Los haces nerviosos respondieron con una abrumadora sensación de urgencia por tener más. Si no hubiera tenido las manos atadas, le habría pasado los dedos por el pelo para aumentar aquella lujuria desconocida pero placentera.


      Mordisqueó una punta, luego otra antes de retroceder. "¿Ves? Eso no fue tan malo ahora, ¿verdad?"


      Era de todo menos malo. Lo que ella pensaba que había sido un iceberg entre sus piernas se había descongelado demasiado rápido, y eso la asustó.


      Sonriendo, cogió el pincel grande y pintó la parte superior de sus piernas de color beige para el fondo, luego hizo una segunda capa de diferentes colores para que parecieran rocas al azar. Sus pinceladas eran suaves y seguras, y el realismo asombroso.


      "Eres bueno."


      "Tengo una superficie perfecta. Tu piel suave es como el lienzo más fino".


      Sus palabras le acariciaron el alma. Durante otra hora observó cómo pintaba los pinos y los caminos de grava. En medio de su pecho estaba el pico de la montaña. La escena era hermosa. Ella sintió curiosidad cuando él cogió un pequeño pincel amarillo y dirigió la punta hacia su pezón. Sujetándole el pecho con una mano, dibujó delicadas flores agrupadas.


      Al principio, las caricias le hacían cosquillas. A medida que aumentaban, su deseo crecía. Su intensa concentración para que cada flor fuera perfecta causaba estragos en su corazón. Nunca nadie se había dedicado tanto a sus pechos o a darle un buen aspecto.


      Cuando terminó con la teta derecha, se sentó y sonrió. "Eres la modelo más hermosa. Es una pena que no podamos mostrarte al mundo".


      Como si eso fuera a ocurrir. Miró al otro pecho. "¿No hay flores para ella?"


      "Hmm." Golpeó el mango de madera de la pintura contra su barbilla. "Creo que dibujaré un lago, rodeado de una playa de arena".


      Se rió. "Me gusta".


      La atención que prestó a cada caricia habría enorgullecido a un neurocirujano. Sopló sobre su creación y la lujuria se apoderó de ella con tanta fuerza que casi no podía respirar. Por un momento se planteó pedirle que le pintara los pliegues exteriores del coño, pero eso sería buscarse problemas, así que se calló.


      Que le pintaran la cara fue como recibir el mejor masaje. Era suave y maravilloso. Con cada movimiento del pincel y cada cambio de color, su corazón empezaba a descongelarse. ¿Dónde había estado este hombre toda su vida? No recordaba la última vez que había conocido a alguien que la escuchara, alguien a quien pareciera importarle.


      Cuando terminó, se levantó y se dirigió hacia la puerta. No dijo nada, su mirada recorrió su cuerpo de arriba abajo. Si no la hubieran pintado de un color, apostaba a que sus mejillas habrían mostrado un rojo vivo.


      "Tengo que coger una cámara y hacerte una foto. Este es de lejos mi mejor trabajo".


      Se alegraba de haberle complacido, pero no estaba segura de querer que digitalizaran sus tetas desnudas. Perdería su trabajo si publicaban las fotos en Facebook.


      "Mientras te secas, mi amor, ¿puedo ofrecerte algo de comida? Tendré que alimentarte a mano ya que tus brazos aún no están secos".


      "Podría encargarme de eso. ¿Qué tal una pizza?"


      "¿De qué tipo?"


      "¿Vegetariano?" Realmente no creía que alguien tan macho se decantaría por su opción, pero ya se había equivocado antes.


      "No te muevas. Ahora vuelvo". Le guiñó un ojo y desapareció. La llave en el pomo para encerrarla le aseguró que estaría a salvo.


      Menos de quince minutos después, Chase regresó llevando una bandeja. "Su sirviente está aquí, mi señora".


      Ella se rió, disfrutando de sus payasadas. "¿Crees que ya estoy seca?" Le dolían un poco los brazos y se le dormían las puntas de los dedos.


      Le tocó el pezón y levantó el dedo para que lo examinara. "No. Ahora tengo que hacer algo de control de daños".


      Deseó que tuviera que controlar los daños en alguna otra parte de su cuerpo, pero comprendió que no quería estropear su obra maestra. Después de untarle un poco de pintura en el bultito duro, le miró las nalgas.


      "Veo que me olvidé de poner la parte inferior de su traje de baño en su lugar. Ponte de pie, por favor".


      Se acercó a su espalda y apartó el taburete. De la forma más discreta posible, sacó la cadera, esperando que sus dedos encontraran la forma de tocar su clítoris. Dos de sus dedos se deslizaron bajo la tela y tiraron de ella. Justo cuando ella estaba a punto de desplomarse por no encontrar alivio, él pasó los dedos por el borde y tocó su punto dulce. Casi se levanta del suelo.


      Puso su silla en su sitio y volvió al frente. "He detectado un problema aquí".


      "¿Qué?"


      "Creo que tal vez tengo un poco de pintura en tu pequeño y dulce coño."


      Soltó una risita por lo gracioso que sonaba. "¿Por qué piensas eso?"


      "Porque está muy húmedo ahí dentro. Déjame echar otro vistazo."


      Un escalofrío la recorrió. En lugar de bajarle las nalgas, le desató los costados de un tirón, y la tela flotó hasta el suelo, encharcándose entre sus pies.


      Miró hacia abajo. Dios mío.


      Estaba desnuda.


      Mojado.


      Y muy necesitado.
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      Chase respiró hondo ante el increíble espectáculo que tenía delante. Sabía que se metía en un buen lío. Las normas del balneario estaban escritas en acero. Nada de follarse al cliente. Rod le había dicho que Larissa había sido contratada para ayudar en un caso legal mientras estaba aquí, pero no sabía si eso significaba que estaba fuera de los límites o no. Su polla se tensaba contra sus pantalones, y si no salía de allí rápido, haría algo de lo que podría arrepentirse, como tocarla con la lengua, con el dedo o con su dura polla.


      "¿Sabes qué, cariño? Necesito conseguir algo. Espera un momento". Echó una rápida mirada al suelo.


      Salió corriendo tan rápido que no fue capaz de entender lo que había gritado tras él. Se suponía que su hermano, Tom, iba a hacer equipo con él. Si su hermano mayor estuviera aquí para supervisar, Chase podría no cruzar la línea.


      Su hermano contestó al segundo timbre. "Tom. Soy yo. Te necesito, tío."


      "¿Qué pasa?"


      "¿Conoces a la mujer que tenemos que proteger?"


      "Sí."


      "Estoy a punto de hacer algo estúpido y necesito que me detengas. En mi estudio. Pronto". Tom estaba en algún lugar del local, esperemos que no metiéndose con la técnica de uñas a la que le había echado el ojo.


      Su hermano ni siquiera contestó. En lugar de eso, desconectó. Chase se paseó hasta que Tom llegó ligeramente sin aliento. Larissa estaría furiosa con él por su acto de desaparición, pero esperaba que el efecto de su ira le enfriara los ánimos. Nunca había conocido a nadie como ella.


      "Te ves como una mierda". Tom siempre iba al grano.


      "Juro que es más peligrosa que cualquier expedición de pesca en alta mar que haya encabezado. Necesito que hagas algo con ella".


      "¿Cómo qué?"


      "No sé. Me he presentado al concurso de body painting, y estoy tan duro que voy a pasar vergüenza".


      Tom sonrió. "Creo que tengo justo lo que necesitas".
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        * * *

      


      Dos hombres irrumpieron por la puerta, devolviendo la atención de Larissa a la realidad. Por fin. Pensó que podría estar atada a esta maldita máquina para siempre. El alivio casi le debilitó las rodillas hasta que se dio cuenta de que Chase estaba con otro hombre, y además un desconocido.


      Quería cubrirse, pero no podía, no con las manos atadas a los travesaños. Ni siquiera levantando una rodilla impediría que el recién llegado la viera.


      "¿Quién es usted?" Intentó sonar lo más autoritaria posible.


      "El hermano de Chase, Tom."


      Debía de ser el otro hombre del destacamento de protección. Aunque podía tener una razón para estar en la habitación, eso no significaba que a ella tuviera que gustarle. Era cinco centímetros más alto que Chase y tenía los hombros igual de anchos, pero el pelo era más corto y oscuro. No había suficiente luz en aquel extremo de la habitación para distinguir el color de sus ojos, pero apostaba a que serían verde oscuro.


      Tom se acercó a ella y se puso muy cerca, demasiado cerca. Se había equivocado. Sus ojos eran azul cobalto. Mientras ella estudiaba su atractivo rostro, él deslizó dos dedos por su coño y frotó su sexo necesitado. El estómago le dio un vuelco debido a las corrientes que subían por su cuerpo, y su respiración se detuvo en su garganta por un momento.


      Ella echó las caderas hacia atrás todo lo que pudo. "¿Qué estás haciendo?" Ella puso un borde a su voz que siempre puso un poco de miedo en cada abogado defensor.


      "¿Qué se siente, cariño? Espero que sea tan bueno para ti como lo es para mí".


      "No me toques. No tienes derecho". Volvió a inclinar las caderas hacia delante y se quedó allí como si no quisiera que él parara nunca.


      Tom debió de tomarse en serio su comentario, porque levantó las manos. Su propia excitación le llenó las fosas nasales.


      "Oye, Chase, creo que tienes que terminar de pintar este coño caliente antes de que le dé un ataque". La encaró de nuevo. "A menos que quieras que me haga cargo."


      Volvió a respirar entrecortadamente, pero necesitaba expresar su opinión. Después de todo, era su cuerpo. "No."


      Este recién llegado era demasiado seguro de sí mismo, demasiado abrumador, y su cerebro se revolvió con su mera presencia.


      "Me están gustando las escenas que hiciste, hermanito, en esas lindas tetitas suyas. ¿Están secas?"


      Chase se rió. "Ve a probarlos, pero sólo con el dedo, no con la boca. La próxima vez debería usar pintura comestible. Luego, cuando termine, podemos lamer el diseño de su cuerpo".


      ¿Por qué tuvo que decir eso? Pensar en ambos hombres sobre ella hizo que su mente tomara una nueva dirección. No se había dado cuenta de lo aburrida y segura que se había vuelto su vida. Su centro caliente brotó.


      Tom se cernía sobre ella. Tenía una mirada de loco, como si la estuviera lamiendo mentalmente. Ella quiso decirle que no la tocara, pero cuando su gran pulgar se acercó a la punta de su pecho, su lengua dejó de funcionar.


      Se frotó la punta y se miró el pulgar. No vio que se le hubiera borrado nada de color. Ella pensó que se conformaría con el ligero roce, pero entonces él volvió a sobrepasar sus límites pellizcando ligeramente la punta entre el pulgar y el índice. Dios mío, el placer la asombró. Los fluidos goteaban de su ya húmeda entrada.


      ¿Qué le estaba pasando? Estaba desnuda delante de dos hombres y disfrutaba viendo la expresión de asombro en sus ojos. Chase se acercó y le desenganchó los brazos. Un ligero dolor recorrió sus miembros rígidos y los sacudió para restablecer la circulación.


      Tom levantó una mano y caminó a su alrededor. "¿De verdad quieres que todo el mundo vea su culo blanco? Estoy pensando que si le ponemos un tapón en el culo, los jueces entenderán mejor por qué no terminaste de pintarla".


      ¿Tapón en el culo? Un escalofrío recorrió su cuerpo, y no fue de los buenos.


      Chase sacudió la cabeza, menos mal. "No hace falta. Quiere ponerse un bañador".


      "Apuesto a que el resto de las concursantes estarán desnudas. Esta dulzura podría ganar sin duda si la pavonearas así, pero si me dejas pintar su dulce coño, tendríamos a las otras concursantes votando por ella."


      Actuaron como si ella no estuviera allí. "No haré tal cosa. Estoy aquí para esconderme de mi ex, no para pavonearme para que todos me vean". ¿Cómo se atreven? Estar desnuda delante de Chase y Tom era una cosa, pero pavonearse delante de los demás nunca sucedería.


      Chase le susurró al oído. "¿Por qué no te vistes entonces? Es hora del espectáculo".


      Menos mal que lo entendía. Ahora ni siquiera estaba segura de poder hacerlo delante de otras personas, pero Chase había dedicado tanto tiempo a que el diseño fuera maravilloso que no quería decepcionarle. En cuanto recuperó la sensibilidad en los brazos, se puso el pantalón.


      Tom le puso el top delante. Ella se lo cogió, enganchó la parte de atrás del top delante de ella, le dio la vuelta y levantó los brazos para atárselo. Chase se colocó detrás de ella y le ajustó las bragas.


      Se puso delante y examinó su obra. "Estás sensacional. Tom, ¿vienes a ver el espectáculo?"


      "No me lo perdería. Nunca me cansaría de esta hermosa mujer. Espero que los jueces la aprecien ya que está tan tapada". Sacó su teléfono e hizo unas cuantas fotos. "Querrás recordar este trabajo".


      Sus palabras le hacían parecer grosero, pero por la suave forma en que sus párpados caían, ella nunca había visto a nadie más sexy. ¿Esos hombres eran realmente guardaespaldas, o Rod acababa de decírselo? "Antes de salir, ¿puedes asegurarme tus credenciales para protegerme?".


      Tom y Chase intercambiaron una mirada. Chase habló primero. "Yo dirigía una flota de barcos pesqueros. La competencia es feroz en el mundo de los mariscos, lo creas o no. Siempre llevé un arma y sé cómo usarla".


      "No dejes que Chase te engañe. Ha estudiado lucha callejera y puede derribar al mejor de ellos. En cuanto a mí, estuve en las Fuerzas Especiales unos años, pero una lesión me hizo dejarlo. Luego trabajé en una plataforma petrolífera. Si eso no te hace duro, nada lo hará".


      Sin duda parecían capaces de manejar a Phil. Se aclaró la garganta y se ajustó el traje para asegurarse de que no quedaba nada al descubierto. "Espero que sean ellos los que juzguen el diseño y no yo".


      "Oh, también te juzgarán a ti", dijo Tom con una sonrisa. "Así que saca esas hermosas tetas para los jueces, y te comerán".


      No se le ocurrió ninguna réplica para su comentario. Chase se apartó, sonriendo como un tonto. Hombres.


      Aunque pensó que se sentiría cohibida caminando por el pasillo toda pintada, sin llevar nada más que un bañador, nadie pareció darse cuenta. Se cruzó con otras dos mujeres que también iban pintadas. La diferencia era que ellas estaban completamente desnudas, como había insinuado Tom, y no parecía importarles lo más mínimo, si la forma en que se paseaban era una indicación. Dios mío, ¿en qué se había metido? Shayna le dijo que esto era un centro turístico, no una decadente casa de prostitución.


      Al menos sus guardaespaldas se comportaron más o menos bien. Había estado indefensa la mayor parte del tiempo y, sin embargo, no habían intentado forzarla. El comentario de Tom sobre el tapón anal probablemente fue sólo para asustarla y que se mantuviera cerca de ellos. En cuanto a comportarse, probablemente esperaban su permiso antes de hacer nada. Técnicamente, ella también era una empleada, pero no cruzaría la línea y les daría una invitación. ¿No les sorprendería no recibir ninguna?


      Entraron en un pequeño auditorio, decorado con globos y pancartas. Una banda toca en un escenario de madera elevado y unas treinta personas se sientan entre el público. Al terminar la canción, un maestro de ceremonias vestido de esmoquin se puso delante de un podio y pidió a todos los concursantes que subieran al escenario con sus artistas.


      Inhaló profundamente. Chase la cogió de la mano y la condujo por el pasillo. Había otras diez mujeres pintadas. Algunas parecían hechas a toda prisa, pero otras mostraban mucho talento artístico. Una mujer era excepcional. Estaba pintada como un babuino. El tema no era del agrado de Larissa, pero el detalle del diseño era excepcional. La mujer tenía un gran culo rojo y sus pezones también estaban pintados de rojo. Se había pinchado el pelo y pegado largos bigotes postizos. Larissa se alegró de que Chase no hubiera ido tan lejos en su intento de ganar.


      Larissa temía que se le derritiera la pintura. Tras unas largas presentaciones, le pidieron que recorriera el escenario. Dos veces. Al menos llevaba bañador. Había una pobre mujer desnuda que caminaba con los hombros encorvados como si le mortificara estar allí. ¿Era esto realmente parte de su fantasía? ¿O la habían obligado a hacerlo? Esperaba que no, por el bien de la mujer.


      Finalmente, tras la deliberación de los jueces, Larissa y Chase quedaron en primer lugar y la mujer babuino fue nombrada ganadora. Por el bien de Chase, deseó que hubieran ganado, pero Larissa se alegró de que el calvario hubiera terminado.


      El maestro de ceremonias tocó el micrófono. "Señoras y señores. El programa de mañana será una competición sólo para parejas. El tema es militar. Se requiere desnudez total. La entrada cuesta 50 dólares y la pareja ganadora se lleva la mitad del bote".


      Chase se inclinó sobre su hombro. "Vamos a ganar".


      "No desnudos, no lo estamos".


      No estaba segura de estar preparada para que la volvieran a pintar, ni tampoco estaba dispuesta a desnudarse en público. Sin embargo, la idea de untar a Chase desnudo con un poco de pintura podría convencerla de cambiar de opinión. Sería divertido verle reaccionar cuando ella le agarrara la polla y le pasara el pincel una y otra vez. Aquella fantasía la hizo sonreír.


      A mitad del pasillo, Tom los flanqueó. "Dinos lo que estás pensando, cariño. Pareces feliz". La mirada de Tom bajó al pecho de ella por un momento antes de volver a su rostro.


      "Imaginando el evento de mañana".


      "Yo también". Le guiñó un ojo y se volvió hacia Chase. "Creo que una buena ducha caliente está en orden para nuestra mujer."


      ¿Nuestra mujer? Hablando de ser posesivo. No importaba que hubieran sido contratados para ser sus guardaespaldas durante su estancia. Ella redujo la velocidad. Más les valía no estar pensando en participar en el evento de limpieza. Ya era suficiente. Necesitaba algo de tiempo libre.


      Cuando llegó a la habitación, se dirigió directamente al cuarto de baño, ya que la pintura empezaba a agrietarse y a picar. Abrió una ducha de techo y, mientras esperaba a que se calentara el agua, se cepilló los dientes. El espejo humeaba. Era hora de lavarse.


      Tras permanecer un minuto bajo el chorro, se llenó la palma de la mano de champú. A medio camino de lavarse el pelo, aparecieron dos manos que le frotaron los pechos. Saltó hacia delante y podría haber chocado contra la pared si el dueño de las manos no la hubiera detenido.


      "Querida, pensé que te vendría bien un poco de ayuda, eso es todo".


      Chase.


      "Estoy bien. Mi ex-marido nunca se os escapará y me hará daño aquí".


      "No estaba hablando de él. Sólo pensaba en ti".


      Por primera vez en su vida, era el centro de atención de un hombre. Aunque pensaba que le encantaría ser el único centro de atención de alguien, necesitaba hacer algunas cosas sola.


      La puerta del cuarto de baño se abrió y luego se cerró. Tom abrió la puerta de la ducha detrás de ella y entró. Aunque el vapor se arremolinaba a su alrededor, estaba segura de que ambos podían verla con total claridad. Dos podían jugar a este juego, o tres en su caso. Se dio la vuelta y se quedó boquiabierta.


      Uno al lado del otro, los dos hermanos tenían la misma forma. Ambos eran musculosos, rasgados y duros, por no mencionar que estaban muy desnudos con enormes erecciones. Ella retrocedió. "Escuchad, chicos, pintar mi cuerpo es una cosa, pero no estoy preparado para hacer más que eso". Aunque probablemente disfrutaría muchísimo.


      Tom rodeó el hombro de Chase con un brazo. "Sólo estoy aquí para ayudar a limpiar el desastre de mi hermano pequeño, eso es todo. Nunca dije nada de follarte".


      Sus crudas palabras la calentaron más que el vapor. Le sostuvo la mirada, pero sabía que él no se inmutaría antes. Bien. Dejaría que la tocaran y quizá incluso los tocaría aunque sólo fuera para ver si no se imaginaban follándosela.


      "Adelante". Levantó las manos por encima de la cabeza, exponiéndose por completo ante ellos.


      Los hombres sonrieron, y ella se cuestionó inmediatamente la sensatez de su plan, pero no se echó atrás. No, señor. Si los hombres la veían debilitarse, sería el fin de su capacidad para controlar cualquier cosa de nuevo.


      Cuatro palmas le rozaron el cuerpo, burlándose de ella mientras subían y bajaban por su longitud. Tom sacó una ducha de mano de la pared y le roció la espalda. Se metió bajo la ducha y se enjuagó el pelo mientras los hombres trabajaban para quitarle la pintura de los brazos y las piernas. Una vez hubo terminado de lavarse el pelo, atacó su parte delantera antes de que tuvieran la oportunidad. Odiaba ver las flores amarillas caer por su cuerpo. Eran tan bonitas, y el lago le había parecido tan refrescante. Ahora todo había desaparecido.


      Hizo una rápida evaluación y pensó que cada mota de pintura estaba a salvo en el desagüe.


      "Vamos a girarte hacia mí, cariño".


      Los dedos de Chase, empapados de jabón, encontraron su húmedo coño. Frotó despacio al principio, asegurándose de que cada centímetro estuviera enjabonado antes de enjuagárselo. Tom se colocó detrás de ella y deslizó su enorme polla entre sus piernas. Sus músculos se tensaron.


      Su aliento estaba junto a su oreja. "No puedo esperar a que me ruegues que te lleve. Y suplicarás".


      Se rió. "No aguantes la respiración". Había líneas y luego había líneas. Ella no tendría sexo con ellos.


      Su respuesta fueron dos gruesos dedos en su húmeda abertura. La intensa estimulación la abrumó. Chase pellizcó su clítoris y una onda expansiva recorrió su cuerpo. Como si sus tetas tuvieran mente propia, arqueó la espalda y apretó las nalgas contra Tom. Esta restricción iba a ser mucho más dura de lo que jamás había imaginado.


      "Mmm, tengo que decir, cariño, que ese lindo culito parece que también necesita algo de amor".


      Ella se anticipó a que él arrastrara una mano por ella. En lugar de eso, trató de deslizar un dedo enjabonado entre sus mejillas hasta su oscuro agujero. Ella se sacudió. "¿Qué estás haciendo?"


      "Algo que sé que te encantaría. ¿Alguna vez has tenido a alguien haciendo el amor en tu agujero inferior?"


      Supuso que hablaba de sexo por detrás. "Por supuesto que no."


      "No lo descartes antes de haberlo probado". Él sonrió, actuando como si ella no tuviera ni idea de lo que se estaba perdiendo.


      Chase extendió la mano y le pellizcó suavemente las tetas. "Creo que le gusta esto, Tom. Tal vez deberíamos explorar más su frente".


      Alcanzó la palanca que cerraba el agua. "Hemos terminado aquí, muchachos."


      Tom volvió a colocarse detrás de ella, arrastró las palmas de las manos por su vientre y le acarició el clítoris por delante. ¿Conocía el hombre cada uno de sus botones?


      "Vamos a aclarar esto. Nosotros decimos cuando hemos terminado. Sé que podría quedarme aquí horas disfrutando de tu cuerpecito resbaladizo, pero Chase y yo tenemos el control, no tú, cariño".


      Chase recorrió su cuerpo con la mirada y sus pupilas se dilataron. "Dios, eres increíble".


      A pesar de disfrutar de su polla a escasos centímetros de su coño, tenía que alejarse de los dos. Se puso detrás de ella y cogió la gruesa polla de Tom con la mano para ver cuánto había de bravuconada y cuánto de verdad.


      Le agarró la muñeca. "No estoy seguro de que sea una buena idea."


      "¿Ah, sí? ¿He terminado entonces?"


      "Tú eres el jefe".


      "Eso es lo que pensaba".


      El poder la hizo sonreír. Contuvo una carcajada y salió a la alfombra de baño. En un instante, Tom y Chase la siguieron y sacaron toallas del estante. La frotaron, con cuidado de absorber hasta la última gota de agua, mientras permanecían allí chorreando.


      "Ahora me toca a mí secaros a los dos". ¿Por qué los incitaba? Porque me gusta y necesito algo de control.


      Tomó suavemente la toalla de Tom y le secó la parte delantera, la espalda, los brazos y las piernas. Los gruesos músculos sobresalían bajo la suave tela. Era increíble verlo. Lo único que quedaba por secar era su enorme polla. Se inclinó, fingiendo inspeccionar el enorme trabajo que tenía por delante, cuando Chase la agarró por las caderas y la empujó con la polla.


      "Tienes que tener cuidado donde pones tu delicioso cuerpo, querida. Un hombre como yo se hará una idea equivocada. Por favor, dime que me deseas".


      Se puso de pie. "Si esperas tu turno, te daré toda mi atención, Chase".


      ¿De dónde había salido su habilidad para ligar? Este nuevo control la entusiasmó. Sabiendo que no podían cumplir su amenaza de "follársela", decidió ser atrevida. Fue muy divertido.


      Chase refunfuñó, pero no dejó de provocarla con su polla. Con la toalla en la mano, la colocó alrededor de la polla de Tom. Juraría que dio un respingo. Sujetándola con fuerza, movió el material arriba y abajo. Dudaba que estuviera haciendo mucho para absorber el agua, pero era divertido ver cómo él intentaba no gemir.


      Una vez que terminó con el hermano número uno, se enfrentó a Chase, que estaba allí sonriendo.


      "Cariño, cuando me frotes, quiero que pienses cómo sería tener tus manos por todo mi cuerpo y no una gruesa toalla que te impide disfrutar de mí".


      "Qué engreído eres". Ella se rió mientras arrastraba la toalla por su pecho. "Soy feliz teniendo una barrera entre nosotros".


      Mientras secaba la espalda de Chase, Tom la rodeó y le pellizcó los pezones. Ella dio un respingo ante el toque inesperado.


      "No quería hacerte daño, cariño. Dime qué te excita".


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de abrir la boca, él le frotó el trasero, claramente deseando que dijera que quería que él entrara en aquel pasadizo prohibido. Tendría que esperar mucho tiempo. En cuanto a Chase, no le diría cómo hacerle el amor o qué la excitaba. De hecho, todo lo que hacían la afectaba. Tenía que recordarse a sí misma que estaban allí para protegerla de Phil. Eso era todo.


      Le entregó la toalla a Chase. "Necesito ir a la cama."


      "Adelante, cariño. Enseguida vamos a arroparte".


      Apostó el sueldo de un mes a que se habrían metido en su cama si no fuera contra las normas. Oh-oh. ¿Dormir a su lado también estaba en sus directivas?


      Fingiendo que nada de lo que hacían la afectaba, salió del baño, se puso un camisón fino y se metió en la cama. Si les hubiera suplicado, podría haber corrido más peligro. Quizá no físicamente, pero sí mentalmente.


      Estar en el centro turístico le permitía bajar la guardia, pero eso no era excusa para cambiar sus elevadas normas morales. Y si después de todos estos años decidía abrirse, no cabía duda de que uno de ellos pisotearía su corazón.


      No, mañana volvería a ser la antigua Larissa Viamari, una mujer capaz, vigilante y oh, tan sola.
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        * * *

      


      Tom esperó a que se cerrara la puerta del dormitorio de Larissa para comentar su nueva idea con su hermano.


      "¿Cerveza?"


      Chase se pasó una mano por el pelo húmedo. "Que sean dos".


      Tom volvió unos minutos después con un paquete de seis cervezas. Metió las cuatro cervezas sin consumir en la mini nevera y les pidió que salieran al patio a hablar.


      "¿Qué pasa?"


      Tom engulló el refrescante líquido. "Nunca he conocido a nadie como ella. Es inteligente y hermosa, pero tiene esa vulnerabilidad que me hace querer protegerla. No es sólo su cuerpo sexy, pero su corazón es tan puro ".


      Chase le habló de su dura educación.


      "Jesucristo. No me extraña que sea tan reservada. Aunque parecía que se encendía cuando jugábamos con su precioso chochito". Rezó para que el padrastro no hubiera intentado acceder también a su dulce trasero.


      "Tiene miedo del único hombre que ha conocido íntimamente".


      "¿De verdad crees que no ha tenido otra relación desde Phil?"


      Chase se encogió de hombros. "Apuesto a que nada duradero".


      "Tenemos que ayudarla".


      "Estamos".


      Tom agitó su cerveza. "No, me refiero a ayudarla de verdad. Hacerle ver que no todos los hombres son imbéciles, aunque me he puesto un poco fuerte".


      "¿Tú crees? Lo primero que hiciste fue hablar de follártela por el culo. ¿Dónde estaba tu cabeza? Las mujeres como Larissa no encuentran eso atractivo".


      No necesitaba la culpa. "Lo sé, pero quería calentarle la idea. Creo que si vamos despacio, confiará en nosotros lo suficiente como para dejarnos intentarlo. Necesitamos, o al menos yo necesito, tratarla como se merece, con respeto y no apresurarla".


      Su hermano pequeño se quedó mirando las montañas, o más bien la tenue luz que brillaba tras ellas. "¿Qué quieres hacer exactamente? ¿Tienes un plan? Nuestro objetivo es protegerla, eso es todo".


      "Yo digo que la arropemos y luego hagamos lo que mejor sabemos hacer. Hacerla rogar por sexo. No vinimos al resort porque necesitábamos los trabajos. Vinimos porque queríamos ayudar a mujeres como Larissa. Ella necesita ver que hacer el amor es maravilloso. Puedo decir que tiene miedo de expresar sus sentimientos. Tiene miedo de que si deja caer sus barreras, se estará abriendo a ser lastimada. No podría soportarlo, sabiendo que nos quedamos parados y no hicimos nada".


      Chase dejó su botella de cerveza casi vacía sobre la mesa a su lado. "Sabes que si haces eso, nunca podremos alejarnos. ¿Estás preparado para eso?"


      Dio un sorbo a su cerveza y se quedó pensativo un momento. "Tengo treinta y seis años. He viajado por todo el mundo y he vivido aventuras. Dios mío, hermano, hemos hecho todas las locuras conocidas por la humanidad. Es hora de sentar la cabeza". Se pasó una mano por la cabeza. "Creo que después de ver morir a hombres en la plataforma petrolífera, me di cuenta de que la vida es corta. Por eso me salí, y sé que por eso dejaste la industria pesquera".


      Chase frotó un pulgar sobre su mano llena de cicatrices. "Conoces a Larissa desde hace un día".


      Le dio un trago a su cerveza. "Sé que parece una locura, pero creo que ella es la elegida. Hay algo en ella que saca cada necesidad de mi cuerpo. La deseo".


      Chase se rió entre dientes. "Sabes, he estado pensando en cómo abordarte con la misma idea".


      Tom lo miró. "¿Sientes lo mismo?"


      "Sí. ¿Pero quién se la queda?"


      "No tengo problemas en compartir, hermanito, lo sabes. Mientras me prometas que nunca le harás daño, me apunto".


      Chase inclinó la cabeza hacia atrás. "Nunca le haría daño. Tú lo sabes. Si sufre una traición más, creo que se romperá. Para siempre".


      "¿Crees que nos aceptaría a los dos? Es abogada, y los abogados son un poco estirados".


      "Creo que deberíamos intentar convencerla".


      "Yo digo que vayamos a por ello".
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      Con la puerta del dormitorio cerrada, no pudo entender lo que decían. La puerta corredera se cerró dos veces. Se oyeron voces en la terraza, pero no se atrevió a abrir la puerta que daba al mismo patio, pues eso sería escuchar a escondidas. Apostaría su licencia a que hablaban de ella.


      Quizá estaban decidiendo quién se quedaría a pasar la noche y quién se marcharía. Supuso que uno de ellos dormiría en el sofá, lo que dudaba que fuera cómodo, y el otro se quedaría en su propia cama. Mañana lo averiguaría al levantarse.


      Apaga la lámpara, pero la luz del exterior entra y le llega directamente a los ojos. Afortunadamente, había traído su antifaz. Después de taparse los ojos con el antifaz, se relajó y dejó que su mente vagara por los acontecimientos del día. Lo más destacado podría haber sido cuando Chase le pintó florecitas amarillas en los pezones. O tal vez cuando Tom entró y le tocó el coño con tanta confianza en sí misma que casi se derritió en el acto. Ningún hombre que había conocido desde Phil había sido tan atrevido. Debería haber tenido miedo, pero la amabilidad en los ojos de ambos había disipado cualquier inquietud.


      La puerta del dormitorio se abrió y su cuerpo se puso en alerta. "¿Quién está ahí?" Se quitó la máscara.


      "Sólo nosotros, cariño. Dijimos que te arroparíamos".


      "Ya está todo arreglado". Aunque recibir un beso de buenas noches podría ser agradable. Suponiendo que se detuvieran después de eso. No estaba segura de poder decirles que no. Diablos, ella sabía que no podía decirles que no.


      Sonaron pasos en el suelo enmoquetado. Ambos hombres subieron a la cama y se metieron bajo las sábanas.


      "¿Qué estás haciendo?" Esto no era una metida de cama como ella había recordado.


      El pelo más largo de Chase le rozaba la mejilla mientras le acariciaba el cuello, y las callosas palmas de las manos de Tom le frotaban los pechos doloridos. La doble presión la hizo desmayarse. ¿Adónde había ido a parar su severo control de abogada? Esperaba un hombre, no dos. ¿Habría dado la bienvenida a uno de ellos? No tuvo tiempo de pensar cuando Tom le apretó una teta. Su espalda se arqueó.


      "Pensé que sería obvio".


      No sabía si podría soportar tenerlos a los dos allí. Una parte de ella gritaba que sí, pero el lado lógico de su cerebro decía que se arrepentiría de haber cedido. "Necesito dormir." Chico, eso fue patético.


      Chase se inclinó hacia ella por la derecha y Tom bajó la mano por la izquierda. Ninguno de los dos habló, pero sus acciones lo decían todo. Estaban aquí para quedarse. La polla dura de Chase presionó contra su costado, y Tom golpeó su polla en su muslo.


      "No estoy muy cómoda con dos hombres en mi cama". Especialmente dos hombres desnudos a los que no podía decir que no. "¿Crees que esto es una buena idea?" Cada palabra salía más débil.


      Tom se levantó sobre un codo y se cernió sobre ella. La besó con fuerza mientras deslizaba un dedo en su interior. Su coño sufrió un espasmo. La necesidad la invadió y se le escapó un gemido traicionero.


      "Eso es, cariño. Déjate llevar. Queremos hacer esto tan bueno para ti que nos suplicarás por más".


      Respiraba a trompicones. "Esto lo está haciendo más complicado".


      "Porque te gusta lo que hago, ¿verdad?"


      "Ajá". ¿Por qué había admitido eso? Su capacidad de mentir se había evaporado con el primer roce de su clítoris.


      Tom le mordisqueó el cuello mientras deslizaba un segundo y luego un tercer dedo en su interior. Las pulsaciones llegaban en oleadas. Llevaba demasiado tiempo sola. Nunca había conocido a dos hombres que parecieran querer que ella disfrutara de la experiencia ante todo. El sexo siempre giraba en torno a ellos.


      Tom se echó hacia atrás y Chase tomó el relevo. Le pasó el tirante de la bata por el hombro y le levantó el pecho. Su cálido aliento acarició la punta expuesta. Chupó la cresta endurecida y cada terminación nerviosa explotó. Cuando se apartó, el aire frío volvió a rozar la punta.


      Tom retiró los dedos, cesando el maravilloso cosquilleo que sentía debajo. Desolada por la repentina pérdida, gritó: "¿Por qué has parado?". Nunca debería haberlo dicho.


      Chase arrastró una mano por su cara. "Queremos que nos digas qué hacer".


      ¿Ella? ¿Qué sabía ella de sexo? "Lo que estabas haciendo. Me ha gustado". Dios, sonaba tan deseosa y tan necesitada.


      Tom se inclinó, sólo que esta vez más bajo, y juguetonamente le pellizcó el pecho cubierto a través del ligero material. "Nosotros también queremos más, cariño, si estás dispuesta a complacernos".


      ¿Con los dos? Dios mío, el único hombre con el que había aceptado acostarse había sido Phil, y mira a dónde la había llevado. Tom, supuso, querría algo que ella no podía darle.


      Chase arrastró un nudillo por su mejilla. "Te prometemos que no te haremos daño. De hecho, preferiríamos morir antes que hacerte daño. Queremos que ésta sea la experiencia más memorable de tu vida".


      "¿No perderéis vuestros trabajos?" Eso es lo que Shayna le había dicho.


      "Tal vez, pero valdrá la pena sólo para probarte".


      ¿Muestrearla? Hablaba como si viviera en el siglo XIX.


      Tom se bajó de la cama. "Tengo justo lo que la ayudará a decidirse".


      Contuvo la respiración cuando él salió de la habitación. Volvió tan deprisa que debía de tener algo en la otra habitación. Ella no podía decir lo que tenía en la mano, pero por el pequeño reflejo de la luz en el objeto blanco, parecía ser un frasco.


      "¿Qué pasa?"


      Le levantó la bata, dejándola al descubierto. "¿Confías en mí?"


      No respondió a su pregunta. "Apenas te conozco". Le puso una mano en el estómago y su calor la inquietó.


      Le frotó el muslo desnudo en pequeños círculos, subiendo lentamente. "Sabes que daríamos la vida por protegerte".


      Tom sonaba tan sincero. Ella le creía en lo de protegerla, pero ¿serían amables cuando tuviera sexo con ella? "No he tenido sexo en siete años". Se le hizo un nudo en la garganta al admitirlo.


      Ninguno de los dos se movió durante un minuto. Entonces Chase se estiró junto a ella. "Los hombres con los que has estado en contacto debían de ser idiotas, y fue inteligente rechazarlos. Si prometemos ir muy despacio y dejar que tú decidas cuánto puedes aguantar, ¿lo intentarás?".


      Su voz sonaba tan amable que estuvo a punto de rendirse.


      "Te diré qué", dijo Tom. "Déjame ponerte esta crema y ver qué dices. ¿De acuerdo?"


      No le importaría tener algo de loción corporal encima. Su piel casi se había podado al tener la pintura en el cuerpo durante horas, seguida del intenso fregado. "Claro."


      Muy despacio, Tom le abrió las piernas. El pánico se apoderó de ella. "¿Tom?"


      "Cariño, sabemos lo que hacemos. Confía en nosotros y te prometo que te gustará. Vamos a ir muy despacio. Te trataremos como a un potro recién nacido".


      Tener sexo con un hombre ya era bastante aterrador, ¿pero con dos? Como nota positiva, si uno se excitaba demasiado, esperaba que el otro lo calmara. Asintió con la cabeza, aunque no estaba segura de que pudieran verla en la oscuridad.


      A su lado se oyó un sonido de succión. La presión de tres dedos sobre su húmedo coño la sobresaltó por un momento. El frescor de la crema casi la hizo suspirar. Él la frotó y su leve contacto la hizo abrir más las piernas, deseando que la penetrara más íntimamente.


      "Se siente bien. Movió las caderas para darle más espacio.


      "Te sentirás mejor en un segundo, cariño".


      Tom la sentó y le quitó el camisón de un tirón. Estuvo tentada de cruzarse de brazos, pero como estaba oscuro, no lo vio necesario. La crema empezó a calentarse. De hecho, chispas de calor irradiaban desde su centro.


      Se puso rígida al sentir el fuego. Su corazón se aceleró ante la sensación desconocida. "¿Qué es eso?"


      Chase frotó sus pechos con más crema. "¿Te gusta, cariño? Tom me mencionó afuera lo mucho que pensó que te gustaría tener un poco en tus lindas tetas".


      No estaba segura de querer más calor. Ya le dolía el coño. Una fuerte necesidad de ser tocada se apoderó de ella. Debieron notar el cambio en ella desde que Chase la atrajo hacia él. De espaldas a Tom, Chase la besó suavemente al principio y luego con una pasión que nunca había experimentado.


      "Abre la boca para mí, querida, y déjame entrar".


      Phil odiaba besar con la boca abierta, pero al estar con Chase, le entraron ganas de hacerlo. Tímidamente le metió la lengua en la boca, sin saber si le iba a gustar. Pero cuando su lengua se deslizó alrededor de la suya, perdió el control. Fue como si hubiera probado el agua por primera vez en una semana en el desierto. No podía saciarse de él. Su pierna parecía tener voluntad propia, pues deslizó la pantorrilla sobre su cadera, exponiéndose a él. Su polla se apoyaba en su coño y ella deseaba que la penetrara.


      Se apartó. "¿Sabes que me estás tentando algo feroz, cariño?"


      El poder la asaltó. Volvió a besarle, pero esta vez apretó con fuerza su cuerpo desnudo contra su polla. Los jugos fluían y ella deseaba hacerle el amor más que nada.


      Tom le dio un codazo por detrás. Su mano le acarició el pelo, los hombros y los muslos, con un tacto suave y cálido. Con la polla de Chase apretada contra su abertura y la de Tom contra su trasero, empezó a flotar, perdida en un mar de divino placer erótico.


      Chase fue el primero en apartarse. "Quiero que me folles".


      No estaba muy segura de lo que quería decir. ¿Quería decir que ella tenía que tener el control? "¿Quieres que me siente a horcajadas sobre ti?"


      "Como si montaras a caballo, cariño. Puedes llevar las riendas e ir rápido o despacio. Como tú quieras. Tom estará justo detrás de ti para asegurarse de que cada parte de ti está ardiendo".


      Tom arrastró la lengua justo debajo de su oreja y las puntas de deseo trazaron una línea por su cuerpo. Ni siquiera podía catalogar el bombardeo de sensaciones. Era como si estuviera en otro planeta y la atmósfera no contuviera oxígeno, sino algún afrodisíaco.


      Le apretó el hombro. "No analices. Haz lo que te parezca correcto, cariño".


      Puede que nunca vuelva a tener la oportunidad de explorar, dejarse llevar y disfrutar haciendo el amor sin herir los sentimientos de nadie.


      Agarró la enorme polla de Chase y se abrió más. Ir despacio, como él sugería, no iba a ser posible. Su cuerpo necesitaba liberarse. Siete años de represión contenida habían reventado su presa. Giró una rodilla sobre Chase y colocó su coño sobre su polla palpitante. Él levantó la polla para colocarla en su abertura.


      "¿Necesitas que Tom te prepare, cariño?"


      Sacudió la cabeza. "Nunca he estado más preparada en mi vida".


      Cogió su pene con la mano y se deslizó sobre él, avivando el fuego en su interior.


      Tom le apretó la polla contra el culo y le frotó los pezones con fuerza. Confiaba en que Tom no intentaría algo para lo que ella no estuviera preparada. El dolor de sus manipulaciones se convirtió inmediatamente en placer. Ella se abrió más y envolvió a Chase en un largo deslizamiento hacia abajo.


      "Jesucristo. Estás tan mojada y a la vez tan apretada".


      Tensó tanto sus paredes que por un momento no pudo respirar. Tardó un poco en volver a inhalar con normalidad. Tom le masajeó los pechos y el vientre, igualando su velocidad. Se levantó, aguantó un momento y volvió a deslizarse hacia abajo. Chase le agarró los brazos y apretó como si él también necesitara agarrarse fuerte.


      "Me encanta sentir tu coño. No sé cuánto tiempo podré aguantar".


      Pensar que le encantaba estar dentro de ella la animó. Bombeó más fuerte y más rápido. Las manos de Tom la frotaban por todas partes. Cuando su dedo se deslizó por su vientre hasta su clítoris, ella se tensó.


      "Tranquila, cariño. Sólo te doy más estimulación".


      ¿Más? No necesitaba más. La sangre le latía en los oídos a medida que su clímax aumentaba. Cuatro palmas la masajeaban. Chase la agarró por las caderas.


      "Me encanta estar dentro de ti. Más rápido. Me voy a correr, cariño".


      La guió a un ritmo sensual, aumentando la presión hasta que ella casi gritó su nombre. Sus paredes se contrajeron y oleadas de deseo se apoderaron de ella. El clímax se apoderó de ella. Un segundo después, una cálida corrida llenó el fondo de su vientre.


      Chase la bajó hasta su pecho y le frotó la espalda. "Eso fue otra cosa. Espero que haya sido la mitad de bueno para ti que para mí".


      Estaba demasiado jadeante para responder hasta que Tom empezó a hacer lentos círculos en su trasero, excitándola de nuevo. ¿Cómo era posible? "Ajá".


      Tom le levantó los hombros y la ayudó a bajarse de Chase. Sin mediar palabra, arrastró besos por sus brazos. Las caricias de mariposa la excitaron de nuevo. Le dio la vuelta y le pellizcó las tetas. Las chispas de placer se dispararon a través de ella. Aunque su tierno coño vibraba, quería más. Nunca se había sentido más querida en su vida. No quería que este momento con los hombres terminara nunca.


      "Cariño, quiero que te pongas de rodillas para experimentar a un hombre de verdad".


      "Aún no estoy preparado para eso".


      "Esta noche, quiero tu coño. Tendré que estirar tu agujero fruncido antes de entrar en ti".


      Si hubiera tenido fuerzas, se habría reído, pero por el tono soñador de su voz, supo que decía la verdad.


      Le levantó las caderas para que se pusiera a cuatro patas. Justo cuando su polla tocó su clítoris, alguien golpeó la puerta.


      Cada músculo se puso rígido. Tanto Tom como Chase salieron despedidos de la cama.


      "No te muevas."
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      Tom le indicó a Chase que se quedara a la izquierda de la puerta. El lugar realmente necesitaba mirillas para ver el exterior. Abrió la puerta rápidamente. El hombre fornido del otro lado se sobresaltó como si esperara que Larissa abriera en su lugar.


      "¿Qué quieres?" Tom trató de no sonar hostil, pero por la forma en que el tipo apretó los puños, había fracasado.


      "Estoy buscando a Larissa. Necesito hablar con ella".


      "¿Eres Phil?"


      Los ojos de Phil se abrieron de par en par. "Sí".


      Sin esperar invitación, Phil intentó pasar a su lado. A Tom se le revolvieron las tripas. Si ese tipo intentaba siquiera ponerle una mano encima a su mujer, lo lamentaría. Agarró el brazo de Phil.


      Como si hubiera pulsado el botón de una bomba, la mano derecha de Phil osciló, encontrándose con la mejilla izquierda de Tom. El golpe lo hizo retroceder un centímetro, pero no lo soltó. Antes de que tuviera la satisfacción de darle una paliza, Chase apareció por detrás y estranguló a Phil.


      Tom se relajó. Phil intentó apartar los dedos de Chase de su cuello, pero Tom sabía que eso nunca sucedería. Chase tenía brazos de acero.


      Miró al tipo agitarse como un pez moribundo durante un buen minuto. "Déjalo ir, hermanito."


      Chase obedeció. Phil se tambaleó, tosió y retrocedió. "¿Quién coño sois vosotros?"


      "Somos los guardaespaldas de Larissa."


      Sus hombros se hundieron y apoyó las manos en las rodillas. "Gracias a Dios que estáis aquí para mantenerla a salvo. Alguien intenta matarla".


      No es lo que esperaba oír. "Larissa nos dijo que intentabas matarla. Incluso le disparaste y le diste a su amiga".


      Respiró con dificultad. "Yo no. Fui a la policía de Tucson y les demostré que estaba fuera de la ciudad cuando ocurrió. Nunca le haría daño". Tosió. "En cuanto a Dana, la he examinado. Está un poco dolorida, pero por lo demás está bien".


      "Podrías haber contratado a alguien para disparar a Larissa."


      Phil se enderezó. "¿Por qué iba a hacerlo? La quiero. Quiero volver con ella".


      A Tom le dio un vuelco el estómago. "¿La quieres?"


      "Sí. No es que sirva de algo. No me devuelve las llamadas. Ni siquiera me habla".


      Larissa se aclaró la garganta. "Porque eres un gilipollas. Me trataste como a una mierda. Ahora todo lo que quieres es mi dinero".


      Tom se puso rígido ante la dureza de su tono. Sintió alivio al saber que ella no amaba a su ex marido.


      Phil dio un paso adelante, pero Tom volvió a agarrarle del brazo. "Eso no es verdad, cariño. Te quiero". Sacudió el brazo para zafarse del agarre de Tom, pero se quedó quieto. "Cuando oí que alguien iba a por ti, vine a protegerte".


      "¿Cómo me has encontrado?"


      "Shayna no quería contarlo, pero una vez que la policía me dejó ir, quería que tú también estuvieras a salvo".


      Se cruzó de brazos. Menos mal que se había vestido con algo sensato, aunque Tom estaba deseando volver a desnudarla.


      "Como puedes ver, estoy bien protegido. Así que vete". Levantó la barbilla.


      Phil miró entre los tres. "Bien, pero si me necesitas, tienes mi móvil".


      Larissa no contestó. En lugar de eso, le lanzó una mirada asesina. Tom necesitó todo su control para no reírse. Phil se dio la vuelta y salió.


      Cuando se convenció de que el bastardo no volvería, abrió los brazos a Larissa y se acercó a ella. Para su alivio, ella lo abrazó.


      "Cariño, siento que te encontrara, pero al menos ya no tienes que preocuparte por él. No creo que te moleste".


      Ella suspiró en su pecho. "Gracias. Levantó la vista y sus ojos se abrieron de par en par. "¿Te ha pegado?"


      Tom se tocó la mejilla. "Me temo que se me adelantó. Fui demasiado lento porque todavía estaba concentrado en ti. No duele, así que no te preocupes".


      "Necesitas hielo para que no se hinche". Ella miró por encima de su hombro. "Chase, ¿puedes traernos un poco?


      "¿Tom?"


      "No necesito hielo, cariño. Estoy bien. Créeme, me han pasado cosas mucho peores".


      Se le cayó la cara de vergüenza. "No me gusta oír eso. No soportaría saber que alguien o algo te hizo daño".


      Le besó la frente. "Es lo más bonito que me han dicho".


      Ella sonrió, y su interior se derritió.
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        * * *

      


      Larissa se despertó con una mano en el vientre y dos bocas en los pechos. Se sacudió un poco y luego abrió los ojos.


      Chase y Tom levantaron la cabeza al mismo tiempo. Por una fracción de segundo, se parecieron, con los ojos dormidos, cariñosos y muy adorables.


      "Buenos días, cariño".


      "¿Dormiste bien, cariño?"


      Cuando los dos sonrieron, sintió calor. Estiró los brazos por encima de la cabeza. "Buenos días a vosotros también, y sí, pero nunca me habían despertado así". Se quedaba corta.


      "Espero rectificar pronto". Le dio un golpecito en la nariz. "Si mal no recuerdo, cariño, anoche nos interrumpieron".


      Tom apretó su erección contra el muslo de ella, y todo tipo de pensamientos la recorrieron. "Lo recuerdo." Phil tenía la habilidad de arruinar muchas cosas.


      Tom le acarició el cuello. "¿Estás dispuesto a despertarme esta mañana? He estado pensando en ti toda la noche".


      Vaya. A Phil sólo le gustaba tener sexo por la noche. "Nunca lo he hecho durante el día."


      Le acarició el sexo. "Yo también pienso cambiar eso". Levantó la vista y le guiñó un ojo. "Tienes que ponerte al día. Tanto amor y tan poco tiempo".


      Antes de que ella pudiera responder, él se deslizó entre sus piernas y la lamió. El torrente se extendió sobre ella como una avalancha y respiró entrecortadamente. Cuando añadió un dedo y frotó sus paredes, estuvo a punto de correrse.


      "Tómatelo con calma. Sólo intento calentarte, cariño, no mandarte al precipicio".


      Con cada movimiento de su lengua, ella se calentaba más. Cuando añadió otro de sus magistrales dedos a la mezcla, estuvo a punto de explotar. "Estoy lista."


      "Oh, no. No sabes lo que es listo. Queremos que grites por ello".


      "Eso no parece muy propio de una dama".


      Apenas hizo el comentario, sus ojos se pusieron en blanco por las caricias de ambos. Abrió más las piernas, necesitando más de Tom. No podía esperar a sentir su gruesa polla dentro de ella, explorándola, bombeándola y satisfaciéndola. ¿Cómo no había deseado sexo antes? Esto era increíble.


      "¿Ahora?" No quería sonar tan necesitada, pero necesitaba liberarse.


      "¿Estás suplicando?" Ella no estaba mirando a Tom, pero si lo hubiera hecho, apostaba a que habría visto su guiño.


      No estaba segura de tener ningún control sobre su cuerpo en este momento. "Sí."


      "Eso es lo que estaba esperando oír". Le dio la vuelta y levantó su culo en el aire.


      "Ahí no". Contuvo el rápido ataque de pánico hasta que aceptó el hecho de que ninguno de los dos haría nada para incomodarla. De hecho, todo lo contrario.


      "Lo sé, cariño. Le pasó un dedo por el agujero, pero no se lo metió. Ella lo imaginó explorando otra parte de su cuerpo y su nivel de excitación aumentó.


      Con el trasero al aire, estaba expuesta y vulnerable, pero la confianza la llenaba.


      "Dilo", dijo Tom.


      Le encantaba su lenguaje sucio. "Fóllame".


      Tom se puso en posición y le abrió el coño. "Di por favor."


      "Por favor, fóllame. Ya está, ¿feliz?" El juego nunca había formado parte de los preliminares, pero a ella le encantaba.


      "Tú eres a quien voy a hacer feliz". Se sumergió, moviéndose dentro de ella a la velocidad de un glaciar.


      La estaba volviendo loca. "Más rápido."


      "Ten paciencia. Tendrás tu recompensa".


      Como un lento vaivén, se deslizó hacia dentro y se retiró con un ritmo perezoso que la volvió loca de necesidad. Con cada embestida, su coño se ensanchaba, absorbiéndolo todo. Aunque él era grande y sus paredes estaban al máximo, a ella le encantaba cada bombeo, cada embestida. Por su ritmo, se trataba de satisfacerla.


      Finalmente, aceleró, haciéndola volar a nuevos lugares. Chase se puso boca arriba, se colocó debajo de ella y se llevó la teta a la boca. Mordisqueó y chupó hasta que su cuerpo estuvo a punto de estallar. Tom la agarró por las caderas y aceleró el ritmo, golpeando el fondo de su vientre, justo cuando sus duras pelotas le golpeaban el culo. Las convulsiones se apoderaron de ella cuando su clímax la llevó a la cima del placer.


      "Eso es, cariño. Ven por mí."


      Abrió la boca y gritó su nombre. Le entró esperma caliente. Su mejilla se posó en su espalda. En cuanto Chase salió de debajo de ella, Tom le dio la vuelta. No cabía duda de que nunca la habían amado tanto.


      "Creo que la señora necesita un poco de limpieza, hermanito".


      No estaba muy segura de lo que eso significaba, pero apostaba a que lo disfrutaría. Cuando Chase volvió con una toallita caliente y se la pasó por el orificio dolorido, sonrió.


      "Qué bien".


      Tom se levantó de la cama y le cogió la mano. "Tengo una idea". Tiró de ella hacia arriba.


      "¿Qué?"


      "¿Qué tal si damos un paseo a caballo y hacemos un picnic? Quiero saberlo todo sobre ti. Cuál es tu comida favorita, qué programas de televisión te gustan y qué buscas en un hombre". Me guiñó un ojo. "Conozco el sitio perfecto".


      Eso sí que era cambiar de tema, pero no estaba segura de que hablarles de ella fuera útil. Una vez que el loco fuera llevado ante la justicia, ella se iría. Si sabía de ellos, los extrañaría aún más una vez que se fuera.


      "No he montado en mucho tiempo. Ni siquiera sé si puedo mantenerme sobre un caballo". Pero si se desnudaran al final, valdría la pena cada bache.


      "Te conseguiremos el caballo más manso que el complejo pueda ofrecer".


      Hasta ahora, estos dos no la habían llevado por mal camino. "Me apunto si no te importa ir despacio".


      Chase le rodeó la cintura con un brazo. "Nada es un inconveniente contigo cerca".


      ¿Qué dulce fue eso?


      Tom le acarició la mejilla. "Sabes que me gusta despacio".


      Ha acertado.


      Mientras ella se preparaba, Chase desapareció. Tom prometió hacer que le trajeran el desayuno mientras Chase se ocupaba de arreglar los caballos. Una vez que Chase regresó, Tom se fue a vestir. Sólo llevaba vaqueros, pero los hombres le aseguraron que estaría bien.


      Tras un delicioso desayuno en el patio, la ayudaron a montar. El día estaba en los altos setenta y el sol golpeaba caliente en su piel. Tanto Tom como Chase habían cargado sus caballos con equipo. No sólo tenían mantas y un almuerzo de muerte, sino que venían equipados con rifles.


      No estaba segura de que le gustara la idea de las armas, pero quienquiera que fuera tras ella no tenía problema en usar una. Al menos estando con esos hombres, estaría a salvo.


      Intercalado entre ellos, Tom tomó la delantera con Chase detrás de ella. Por la forma en que Tom se sentó en la silla, había estado montando toda su vida. Ella, por otro lado, podría haber tenido mejor suerte haciendo logrolling. Su agarre a la silla era demasiado fuerte y probablemente estaba apretando demasiado los flancos del caballo, pero si no lo hubiera hecho, se habría caído.


      Intentó concentrarse en el paisaje, pero la silla de montar hacía que su coño, ya dolorido, se resintiera aún más. Con cada sacudida, le venían imágenes de Chase o Tom amándola, viniendo por detrás y penetrándola por delante. Increíble y maravilloso. Quería experimentarlos de todas las formas posibles antes de abandonar el complejo. La imagen de Tom penetrándola por detrás pasó por su mente. ¿Cómo se sentiría? ¿Apretado, sexy o qué?


      Tener a dos hombres simultáneamente intentando hacerla feliz la hizo cambiar de opinión sobre muchas cosas de la vida, especialmente sobre los hombres, y mucho sobre el sexo. Cada uno tenía su propio tiempo, su propio ritmo. Tom era un poco más agresivo con sus caricias que Chase, pero al mismo tiempo, sus caricias eran quizás más tiernas, si eso era posible.


      Chase se puso a su lado. "¿Quieres parar y estirarte, cariño?"


      "No me importaría. Allí hay un árbol bajo el que podríamos estar". El sol se estaba poniendo intenso.


      Tom los llevó a la sombra y la ayudó a bajar. Se tiró de los pantalones para aliviar el dolor.


      "Cariño, si quieres quitártelos, puedo darte un masaje para que te sientas mejor".


      Ella se rió y le dio unos ligeros golpecitos en el pecho. "Conociéndote, no te detendrías ante un masaje".


      "Has acertado". Miró a su alrededor. El sonido de cascos sonaba a lo lejos. "Ponte detrás del árbol, cariño. Quiero ver quién viene".


      "Nadie va a encontrarme aquí".


      "Tu ex lo hizo".


      "Porque Shayna se lo dijo. No va a poner un anuncio en el periódico anunciando dónde estoy".


      "No se puede ser demasiado cauteloso."


      De todos modos, hizo lo que él le pedía, pensando que tanta preocupación era exagerada, pero si querían protegerla, les dejaría.


      Tanto Tom como Chase mantuvieron las manos en sus rifles sentados. Al acercarse los tres jinetes, se relajó al notar que la persona del medio era una mujer.


      Tom saludó. "Hola, Dalton, Sam."


      Cuando se hubieron ido, la sacó de detrás del árbol y le pasó las manos por el pelo. Se inclinó hacia ella y la besó.


      "No quiero perderte nunca".


      Casi se le desgarra el corazón. ¿De dónde había salido ese sentimiento? ¿Era sólo una frase que siempre usaban cuando estaban con un cliente? En el fondo, creía que ambos hombres se preocupaban por ella, pero no podía quedarse aquí para siempre. Su gran dilema era cómo podía dejarlos ir sin quebrarse.


      Chase se acercó y la rodeó con sus brazos. "Necesito un pequeño abrazo de mi mujer". Miró a Tom, que se apartó.


      En lugar de un beso en los labios, deslizó la boca hasta su pecho y lo mordisqueó.


      "Querida, creo que necesitamos una nueva regla. No se permiten sujetadores".


      Ella abrió la boca para protestar hasta que los dedos de él se deslizaron bajo la tela y le pellizcaron el pezón. Entonces, en un instante, le desabrochó la camisa y le quitó el sujetador. Quedó desnuda en un instante.


      Su boca encontró sus pezones hinchados y empezó a chuparlos como si fueran una comida muy necesaria.


      Se rió. "Chase, la gente pasa por aquí. No puedo estar desnuda".


      "Quéjate otra vez, y haré que te desnuden hasta dejarte sin nada con mi gran polla dentro de ti".


      "Promesas, promesas".


      "Si Tom no hubiera encontrado este fabuloso lugar donde tendremos privacidad, te juro que te llevaría aquí mismo. Estoy tan cachondo que no estoy seguro de poder mantenerme erguido sobre el caballo hasta que haya tenido tu dulce arrebato".


      Se puso la blusa, sin el sujetador ofensivo, y se rió. "No puedes tener sexo todo el día".


      "Contigo a la vista, no puedo pensar en otra cosa".


      ¿De dónde sacaron estos hombres tales pensamientos? "Ayúdame a subir al caballo, ¿quieres?"


      "Oh, sí."


      Chase ayudó con creces. La palma de su mano se posó en su trasero. Justo antes de que su trasero chocara contra el sillín, consiguió frotar su punto sensible. Tal vez pensaba en sexo las veinticuatro horas del día.


      Cabalgaron durante otra media hora antes de que Tom se detuviera. "¿Ves esas rocas de ahí? Hay un sitio muy bonito para un picnic y un postre delicioso después".


      Su guiño hizo que se le revolviera el estómago. No estaba segura de poder soportar más sexo, pero iba a intentarlo.


      Dobló la esquina y tiró de las riendas. "¡Hay un lago!"


      "Pensé que te gustaría, cariño. Quizá después de comer podamos darnos un baño. Desnudos".


      "Me gustaría, pero ahora tengo tanto calor que quizá me dé un chapuzón antes".


      Chase sonrió. "Adelante, querida. Nos aseguraremos de que nadie venga a molestarte. Cuando salgas, tendremos el picnic listo para salir".


      Le decepcionó un poco que no sugirieran que todos se dieran un chapuzón, pero el baño la refrescaría para la comida. Se acercó al agua y se quitó los zapatos y los calcetines. No la miraron ni una sola vez. Por primera vez desde que llegó, su atención no estaba fija en ella. No debería estar enfadada, pero lo estaba. Se había acostumbrado a que se fijaran en ella.


      Después de quitarse los pantalones, se desabrochó la blusa y se colocó la ropa lejos del borde del agua.


      Seguían sin mirarla. ¿A qué venía eso? Se quitó las bragas y se metió en el agua maravillosamente fresca. Sus pies se hundieron en el fondo arenoso del lago. Una vez a la altura de la cintura, se sumergió y nadó unas cuantas brazadas. Nada podía ser más relajante. Se sentía segura y libre por primera vez desde que tenía catorce años. Se puso boca arriba y miró al cielo. Cuando sonaron dos grandes chapoteos, salió del agua. Cuando se dio cuenta, cuatro manos la sumergieron. Volvió a salir un segundo después.


      "No queríamos que tuvieras toda la diversión". Chase le robó un beso rápido.


      "Esperaba que te unieras a mí".


      "¿Qué tal si nos acercamos un poco a la orilla, cariño, donde podamos estar de pie?"


      "No estarás planeando explorar mi cuerpo mojado, ¿verdad?"


      Tom sonrió, parecía un niño de doce años que hubiera encontrado un tesoro escondido. "Sólo si tú quieres".


      Cargó hacia tierra firme y sus dos hombres la siguieron. Cuando llegó hasta la cintura, plantó los pies firmemente en el suelo. Tom la cogió por la cintura y la hizo girar.


      "Me gustaría mucho que me montaras, pero sé que mi hermanito está impaciente desde anoche". La dejó en el suelo. "Pero no te preocupes. Me divertiré examinando otra parte de tu cuerpo".


      Chase la giró hacia él y le llevó la mano a la polla.


      "¿Ya la tienes dura?" Ella pensaba que el agua fría arrugaba a un hombre.


      "Cariño, siempre se me pone dura cuando estoy cerca de ti". Le apretó la mano y se inclinó hacia ella. "No creas que es sólo porque deseo tu cuerpo. Te deseo".


      Esperaba que pudieran ver el calor que se extendía por su rostro. Como nunca había oído esos cariños, no sabía cómo responder. Sus pensamientos cambiaron de rumbo en cuanto Chase la levantó por la cintura y la sentó sobre su polla.


      "Envuelve tus piernas a mi alrededor."


      Lo hizo, ensanchando su abertura. Con facilidad, se deslizó sobre él. Tal vez fuera la flotabilidad del agua o la forma en que la besaba, pero se sentía más ligera, más feliz. Tom deslizó las manos hacia sus pechos y aumentó su excitación. Ella echó la cabeza hacia atrás, apoyada en su fuerte pecho. Chase bombeaba. Tom sometió sus tetas a una deliciosa variedad de placeres, desde pellizcos y roces hasta masajes a la antigua usanza.


      Chase le besó el cuello mientras ella arrastraba los brazos hacia atrás para aferrarse a Tom. Entre el agua que se arremolinaba a su alrededor y los golpes en su interior, su clímax creció rápidamente. Cuando Chase aceleró el ritmo, ella se inclinó hacia delante, empujando con las piernas para atraparlo dentro de sí.


      "Ven por mí, cariño".


      No tuvo que esperar mucho, ya que su clímax alcanzó su punto álgido segundos después. "Oh, Dios."


      Chase la mantuvo quieta mientras la llenaba completamente con su líquido caliente. La besó lenta y largamente.


      Cuando se echó hacia atrás, sonreía. "He esperado mucho tiempo para eso. Creo que podría comerme un caballo. ¿Estás listo para nuestro picnic?"


      "No puedo esperar."


      El picnic fue un festín, desde fruta fresca, dos estilos de hummus, champán hasta tres tipos de fiambre. "Esto es increíble."


      "No tan increíble como tú". Tom se apoyó en un codo. "Ahora el otro propósito del picnic. Quiero que nombres lo más divertido que hayas tenido antes de venir al resort".


      ¿Diversión? Buscó en su mente pero descartó muchos temas. "Esto es un poco cutre, así que supongo que no me he divertido mucho. Había ido de acampada entre mi tercer y último año de instituto con mi grupo de la iglesia. Quizá fuera porque estaba lejos de su padrastro o por el hecho de que no tenía que estudiar durante cuatro días, pero disfrutaba de la camaradería y del aroma oxigenado del aire libre". Les habló de la escalada en roca y de ducharse en la fría cascada. "Chase, dijiste que te habías lesionado la mano con un fusil submarino. Lo creas o no, nunca he ido a pescar. Cuéntamelo".


      Sonríe y se pasa los siguientes veinte minutos contándole cómo empezó a pescar en alta mar con un barco, que pasó a dos y luego a tres.


      "Eso suena como una vida tan despreocupada".


      "Todo lo contrario. Lo dejé por el peligro".


      Después de que pareciera apagarse, se dirigió a Tom y le pidió que hablara de su vida como miembro de las Fuerzas Especiales y de cómo era estar en una plataforma petrolífera.


      Estaba claro que a Tom le encantaba hablar, pero no era sólo la información, sino la forma en que transmitía el material con ingenio lo que hacía que ella quisiera escuchar sus historias para siempre.


      Se enamoró un poco de ellos. Quizá sonara engreído, pero no creía que fueran de los que comparten sus alegrías y sus penas con tanta facilidad.


      Quería decirles lo mucho que habían cambiado ya su vida, pero dejar a esos dos sólo sería más difícil si sabían que le importaba.


      Cuando terminaron de comer, Chase miró la hora. "Tenemos que volver si queremos participar en el concurso de pintura corporal. ¿Te apuntas a pintarme, cariño?"


      "Me gustaría que pudiéramos ir como un trío. ¿Crees que es posible?"


      Chase miró a Tom. "¿Qué te parece?"


      Se rió y el brillo de sus ojos le dijo que estaría un poco descontrolado cuando la pintara. "Yo digo que es un ir."


      Entusiasmados por el acontecimiento de esta noche, trabajaron juntos para recoger y luego la ayudaron a montar. Tom la guió una vez más y fue despacio, seguramente porque entendía que ella lo necesitaba.


      Acababan de pasar un gran conjunto de rocas cuando una serpiente se deslizó delante del caballo de Tom. El cuarto de milla corcoveó y su caballo saltó a un lado. Estaba tan aturdida que, cuando sonó un disparo, no se dio cuenta de lo ocurrido hasta que vio la sangre en el cuerpo de Tom.


      Unas manos la agarraron por la cintura y la arrastraron fuera del caballo.
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      El caballo de Larissa despegó, alejándose del lugar de donde procedía el disparo. Chase tiró de ella de la mano. Apenas pudo ponerse en pie cuando sonó otro disparo. Chase la mantuvo delante de él mientras corrían hacia las rocas. Sin aliento, logró ponerse a salvo. De espaldas al muro de piedra, esperó a que Chase le contara qué demonios había ocurrido. En lugar de eso, apuntó con el rifle y apretó el gatillo.


      "¿Dónde está Tom?"


      "Ha caído".


      Otro disparo.


      Se le secó la boca. No se dio cuenta de que Tom podría estar herido. "¿Abajo?"


      "Cariño, quédate aquí."


      ¿Iba a abandonarla? Los cascos de los caballos golpeaban el suelo, como si los atacantes se alejaran de ella. Le flaquearon las piernas y se dejó caer en el suelo arenoso. Con el corazón palpitante, esperó a que dieran el visto bueno. Cuando no llegó, echó un vistazo alrededor de la roca.


      "Oh, Dios mío."


      Chase estaba inclinado sobre Tom, que estaba en el suelo. Ella salió corriendo. Chase levantó la vista pero tampoco la saludó. La sangre goteaba por la manga de Tom. Se arrodilló junto a él, con el corazón a punto de estallarle.


      "Chase, quítate la camisa."


      Sus ojos se abrieron de par en par durante un segundo, pero hizo lo que ella le pedía. Después de doblar el material, lo colocó sobre la herida. "Tom, esto puede doler, pero quiero que presiones sobre la herida. Es la única manera de detener la hemorragia".


      Tom obedeció, aunque su cara había perdido parte del color. Se daba cuenta de que intentaba no hacer una mueca de dolor.


      "¿Te golpearon en algún otro lugar?"


      "No."


      Tom se volvió hacia Chase. "¿Conseguiste alguno?"


      "Le di a uno de ellos seguro. Por eso se fueron".


      Volvió a sentarse sobre su trasero. "¿Los reconociste?"


      "No. Por sus excesivos tatuajes, diría que no son nadie con quien debamos meternos. ¿Hay algo que estés ocultando, cariño?"


      "Realmente pensé que Phil estaba tras de mí, pero tal vez Shayna tenía razón".


      "¿Cómo es eso?"


      Tom retiró la mano de la herida, pero la devolvió rápidamente cuando salió más sangre.


      "Hace un mes metí en la cárcel a dos pandilleros muy malos de Tucson. Creo que los hombres que nos dispararon podrían pertenecer a la banda Southside Posse Bloods. Puede que quieran vengarse de mí".


      "Mierda. Tenemos que ponerte a salvo".


      "Estoy a salvo contigo".


      "Al parecer, no lo suficientemente seguro."


      Tom quería volver enseguida, pero ella insistió en que permaneciera en el suelo hasta que estuviera convencida de que la hemorragia había cesado. "Necesitas beber más agua, también."


      Puso los ojos en blanco, pero hizo lo que ella le pedía y se bebió una buena cantidad. Luego se enfadó cuando ella insistió en usar su sujetador como cabestrillo para su brazo.


      "¿Para qué necesito esto?"


      "Es para mantener el brazo a tu lado, para que no te sangre más".


      "Parezco estúpido".


      "Quiero que vivas, así que cállate y póntelo".


      Refunfuñó un poco más y luego se negó a que le ayudaran a subir a su caballo a pesar de que sólo tenía un brazo sano. Al menos tuvo la sensatez de no volver corriendo al complejo.


      Cuando llegaron, un tal sargento Bill Stanton vino a tomarles declaración.


      "¿Creen que alguno de ustedes podría identificar a los hombres?"


      Tom sacudió la cabeza. "Mi caballo se encabritó cuando la serpiente se cruzó en su camino. Larissa estaba a mi lado, pero su caballo se fue de lado. Creo que le apuntaban a ella".


      Ese comentario requería muchas aclaraciones, pero el agente Stanton fue paciente. Llegaron dos médicos e insistieron en que Tom fuera con ellos.


      "Chase, cuida de ella."


      Intentó ir tras él. "Oh, no. Voy contigo".


      Chase la rodeó con sus brazos. "Tom volverá enseguida. Cuando le den el alta, podemos ir a Tucson a recogerle. ¿Qué te parece?"


      Tenía sentido. "Supongo que sí". No le gustaban los hospitales y sabía que estarían parados durante horas mientras esperaban a que atendieran a Tom. Los pandilleros podrían esperar que montara en la ambulancia y la esperaran en la entrada del hospital, así que quedarse con Chase era lo mejor.


      Mientras Tom subía a la parte trasera de la ambulancia, miró detrás de él. "No la dejes salir de la habitación o te mataré yo mismo."


      Chase saludó y apretó fuerte su costado. Le encantaba lo protector que era Tom, pero al mismo tiempo no le gustaba cómo se había metido en su corazón. Estudió su expresión feroz y decidió que lo amaba. Sonaba estúpido y probablemente era una locura, pero en el fondo de su alma, sabía que él era el indicado para ella. El mayor problema al que se enfrentaba era que sentía lo mismo por Chase. ¿Era posible amar a dos hombres? ¿Era correcto?


      "¿Señora Viamari?"


      Volvió a centrar su atención en el sargento. "Lo siento.


      "¿Pudiste ver a alguno de los dos?"


      "No. Como dijo Tom, su caballo corcoveó y el mío enloqueció. Tan pronto como oí el disparo, todo lo que vi fue la sangre de Tom. Después de eso, recuerdo haber corrido por mi vida". O tal vez fue al revés. Todo el incidente fue demasiado borroso.


      "Lo investigaremos, pero si esto está relacionado con bandas, aunque encontremos a estos dos, podría haber más yendo a por vosotros". Se tocó el sombrero y se levantó. "Cuídense".
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      Chase observó a Larissa pasear por el pequeño salón de su suite. "Querida, por favor siéntate".


      "¿Cómo puedes estar tan tranquilo? Tu propio hermano puede estar desangrándose y alguien quiere matarme".


      Se acercó a la nevera y sacó dos cervezas. Quitó las tapas. "Creo que necesitas esto".


      Ella se lo cogió, bebió un sorbo de la botella y se encaró con él. "¿Qué voy a hacer? No puedo quedarme aquí el resto de mi vida. Tengo que volver al trabajo y esperar que se olviden de mí".


      Ella hablaba como una loca, pero él la entendía. Su vida se había descontrolado y había olvidado todas sus habilidades de afrontamiento. Palmeó el sofá que tenía al lado. Esta vez ella asintió y se sentó a su lado.


      Le frotó el muslo, obligándole a concentrarse. "Creo que debes considerar mudarte".


      "¿Mudarse a dónde?"


      Se encogió de hombros. "En cualquier sitio menos Arizona".


      Se quedó mirándole como si tuviera tres cabezas. "¿Quieres que huya y deje a mis amigos y mi trabajo?"


      Esperaba que no quisiera separarse de él y de Tom, pero ya sacaría el tema más tarde. Tanto él como su hermano tenían dinero suficiente para vivir en cualquier parte, pero no quería asustarla todavía sugiriéndole que se fueran los tres juntos. Lo supiera ella o no, los tres estaban destinados a ser uno solo.


      "No sería una mala idea. Incluso si hubiéramos conseguido matar a los dos hombres hoy, ya has oído al oficial. Vendrán más".


      Se le escapó una lágrima. "Había seiscientos en esa banda".


      "Jesús. ¿Crees que puedes escapar de todos ellos?" Volvió su cara hacia él y le limpió la lágrima de la mejilla.


      "No, pero me encanta mi trabajo y no quiero dejarlo".


      "¿Qué piensas de mudarte a Texas?"


      Nunca había tenido personalmente la oportunidad de visitarlos, pero tenían pesca en el Golfo, y Tom siempre podía utilizar su título de ingeniero petrolero para trabajar en diseños de plataformas petrolíferas, si realmente quería un trabajo.


      "¿Cómo voy a saberlo? Siempre he vivido en Arizona. Mi vida está con el bufete de abogados".


      Chase le rodeó el hombro con un brazo y la acercó. Le besó la cabeza. "Ya se nos ocurrirá algo".


      Ella se retorció entre sus brazos. Sus ojos se cerraron por un momento. "El concurso de pintura corporal. Se nos olvidó. Lo siento mucho".


      Ella le agarró el muslo y su mente saltó a otra parte de su cuerpo. "No pasa nada. No estoy de humor de todos modos. Tom podría llamar".


      "¿Crees que lo liberarán esta noche?"


      "Lo hagan o no, luchará por salir. Es así de testarudo".


      "Pero le dispararon".


      "Tom tiene una pierna rota, tres costillas rotas, la cabeza destrozada y un montón de pequeños cortes y contusiones. Una pequeña herida de bala en su brazo no lo detendrá".


      Apoyó la cabeza en su hombro. "Me siento tan mal de que le hicieran daño por mi culpa".


      "Querida, mejor él que tú. Si su caballo no hubiera asustado al tuyo, esa bala podría haberte alcanzado. Nunca podría haber vivido sabiendo que no te protegimos".


      "Ya ha fallado dos veces".


      "Razón de más para que vayas a un lugar seguro".


      Su móvil sonó. La pantalla decía TOM. "Oye, tío, ¿estás listo para partir ese porro?"


      "¿Cómo lo sabes?"


      Chase se rió. "¿Algún daño importante?"


      "Lo de siempre. Estoy en el Tucson Medical, el de East Grant Road".


      "Conócelo. Podemos estar allí en una hora. Aguanta, hermano". Desconectó. "¿Listo para dar una vuelta?"


      "Tom debería pasar la noche".


      "Mi hermano nunca se conformaría con eso. ¿Listo?"


      "Me siento como un animal enjaulado. No me importaría un viajecito a la civilización".


      "Entonces vamos."


      Como el coche de Larissa estaba en la parte delantera y el suyo en la trasera, sugirió que fueran en el suyo. Le pareció bien, sobre todo porque ella le dio las llaves, actuando como si llevaran años juntos. La idea le alegró el corazón.


      El sol se ponía mientras se dirigían al oeste, hacia Tucson. Se arriesgó a que no hubiera policías cerca y pisó a fondo el acelerador. Bajó la ventanilla, disfrutando de la brisa fresca en la cara. Siempre disfrutaba de las vistas de este trayecto. La autopista Catalina ofrecía un paisaje estelar. Hoy tenía que concentrarse más de lo normal, ya que Larissa iba en el coche.


      Se palmeó los pantalones. "Maldición, dejé mi teléfono en la habitación. ¿Me prestas el tuyo?"


      "Claro".


      Esperó a marcar cuando se acercaba una gran curva. Cuando se acercaba a la horquilla, el sol le cegó y alguien chocó contra su parte trasera. Su pie fue automáticamente al freno. Larissa gimió. La rabia le subió desde las entrañas.


      "Agárrate fuerte". Se metió el teléfono en el bolsillo superior y miró por el retrovisor. Un gran semirremolque les pisaba los talones, empujándoles hacia la barandilla. "Oh, mierda."


      "¿Chase?"


      Su súplica le desgarraba mientras intentaba controlar el coche. El lateral rozaba la barandilla metálica y le costaba un gran esfuerzo mantener el volante. Rezando para que los neumáticos no reventaran y le hicieran caer en picado por la montaña, cambió de táctica y pisó a fondo el acelerador. El alivio fue instantáneo hasta que tomaron otra curva. El gran vehículo se les echó encima.


      "Demasiado rápido. Mierda."


      El coche se deslizó hacia un lado en la carretera de arena y perdió adherencia. El camión volvió a chocar contra ellos. Esta vez el coche giró de lado y el camión se estampó contra el conductor. Lo único que vio Chase fue la gran pared de roca que tenía delante. El impacto le sacudió hacia arriba. Lo último que recordaba era haber volado por los aires por encima de la barandilla hacia el desierto.
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      Cuando Larissa abrió los ojos, todo su cuerpo le dolía y palpitaba. La cabeza le latía con fuerza y la piel parecía arder. Intentó averiguar qué había pasado. "¿Chase?"


      Una mano cálida agarró la suya. "Estás en el hospital".


      El olor a goma quemada y el crujido del metal volaron por su mente. "¿Dónde está Chase?"


      "Lo primero es lo primero. ¿Cómo te llamas?"


      "¿Mi nombre?" La enfermera asintió. "Larissa Viamari". Intentó incorporarse, pero la intensa incomodidad la obligó a volver al suelo.


      La enfermera anotó sus datos. "¿Chase es su marido o su hijo?"


      La idea de estar casada con Chase alivió su dolor por un momento. Le vino a la mente la imagen de su primer encuentro. Él la había llevado a su pequeño estudio y, sin pensárselo dos veces, le había quitado la blusa. Qué no daría ahora por tener sus manos en sus pechos y su boca en su cuerpo.


      "Tampoco. Conducía mi coche cuando nos atropelló un camión".


      La enfermera hojeó algunas páginas de su portapapeles. "Aquí no tengo a nadie con ese nombre. Tal vez ya lo había dejado. ¿Recuerda lo que pasó?"


      "En realidad no". Estaban juntos. Buscó en su mente la última imagen de él, pero el dolor palpitante le impidió seguir recordando sus últimos momentos juntos. "Chase y yo íbamos a un hospital a recoger a su hermano, Tom. Recuerdo un gran camión detrás de nosotros". Ella había agarrado con fuerza la manilla de la puerta y estaba empujando hacia atrás en el asiento mientras Chase volaba montaña abajo. "Le grité que redujera la velocidad".


      Un dolor agudo le punzó la frente.


      "Dijiste que venías al hospital por Tom. ¿Cuál es el apellido de Tom?"


      Se quedó helada. Había hecho el amor con dos hermanos y nunca les había preguntado su apellido. "No lo sé."


      ¿Cómo de horrible era eso? ¿En qué la convertía eso? Los latidos se intensificaron. Necesitaba concentrarse en lo importante, que era encontrar a Tom y asegurarse de que Chase estaba a salvo. Algo horrible debía haberle pasado o estaría a su lado.


      Cuando intentó incorporarse de nuevo, sus músculos se rebelaron y el vómito rodó hasta su boca.


      "Tranquila, Sra. Viamari. Tiene una muñeca rota y una contusión. Debe quedarse quieta".


      Para ella era fácil decirlo. Chase la necesitaba. Todo esto era culpa suya. "Tengo que buscarlo". Ella y Chase estaban juntos cuando ocurrió el accidente. De eso estaba segura.


      "Me temo que no podemos dejarte ir a ninguna parte".


      "Estoy bien."


      "Tenemos que vigilarte durante veinticuatro horas para asegurarnos de que no hay inflamación cerebral. Mañana, el médico te escayolará la muñeca".


      Ya llevaba un envoltorio elástico que le impedía moverla mucho. Quizá pudiera contactar con Shayna y escabullirse. La enfermera se acercó al soporte que sostenía las bolsas de goteo. Pulsó unos números en un teclado de ordenador.


      A Larissa le pesaban mucho los párpados. "¿Qué has hecho? Tengo mucho sueño".


      "Noche de camisones".
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        * * *


      


      Tom escuchó el timbre del teléfono de su hermano. "¿Dónde coño estás, hermano?" Se paseaba por la sala de espera del hospital. Hacía más de noventa minutos que le habían dado el alta y necesitaba volver al resort. No le gustaba la idea de que Larissa estuviera de viaje. La última vez que la habían sacado, los malditos pandilleros habían atacado. Dios mío.


      Volvió a mirar la hora. Su última llamada fue hace más de dos horas. ¿Dónde demonios estaban? Maldita sea. Debería haber conseguido el número de móvil de Larissa. Ella sabría dónde estaba. Se suponía que debían estar juntos, pero tal vez Chase había encontrado a alguien para vigilarla. Dado que esos pandilleros iban tras ella, habría sido más inteligente mantenerla en su habitación.


      Sin opciones y sin paciencia, marcó el número de su jefe.


      "Sensual Pleasures Fantasy Resort. Rod al habla".


      "Gracias a Dios. Es Tom. Tom Sanford."


      "¡Tom! ¿Cómo estás? Acabo de enterarme del tiroteo. Dios mío, tío, ¿qué demonios ha pasado? Siento no haber estado en el complejo cuando ocurrió el tiroteo".


      Sólo podía imaginar lo que pasaba por la cabeza de Rod. Un huésped es tiroteado mientras visita un resort de fantasía. Qué pesadilla de relaciones públicas. "Estoy bien, pero necesito encontrar a Chase. Él y Larissa dejaron el resort hace dos horas para recogerme en el Tucson Medical, y no han aparecido".


      "¿Quieres que te ayude a encontrarlos?"


      "¿Podrías? No tengo el móvil de Larissa, pero Chase no contesta. Estoy preocupado, tío."


      "Estoy en ello".


      Desconectó. Tom debería sentirse mejor, pero en la boca del estómago sabía que algo malo había pasado.


      Un poco mareado, se sentó. De repente, la sala de espera se quedó en silencio. Una madre y sus tres revoltosos hijos recibieron por fin la atención que necesitaban. Se reclina en la silla y mira la pantalla del televisor.


      Apareció una imagen de un destrozado deportivo rojo estrellado contra la ladera de la montaña en Catalina Drive. Casi se le para el corazón. Larissa había dicho que conducía un deportivo rojo. Se acercó al televisor para escuchar la historia. Dos camiones de bomberos y un coche de policía rodeaban el siniestro, pero no pudo ver ningún cuerpo en el interior.


      "Hace aproximadamente una hora, un coche perteneciente a Larissa Viamari se estrelló contra un muro de piedra en Catalina Drive. Cuando llegó la policía, no había nadie en el coche, pero encontraron un cadáver, calcinado hasta hacerlo irreconocible, en parte del terraplén. El teléfono móvil de la Sra. Viamari se encontró cerca del cadáver".


      A Tom casi se le doblan las piernas. La cabeza le latía con fuerza y tenía la garganta seca. La pesadilla continuaba. ¿Un coche destrozado y un cuerpo quemado? No. No era verdad. Tenía que salir de allí. Larissa no podía estar muerta. Aire. Necesitaba aire.


      Una vez fuera, se dejó caer en los escalones. Se le hincharon las vías respiratorias. ¿Qué demonios había pasado? ¿Dónde estaba Chase? Su hermano nunca la habría dejado conducir sola, pero el informe decía que el coche estaba vacío. ¿Habían venido más pandilleros y la habían secuestrado? ¿Y dónde estaba Chase? ¿Cuyo cuerpo estaba en el terraplén? Jesucristo. No necesitaba esto.


      Una migraña amenazaba. Sonaban sirenas cerca del hospital. La gente pasaba corriendo, pero nadie parecía darse cuenta de que su vida pendía de un hilo.


      Debía de llevar allí sentado cerca de una hora, intentando arreglar el desaguisado. Unos pasos golpearon la acera. Rod corrió hacia él. Por fin había llegado la ayuda.


      "Rod. Gracias por venir". Intentó levantarse, pero no tenía fuerzas. Su corazón se había roto.


      "¿Estás bien?"


      "Creo que Larissa está muerta."


      Rod se dejó caer a su lado. "¿Está muerta? Por Dios. No lo sabía. Vi el accidente. Pensé que podría ser su coche. Intenté parar, pero me hicieron señas para que siguiera. Se veía muy mal. ¿Y Chase?"


      Sacudió la cabeza. "No lo sé. Las lágrimas le quemaban el interior de los párpados. "¿Qué vamos a hacer?"


      "Encuentra a tu hermano".


      Aunque el brazo le dolía una barbaridad, le atormentaba saber que si no hubiera llamado a Chase o a Larissa para que le recogieran, ambos estarían vivos.


      "Tenemos que volver a la escena", dijo Rod. "La grúa estaba a punto de irse cuando pasé".


      La imagen del coche accidentado le hizo un agujero en las tripas. "¿De qué servirá?" Sabía que no pensaba con claridad por el profundo dolor.


      "Tenemos que acercarnos lo más posible al lugar del accidente para revisar la zona en busca de pistas. Una persona no desaparece así como así de un accidente de coche tan grave como ése, a menos que haya alguna fuerza externa".


      Como ser secuestrado. Asintió y se levantó.


      Cuarenta minutos más arriba, Rod señaló una pequeña zona de aparcamiento a un lado. "Pararé aquí, y podemos volver por el camino. Tal vez algo se quedó atrás ".


      El efecto de los analgésicos que le habían dado estaba desapareciendo, pero se alegró del dolor físico. Le ayudaba a olvidar su pérdida.


      Cerca del lugar, ambos se detuvieron a la vez. Rod se puso sobre sus ancas. "Marcas de derrape". Comenzó a pasear a lo largo. "Cristo. ¿A qué velocidad conducían Chase o Larissa?"


      Algo no estaba bien. "A mí me parecen dos juegos de marcas de neumáticos."


      "Podría ser."


      Cuando llegaron al lugar, aún había trozos de cristal en la carretera. La pared rocosa tenía rayas rojas donde el coche chocó contra el muro. "No me lo puedo creer". Tom caminó otros tres metros por la carretera, más allá de donde terminaban las rocas. Miró por encima del borde, donde los policías dijeron que encontraron el cuerpo quemado. "Voy a bajar allí."


      "¿Seguro? Es empinado".


      No contestó. Nada iba a detenerle. Pasó por encima de la barandilla y resbaló.


      "Ten cuidado."


      Con el brazo en cabestrillo, su movilidad se vio dificultada, pero logró bajar la pendiente, deteniéndose sólo al llegar a la zona de hierba quemada. Casi se le revuelve el estómago.


      Rod se agachó detrás de él. "El coche que vi no había estallado en llamas, así que ¿cómo se quemó el cuerpo más allá del reconocimiento?"


      "Buena pregunta". Se separaron y registraron la zona. Cuando le llegó el sonido de un dedo golpeando metal, Tom se dio la vuelta. "¿Encontraste algo?"


      Con un pañuelo, Rod levantó una lata de gasolina roja y brillante. "Yo diría que quien se quemó no se incendió como consecuencia del accidente".


      "¿De verdad crees que pertenecía a un pirómano? La policía lo habría retirado como prueba".


      "Tal vez tenían prisa y no lo vieron. La lata está bastante lejos de la escena".


      "Es posible. Agradezco que las autoridades localizaran y se llevaran el cadáver".


      Se negó a considerar que el cuerpo perteneciera a Larissa o a Chase. El horror de todo aquello era demasiado para digerirlo. Tom se dobló y vomitó. Odiaba ser débil.


      Rod se acercó pero permaneció lo suficientemente lejos para darle algo de intimidad. "¿Crees que los mismos hombres que te dispararon también intentaron sacar a Larissa de la carretera?".


      ¿Y luego la quemó? "Esa sería mi suposición." Se limpió la parte posterior de la boca. "Larissa me dijo que había más de seiscientos miembros de la banda. Cualquiera de ellos podría ser responsable".


      "Eso hace que encontrar a quien hizo esto sea mucho más difícil".


      Eso era quedarse corto. Protegiéndose la frente con la palma de la mano, Tom contempló el vasto desierto. Si Chase se había escapado, o Larissa en realidad, ¿dónde estaban ahora? ¿Por dónde irían? Arriba, en la carretera, corría una brisa agradable, pero abajo, en el suelo del desierto, el sol sería intenso, lo que reduciría sus posibilidades de sobrevivir. Suponiendo que ambos estuvieran vivos y que el cuerpo quemado perteneciera a otra persona, no durarían mucho en este duro entorno.
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        * * *


      


      Shayna estrechó la mano de Larissa. El somnífero que le dio la enfermera le duró unas tres horas. En cuanto se despertó, llamó a su amiga y Shayna corrió hacia ella.


      "¿No deberías llamar a las autoridades y decirles que estás vivo?"


      Desde que había visto la repetición del reportaje sobre su posible muerte, no había podido pensar con claridad. Chase tenía que ser el cuerpo quemado, pero su mente no estaba preparada para aceptar ese hecho.


      "Tal vez quiero estar muerto".


      "Oh, amiga. No digas eso. Sé que pensabas que querías a Chase, pero ¿no está Tom todavía por aquí? Está en algún hospital, ¿verdad?"


      "¡Tom! Dios mío. Íbamos a recogerlo. Tiene que estar preocupado, pero no, cuando dije que quería estar muerto, quería decir que quería que el mundo pensara que estaba muerto."


      "Así está mejor". Sus labios se transformaron en una sonrisa. "¿Crees que Tom vio la noticia?" Su amiga frunció las cejas.


      Cerró los ojos e intentó alejar la niebla. "Espero que no".


      "Tienes que llamarle. ¿En qué hospital estaba?"


      Los nombres de varios lugares la bombardearon. "No me acuerdo. Tucson Medical quizás".


      Shayna sacó su teléfono, hizo una búsqueda rápida e hizo una llamada. Mientras esperaba, Shayna le sonrió. Su mirada se desvió hacia delante. "Sí, estoy buscando a alguien llamado Tom. Lo trajeron esta mañana con una herida de bala en el brazo... No sé su apellido. ¿No puede buscar por herida o algo así?".


      Eso sonaba imposible incluso para ella.


      "Bueno, gracias". Colocó el teléfono sobre su regazo. "No ha habido suerte. La mujer necesitaba el nombre completo. ¿Y ahora qué?"


      "No me darán el alta hasta dentro de unos días porque quieren ver si tengo otras lesiones. Como en el cerebro. Mañana me escayolan la muñeca". Se frotó la frente con la mano buena para ayudar a disminuir el dolor punzante que seguía estrujándole el cerebro. "Lástima que no hagan escayolas para corazones rotos".


      "Ojalá pudiera hacer algo por ti".


      Se formó un plan. Uno que no le gustaba, pero para mantener a Tom a salvo, tenía que hacerlo. "Lo hay."


      "Nómbralo".


      "Préstame, o más bien dame cinco mil dólares."


      Shayna parpadeó varias veces. "¿Por qué? Sólo escribe un cheque".


      "Como dije, para seguir vivo, necesito que el mundo piense que estoy muerto. Necesito desaparecer. No puedo retirar dinero de mi cuenta si no estoy vivo".


      "Tienes que decirle a Tom la verdad."


      "No. Soy su mayor responsabilidad. Él también necesita pensar que estoy muerto. Es la única manera de mantenerlo a salvo". Apretó la mano de Shayna. "¿Me ayudarás?"


      "Sabes que lo haré".
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        * * *


      


      Rod había insistido en que pidieran ayuda para buscar a Chase. Había demasiados acres para que ellos dos los cubrieran, sobre todo con el brazo de Tom en cabestrillo. Sin agua, su hermano no duraría mucho en el intenso calor y las frías noches.


      Su herida había empezado a sangrar de nuevo, pero no iba a parar hasta encontrar a Chase. Y a Larissa. Tenía que creer que ambos estaban vivos. No importaba que hubiera un cuerpo carbonizado con su teléfono cerca. Podría haber habido varias explicaciones. Pero aún no se le ocurría ninguna lógica.


      Dos ayudantes del sheriff de Tucson y unos cinco voluntarios habían llegado hacía media hora para ayudar en la búsqueda. David Frickers, el agente al mando, colocó una cuadrícula delante de ellos.


      "Tom, quiero que seas el centro de mando". Se enfrentó al grupo. "Si encontráis algo, llevádselo a Tom o llamadle." Dio el número de móvil de Tom al grupo. "Ahora, encontremos a Chase."


      Estar sentado no era el estilo de Tom, pero alguien tenía que recoger los datos. Se apoyó en una gran roca, rezando para que su hermano siguiera vivo. Tras media hora de búsqueda, uno de los voluntarios le trajo a Tom una bebida fría.


      "Gracias".


      "¿No ha habido suerte?"


      "Todavía no".


      El chico bajó corriendo por la ladera. Justo cuando Tom pensó que habían terminado, el ayudante del sheriff gritó y agitó los brazos. Estaba a unos trescientos metros, arrodillado junto a un afloramiento de piedras. Tom dejó caer el portapapeles y bajó corriendo la colina, casi tropezando con los matorrales. Con el corazón en un puño, se concentró en mantener el equilibrio.


      Por fin llegó hasta el agente. Chase estaba de lado, sin moverse. Tom se arrodilló.


      "¿Chase?" Sacudió su hombro.


      Su hermano gimió. Eufórico, Tom vertió un poco de agua fría sobre la frente de su hermano. Miró al agente. "¿Llamaste al 911?"


      "Sí. Tienen mis coordenadas GPS. No deberían tardar mucho en llegar".


      Gracias a Dios. Por si su hermano estaba sangrando, Tom pasó con cuidado su única mano buena por el cuerpo de Chase, pero no encontró heridas evidentes. Ninguno de los huesos parecía angulado, pero no tenía forma de saber cuánto daño interno podía haber.


      Tom levantó la cabeza de Chase y acercó la botella de agua a los labios de su hermano. "Bebe por mí".


      La boca de Chase se abrió un poco y Tom goteó un poco de agua. Cuando Chase tragó, el corazón de Tom se disparó.


      "Vas a estar bien, amigo."


      Los siguientes veinte minutos hasta que llegó el escuadrón de rescate fueron los más largos que había vivido, incluso comparados con cuando estuvo en territorio enemigo y tres de sus compañeros del ejército cayeron.


      Un paramédico le dio un golpecito en el hombro. "Nosotros nos encargamos a partir de aquí."


      "Es mi hermano. Voy en la ambulancia con él". El hombre debió de ver la intensidad en sus ojos, y el paramédico asintió.


      Mientras conectaban a su hermano una vía intravenosa, un segundo paramédico le preguntó: "¿Sabes lo que ha pasado?".


      "Creo que tuvo un accidente de coche. Supongo que salió arrastrándose y llegó hasta la roca antes de desmayarse".


      Con cuidado, subieron a Chase a la ambulancia. El viaje de vuelta al hospital sería duro por el desierto, pero Tom estaba decidido a estar con Chase. Puede que ya hubiera perdido a un ser querido, pero no iba a perder a otro.
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      Tom se cernía sobre la cama de hospital de su hermano. Los médicos le dijeron que, salvo por estar deshidratado y tener muchos moratones, Chase era un milagro andante. La gente no chocaba contra las paredes y sobrevivía muy a menudo.


      Milagro o no, su hermano parecía una mierda. El hecho de que Chase no hubiera dicho ni una palabra desde que lo encontraron le preocupaba muchísimo. La piel de Chase estaba pálida y manchada, y tenía numerosos cortes en la cara y los brazos. Aunque no había inspeccionado el torso de Chase, Tom sospechaba que su cuerpo también estaría cubierto de moretones.


      La solución salina enviaba un goteo constante y el monitor cardíaco emitía un ritmo molesto, pero al menos su hermano estaba vivo.


      Los párpados de su hermano se agitaron. "¿Tom?" La voz de Chase se quebró.


      ¡Por fin! "Estoy aquí, hermano. ¿Cómo te sientes?" No sabía dónde tocar por miedo a hacerle más daño.


      "Como mierda de perro. ¿Cómo está Larissa?"


      No podía decírselo. Saber que la mujer a la que adoraban podría estar muerta podría ralentizar o impedir cualquier posibilidad de recuperación.


      "No lo sé."


      Entornó los ojos hacia él. "¿Dónde... dónde está?"


      "Cuéntame lo que pasó".


      Chase se mojó los labios. "¿Tienes agua?"


      Aunque era incómodo con una sola mano, Tom acercó la taza y la pajita a los labios de su hermano. "Toma."


      Chase aspiró un bocado. "Gracias."


      "¿Recuerdas el accidente?" Rezó para que Chase pudiera darle alguna pista útil sobre el paradero de Larissa. Viva o muerta.


      "La mayor parte". Le contó el horror de ser arado por detrás. "El tipo fue listo. Nos golpeó cuando íbamos por esa curva cerrada donde la autopista Catalina se convierte en la autopista General Hitchcock".


      "Vi el lugar del accidente. La televisión mostró el coche. Tenía mal aspecto".


      "No lo vi. Mi cinturón de seguridad no debía de estar abrochado, así que cuando chocamos contra el muro, salí despedido. Casi me cago en los pantalones volando por el aire. Todo lo que vi fue la barandilla y la caída. Debí desmayarme antes de caer al suelo".


      Tuvo que haber recuperado la conciencia en algún momento si se arrastró parte del desierto. "¿Entonces qué?"


      "Volví en mí justo cuando uno de los hombres del camión saltaba la barandilla y se dirigía directamente hacia mí. Quería saltar y darle una paliza, pero mi cuerpo no se movía. Supongo que no quería testigos. Entonces vi el bidón de gasolina y sumé dos más dos".


      Dios mío. ¿Qué tan aterrador fue eso? "Sí. Rod lo encontró."


      "Mi única posibilidad de seguir vivo era hacerme el muerto. Cuando se acercó, le agarré del pie y tiré con fuerza. Retrocedió, se cayó y se golpeó la cabeza. Cuando tuve fuerzas para incorporarme, estaba muerto. No quería matarle".


      "Fue en defensa propia". Las líneas alrededor de la boca de su hermano se suavizaron. "Cuando las autoridades dijeron que habían encontrado un cuerpo quemado, pensé que podría ser Larissa".


      "Jesús". No, lo siento. Quemé al bastardo. Pensé que si lo hacía, alguien podría pensar que estaba muerta y dejar de venir tras ella".


      Tom abrió los puños. "¿Entonces viste a Larissa viva?"


      "Estaba a punto de comprobar cómo estaba cuando el segundo tipo salió del camión, probablemente para ver por qué su compañero tardaba tanto en matarme. Fue entonces cuando me escondí. Oí una moto que bajaba por la carretera. El conductor que nos atropelló volvió a su camión y se largó".


      "¿Así que no pudo llevarse a Larissa?"


      Chase bajó la mirada. "No lo sé. Fue entonces cuando volví a perder el conocimiento. Cuando volví en mí, el coche ya no estaba".


      "¿Cómo llegó su teléfono cerca del cuerpo?"


      "Lo estaba usando cuando nos golpearon. Lo puse ahí como distracción".


      "¿Por qué no te quedaste en la carretera y pulgar un paseo? "


      "Tenía miedo de que el conductor volviera. Pensé que sería más seguro si atajaba por el desierto. Supongo que no lo logré".


      "Por el bien de ambos, me alegro de que no llegaras lejos."


      "¿Qué crees que le pasó a Larissa?" Chase agarró sus sábanas y el monitor cardíaco se volvió loco.


      "Voy a llamar a todos los malditos hospitales de Tucson. Quizá alguien la rescató antes de que llegaran las grúas".


      Los carteles del hospital decían que no se usara el móvil, pero a él le daba igual. Empezó por el primer hospital de la lista. En el cuarto, dio con la clave.


      "¿Sigue ahí?" Le dio a Chase un pulgar hacia arriba. "Gracias." Desconectó y sonrió. "La encontramos."


      El alivio le quitó todo el dolor, tanto en el brazo como en el corazón. Le habría preguntado por su estado, pero sabía que la enfermera que le contestó no habría podido decírselo por teléfono. Larissa estaba viva. Su Larissa. Una sonrisa llenó su rostro.


      Chase también sonrió, pero luego se puso sobrio. "Me duele el labio".


      Se incorporó, se quedó quieto un momento y sacó las vías y el monitor cardíaco.


      Tom trató de empujarlo suavemente hacia la cama. "¿Adónde vas? Necesitas descansar".


      "Al diablo con eso. Tengo que ver a Larissa".


      "Necesitas curarte".


      "A la mierda la curación. Estoy bien".


      Toda la familia Sanford tenía un historial de ser demasiado tercos para su propio bien. "Tendrás que firmar una autorización diciendo que te vas en contra de las órdenes del médico."


      "Sí, sí. Tú eres el experto en eso. Vámonos". Chase se levantó y volvió a sentarse. "Dame un segundo."


      "Tómate todo el tiempo que necesites". Entendía las prisas de la cabeza.


      Alguien llamó a la puerta y Rod entró. "Hola. ¿Cómo estás?" Se acercó a la cama.


      "Como si me hubieran atropellado, pero encontramos a Larissa".


      El pecho de Rod casi se derrumba. "Eso es fabuloso."


      Tom le contó lo que Chase había averiguado. "¿Puedes llevarnos al hospital? Quiero verla en persona".


      "Ya lo creo".
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        * * *

      


      La enfermera parecía contenta de que Larissa no hubiera vomitado desde el accidente y de que su dolor de cabeza no hubiera empeorado, pero eso no hacía que el dolor disminuyera. Sí, le dolía la muñeca y le dolían las costillas, pero su trabajo le había costado el amor de dos hombres. Bueno, un hombre ahora. Se recostó en la cama y cerró los ojos, rezando por dormir.


      "¿Hola?"


      Levantó la vista y casi se le paró el corazón. Tom entró, seguido por Chase.


      Parpadeó para asegurarse de que no se los estaba imaginando. "Dios mío. Dios mío". Dirigió su mirada a Chase. "¡Pensé que estabas muerto!"


      Tenía los hombros caídos como si le dolieran las costillas, cojeaba y tenía la piel cortada y arañada, pero nunca había estado tan guapo. Sus heridas le hicieron sangrar el corazón. Quiso levantarse y abrazarlos a los dos hasta que recordó su plan de abandonar el estado. Cuanto menos contacto físico, mejor. Aun así, su boca se abrió.


      Ambos hombres acercaron sillas. Tom le cogió la mano buena con la suya. "Pensé que te había perdido cuando vi el accidente en la tele y oí lo del cuerpo quemado".


      La desesperación de su voz la desgarraba. Sus ojos estaban inyectados en sangre y parecía como si hubiera estado en un infierno del que no pudiera salir. Ella lo comprendió. Ella había estado en el mismo pozo.


      "Sé lo que quieres decir". Se volvió hacia Chase. "¿Qué ha pasado?"


      Se pasó una mano por la barbilla e hizo una mueca de dolor. "¿Recuerdas cómo ese semi seguía golpeando la parte trasera del coche?"


      "No puedo dejar de soñar con ello". Había repetido el accidente una y otra vez.


      Le contó cómo había sido expulsado del asiento y cómo había quemado el cuerpo del delincuente.


      Su yo abogado entró en acción. "¿Por qué hiciste eso? Obstruiste una investigación. Eso es ilegal". Secretamente, estaba un poco contenta de que el hombre que trató de matarlos recibiera su merecido. El único problema era que ahora nunca sabrían con certeza quién iba tras ella.


      "Me preocupaba que el conductor viniera a por ti. Tenía que arriesgarme a que nadie descubriera que lo había hecho. Le maté en defensa propia, pero si hubiera vuelto en mí un minuto después, sería carne frita en el suelo del desierto".


      La horripilante imagen le revolvió el estómago, pero el hecho de que se hubiera sacrificado por ella hizo que se le encogiera el corazón. "Gracias. Un comentario patético para lo que él había tenido que pasar, pero si lo hubiera hecho, nunca la creerían cuando les dijera que quería irse. Sus sentimientos por ellos tenían que permanecer enterrados.


      "Iba de camino al coche para ayudarte, pero me desmayé otra vez".


      "Lo intentaste. Eso es lo que importa".


      Dejó caer la cabeza entre las manos, como si le hubiera fallado de alguna manera. Su instinto protector casi le hizo cambiar de opinión sobre marcharse, y su mirada de desesperación la destrozó, pero tenía que ser fuerte por ellos. Ambos habían hecho todo lo posible por mantenerla a salvo. Ahora sólo mudarse fuera del estado los salvaría a todos.


      Tom le frotó el brazo bueno. Un hormigueo familiar le recorrió el cuerpo, a pesar del martilleo en las sienes. Maldito sea. No quería sentir y no necesitaba debilitar su determinación.


      "Queremos llevarte de vuelta al complejo y cuidarte".


      "No puedo hacer eso".


      Se quedaron boquiabiertos. "¿Por qué no?"


      No podía decirles la verdad. Un par de toques bien colocados y ella cedería. Mantente fuerte.


      "Shayna se ocupará de mi curación".


      "Pero te necesitamos", dijo Tom.


      "Te necesito", dijo Chase. "¿Qué te hace estar tan seguro de que Shayna puede protegerte?"


      "Ahora que me han vuelto a disparar y me han sacado de la carretera, estoy seguro de que la policía de Tucson me proporcionará un destacamento para mantenerme a salvo".


      "También podemos mantenerte a salvo".


      Lo que más deseaba era decir que sí. Tenerlos a su lado la ayudaría a curarse, pero si se quedaba, volvería a ponerlos en peligro. "Lo siento. Mira, estoy muy cansada. ¿Te importaría irte?" Salió su voz de abogada.


      Tom se cruzó de brazos. "No te vamos a dar a elegir".


      Su reacción visceral hizo que la bilis le subiera por la garganta. "No puedes obligarme a ir contigo. No lo toleraré. Tengo que irme de la ciudad". Mierda. No había querido dejar escapar eso.


      Se echó hacia atrás y exhaló un suspiro. "¿Así que eso es lo que te ha estado molestando? Podemos ayudarte".


      "¿Cómo?"


      "Hasta que estés completamente curado, te protegeremos, cuidaremos de ti y nos aseguraremos de que estés totalmente satisfecho". Una pequeña sonrisa levantó su vida. "Quiero decir totalmente a salvo".


      Se atrevió a tocarle ligeramente el muslo. Su maldito coño se apretó. Esto no era bueno. Tenía que hacerles entrar en razón.


      "Soy un peligro para ti. Por mi culpa te dispararon y Chase casi muere en el desierto. No dejaré que te hagan más daño por mi culpa". La confesión le sentó bien. Mentir nunca había sido su estilo.


      Chase se inclinó hacia delante, pero ella se dio cuenta de que el movimiento le incomodaba.


      "Querida, no vamos a abandonarte. Jamás. Nos perteneces a Tom y a mí. Si esos pandilleros te quieren, tendrán que pasar por nosotros".


      Sacudió la cabeza, provocando otra sacudida que le golpeó la cabeza. "Eso es una locura. No me debes nada. Esta no es tu batalla. Es la mía".


      Tom le cogió la mano. Estuvo tentada de sacársela, pero el consuelo que le produjo el pulgar en la palma la ayudó a relajarse.


      "Te queremos".


      El corazón le dio un vuelco. ¿La querían? No. Querían decir que la deseaban. Phil había dicho lo mismo una vez, y sólo lo había dicho para llevársela a la cama. Odiaba el sexo con su ex marido, y aunque soñaba con estar en la cama con Tom y Chase, no cejaría en su empeño.


      "No puedes amarme. No me conoces". No importaba que ella creyera que los amaba. Eran fáciles de entender. Simples. Hombres de buen corazón.


      "Te conocemos más que tú mismo. Tienes miedo, cariño. Lo vemos. No quieres que te vuelvan a hacer daño. Cuando Chase entró en la habitación, pude ver el alivio en tus ojos. Te preocupas por nosotros".


      Estaba más que preocupada, pero si lo admitía, nunca la dejarían marchar. En el tribunal, había aprendido cuándo era el momento de transigir y cuándo era el momento de mantenerse firme.


      "Me importa". Hasta ahí estaba dispuesta a decir. Se apartó un mechón de pelo ensangrentado de la cara. "Te diré una cosa. Voy a volver a la estación hasta que el médico dice que estoy bien para ir. Entonces me iré".


      Ambos hombres sonrieron. Tom se puso de pie. "Nos lo llevamos. Ahora a dormir. Volveremos mañana".


      ¿Se iban a rendir tan fácilmente? No, tenían algo planeado. Tanto Chase como Tom estaban acostumbrados a conseguir lo que querían.


      Tom se volvió hacia Chase. "Vamos a ver de conseguirle protección policial en la puerta. No se sabe lo que estos bastardos intentarán".


      Estaba a punto de protestar porque eran demasiado cautelosos, pero pensó que dormiría mejor sabiendo que esos malditos pandilleros no podrían llegar hasta ella aquí dentro. "Gracias.


      Cuando la puerta se cerró, se echó hacia atrás y cerró los ojos. Con la muñeca rota, no podía salir andando, aunque quisiera. No tenía coche, ni podía conducirlo, y si sacaba dinero de su cuenta bancaria, alguien podría darse cuenta. Maldita sea.


      Quedarse en el centro turístico hasta que las cosas se calmaran podría ser la opción más sensata, pero no dejaría que la convencieran de quedarse indefinidamente. Necesitaba un nuevo lugar para vivir, así como un trabajo diferente. Ser fiscal estaba descartado. Los miembros de la banda podrían localizarla. Tendría que conseguir una nueva identidad, lo que requeriría planificación. Desaparecería lo suficientemente lejos para que ni siquiera Tom o Chase pudieran encontrarla.


      Con un plan en marcha, Larissa durmió de un tirón toda la noche, a pesar de tomar medicación para calmar el dolor de la muñeca. No le sirvió de nada para el corazón.


      Cuando el coche chocó contra el muro, la fuerza la empujó hacia delante y el cinturón de seguridad le dio un fuerte tirón en la parte superior del cuerpo. No sólo tenía el hombro increíblemente rígido, sino que las costillas le dolían. Malditos pandilleros. ¿Qué ganaban con su muerte? Sus líderes seguían en la cárcel y seguirían allí tanto si ella vivía como si no.


      Se dormía y se despertaba cuando la despertaba el ruido del choque. La luz del día parecía eterna, pero al final llegó el médico en su ronda matutina.


      "Buenos días, Sra. Viamari. He revisado sus radiografías. Creo que podemos enyesarle la muñeca hoy, pero me gustaría hacerle una resonancia magnética más. Si todo va bien, podemos mandarla a casa". Levantó un dedo. "Pero no podrás hacer muchas cosas. Tu cuerpo necesita mucho tiempo de curación".


      En casa. No estaba segura de volver a pasar una noche en su casa. "Estupendo. Me portaré bien, lo prometo".


      Poco después de que le enyesaran la muñeca y le hicieran la resonancia magnética, Tom entró solo en su habitación. Se le congelaron los músculos.


      "¿Dónde está Chase? ¿Está bien?"


      "Se siente un poco indispuesto. Le sugerí que se quedara en el complejo. Eso es todo."


      Mentira. Chase se arrastró hasta el hospital ayer cuando parecía que se había arrastrado a través de una astilladora de madera. Estaría aquí a menos que no fuera capaz. "¿Qué le pasa?"


      "Está dolorido, eso es todo, y un poco cansado".


      No le estaba contando todos los detalles, pero si Chase sufría una recaída grave, volvería al hospital. Por lo que ella sabía, lo estaba. Supongo que lo averiguaría pronto.


      Tom acercó una silla a la cama. "He hablado con la doctora. Si los resultados de tus pruebas están bien, te dará el alta hoy".


      "Lo sé.


      "Bien. ¿Cómo está la cabeza esta mañana?" Extendió la mano y le cogió la barbilla, moviéndole la cara a la derecha y luego a la izquierda, examinando todos los cortes y rasguños. "¿Y la muñeca? ¿Y el hombro?"


      Sonaba como sonaba su madre antes de que papá muriera. "Mejor."


      "Genial."


      Tom sonrió y deslizó una mano bajo la sábana. Le tocó ligeramente las costillas y sus cálidos dedos le provocaron un escalofrío en la parte superior de los pechos. ¿Por qué tenía que reaccionar tan rápido? Esto no estaba bien. Tenía que resistirse. Cuando se le curaran la muñeca y los moratones, tenía que encontrar la forma de abandonarlo y no volver la vista atrás.


      Sus dedos subieron más. "No puedo esperar a meterme dentro de ti, chuparte las tetas y follarme ese coño deliciosamente apretado".


      "¡Tom! Shh." Le encantaba que le dijera guarradas, pero no necesitaba que alguien le oyera en el pasillo. Su mano no había llegado a sus pechos, pero ella se estaba mojando pensando en hacer el amor con él. "No creo que esté lista para ese tipo de actividad por un tiempo".


      No quería que pensara que iba a ser fácil como antes. Por mucho que la excitaran, tenía que convencerlos de que quería dejarlos. Sería más fácil decirlo que hacerlo. Cada vez que Tom o Chase acariciaban alguna parte de su cuerpo, su pulso aumentaba y su respiración se aceleraba. Estúpido, estúpido cuerpo.


      "Seguro que se me ocurren formas creativas de hacerte suplicar por mi gran polla".


      Oh, Dios. Ella nunca lo haría a través de la semana.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Velas encendidas rodeaban la bañera. El vapor ascendía por encima de las burbujas que olían a melocotón.


      "Apestoso". Larissa se quedó en el baño con la boca abierta. Llevaba todo el camino preocupada por si Chase estaba enfermo.


      Sonrió. "Pensé que te gustaría. Me costó un poco conseguir todas las velas y encontrar el baño de burbujas adecuado, pero quería que tuvieras una buena bienvenida a casa".


      "Eres demasiado dulce." Irse se hizo más difícil.


      Con el brazo escayolado, desvestirse iba a ser difícil.


      Chase se colocó detrás de ella y le besó el cuello mientras le desabrochaba la blusa. "Me encanta tu cuerpo".


      Cerró los ojos, deleitándose con su tacto suave y cariñoso.


      Tom se colocó delante de ella y tanteó el cierre de sus calzoncillos. Su boca hizo varias contorsiones hasta que por fin consiguió quitárselos. Las bragas no fueron tan difíciles. En unos segundos estaba desnuda. Sus pezones palpitaban de expectación.


      Tom negó con la cabeza.


      "¿Qué?"


      "Justo después de tu baño, vamos a hacer que Sanicka suba y se encargue de esa pelusa que cubre tu precioso coño".


      Algunas batallas en las que estaba dispuesta a ceder. "¿Por qué es importante?"


      Levantó las cejas. "Cada centímetro de ti será ultrasensible. Podremos chuparte y provocarte aún más".


      Lo que la haría desearlos aún más, haciendo su partida más difícil. Oh, qué demonios. Como último hurra, podría disfrutar de lo que estaban dispuestos a darle. Ella iba a estar allí durante un mes, y los recuerdos que hicieron juntos tendría que durar toda la vida. "De acuerdo.


      "Maravilloso. Serás feliz. Confía en mí".


      Chase la ayudó a meterse en la bañera caliente. El calor alivió de inmediato sus doloridos músculos. "Esto es divino". Levantó la muñeca, insegura de dónde colocar el brazo.


      Tom trajo una almohada. "Toma. Apoya la muñeca en esto. No podemos ser demasiado cuidadosos".


      Su actitud tan considerada no dejaba de sorprenderla. No quería encariñarse más, pero si iban a estar juntos las próximas semanas, seguro que el vínculo entre ellos iba a crecer.


      Chase retiró el cabezal de ducha de la pared. "Inclínate hacia delante, echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos".


      Eran órdenes fáciles. El agua tibia le bañó la cabeza. Su dolor parecía desvanecerse por el lujo de tener a alguien que cuidara de ella. Había estado sola toda su vida y lo había hecho todo sola. Experimentar la ayuda de este dúo improbable la ablandó, le dio la esperanza de que durante un rato, al menos, podría disfrutar de un trozo de cielo.


      "Dime si me pongo demasiado duro, cariño. No sé lo que duele".


      No le dolía nada cuando la tocaba. Chase se echó champú en las palmas de las manos y le frotó el líquido en el cuero cabelludo. Apenas la tocó. Qué tierno.


      "Creo que ya no me duele nada".


      Con los ojos cerrados, dejó que las burbujas la relajaran y disfrutó de que Chase le lavara el pelo.


      Dos dedos tocaron inesperadamente su pezón y ella abrió los ojos. La lujuria recorrió su cuerpo. La cara sonriente de Tom estaba a escasos centímetros de ella.


      "Tranquila, cariño. Mientras Chase se encarga de limpiarte, yo voy a atender tus otras necesidades lo mejor que pueda".


      Le apartó la mano con el brazo bueno. "¿Cómo puedo relajarme si me tocas?"


      "Será mejor que te acostumbres a que te deseemos todo el tiempo. Tenemos muchas más cosas planeadas. Queremos hacerte muy feliz".


      "Soy feliz". Por ahora.


      "No hemos olvidado tu decisión de dejarnos. Sabes que no podemos permitir ese tipo de conversaciones. Te necesitamos y vamos a demostrarte cuánto nos necesitas. Creo que todos saldremos ganando si permanecemos juntos".


      ¿Cómo podía responder a tanta zalamería? No iba a ganar esta discusión, así que se calló y aprovechó el maravilloso baño. Con la cabeza apoyada en el borde de la bañera, se estiró lo mejor que pudo y abrió las piernas.


      Tom debió notar su sumisión, porque le pasó lentamente el pulgar por la raja. Una vez. En lugar de profundizar más, levantó una pierna y arrastró una pastilla de jabón desde los dedos de los pies hasta la cara interna del muslo. Sus tiernas caricias eran tan cariñosas que ella no quería que se detuviera. Jamás. Ningún hombre la había tratado tan bien. Pero por ellos sacrificaría su felicidad.


      Después de enjuagarle el pelo y el resto del cuerpo, Chase la declaró limpia. Ambos la ayudaron a salir de la bañera.


      "Ahora a secarse con la toalla". La sonrisa de Chase oscureció sus mejillas.


      Cada uno cogió una esquina y le secaron el cuerpo, soplándole en el coño para quitarle el agua en vez de usar la toalla. Dios, cómo iba a echar de menos a esos hombres.


      Sonó un suave golpe en la puerta principal. Ella se puso rígida, pero ellos sonrieron.


      "Debe ser Sanicka, para hacerte aún más hermosa, querida. Estoy deseando comerte cuando termine".


      Sintió punzadas de excitación al saber que les complacería.


      Los hombres desaparecieron y se oyeron voces en la sala principal. Larissa se vistió rápidamente. Un momento después, dos mujeres entraron en la habitación. Sanicka trajo a una manicurista. Había un Dios. En el hospital le habían quitado el esmalte a Larissa a causa de su muñeca rota. El personal dijo algo así como que querían ver el color de sus uñas para asegurarse de que tenía suficiente circulación. Lo que sea.


      Ahora, no se sentiría tan desnuda con lustre. Apreciaba tanto cómo los hombres siempre pensaban en sus necesidades antes que en las suyas.


      La depilación tuvo algunos momentos dolorosos. Una vez terminada, Sanicka levantó un espejo de mano. "¿Qué te parece?"


      Larissa giró el espejo a derecha e izquierda. "¡Caramba! Estoy desnuda. También parezco una niña de diez años. Quizá por eso los hombres querían que me deshiciera del pelo".


      El técnico sonrió. "Creo que también te habrán dicho que tu sensibilidad aumentará. La primera vez que me hice el mío, no podía creer la diferencia".


      Antes de que Larissa pudiera pensar en el efecto, uno de los hombres llamó a la puerta del dormitorio. Ambos entraron, y el cuerpo de ella se contrajo de placer. Chase llevaba tres copas y Tom agitaba la botella de vino.


      Sanicka y el técnico de uñas le desearon suerte, recogieron sus cosas y se escabulleron en silencio.


      "Estamos aquí para celebrar nuestra supervivencia, querida".


      Se echó hacia atrás en la cama. La culpa la invadió. Este atentado contra su vida nunca debería haber ocurrido aquí. "Ojalá hubiera encontrado otro lugar donde esconderme".


      Sin previo aviso, sus emociones estallaron, haciendo que una lágrima resbalara por su mejilla. Maldita sea. No quería parecer débil delante de ellos.


      Ambos estuvieron a su lado en un instante. Tom le acarició la cara, limpiando la humedad. "Oye, ni se te ocurra pensar así. Si no hubieras venido aquí, nunca te habríamos encontrado".


      "Pero tampoco te habrías hecho daño".


      "Eso es una locura. Nos curaremos". Le pasó una mano por el muslo. "Los hombres te habrían encontrado fueras donde fueras. Podrían haber conseguido matarte si no hubiéramos estado allí".


      Cierto, pero no la hizo sentirse mejor.


      "Veamos si esto te ayuda a calmarte, querida".


      Chase sirvió el vino y todos brindaron. Sólo le permitieron una copa porque le dijeron que podría tener restos de analgésicos en el cuerpo, lo que podría provocarle una reacción si los mezclaba con alcohol. Ni siquiera había pensado en ello. Menos mal que velaban por su salud.


      Tom dejó el vaso vacío y Chase sacó cuatro pinceles del bolsillo trasero.


      El brillo de sus ojos la hizo sentir aprensión. "¿Para qué son?" No tenía pintura.


      Chase sonrió y luego la miró con el ceño exageradamente fruncido. "Sé que te decepcionó que nunca pudiéramos participar en el gran concurso, así que Tom y yo decidimos que, como aún eres tan delicada, sólo vamos a tocarte con los pinceles, sin la pintura. Así no te causaremos dolor por error presionando demasiado fuerte".


      Miró entre los hermanos y su amor floreció. Ningún hombre podría quererla más. Deseaban tanto complacerla.


      "Me gustaría".


      Sonreían.


      "Primero nos gustaría verte desnuda. Nos morimos por explorar tu coñito caliente".


      Sus jugos fluyeron pensando en lo que estaba por venir. Ambos la ayudaron a quitarse la camiseta. Aún no había podido ponerse el sujetador.


      "Creo que los sujetadores deberían estar prohibidos a partir de ahora, cariño".


      "Dado el hecho de que probablemente no me dejes salir de la habitación, podría estar de acuerdo".


      A continuación, los pantalones cortos. De nuevo, no se había puesto ropa interior.


      "Dulce Jesús, cariño. Estoy a punto de correrme ahora mismo". Chase se agarró la polla a través de los pantalones, que ya estaba haciendo fuerza para salir.


      Tom se lamió los labios. "Eres preciosa".


      Nunca nadie se había referido a su anatomía inferior como hermosa, pero, de nuevo, su coño nunca había estado desnudo.


      Tom sacó su máscara de dormir del cajón lateral. "He encontrado esto. ¿Lo usarás para nosotros?"


      "¿Ahora?"


      "Queremos que tu imaginación vuele cuando te toquemos con los pinceles grandes y suaves, y con los pequeños de punta. No ver quién te hace qué puede mejorar la experiencia. Si tienes suerte, puede que incluso recibas un beso entre medias".


      "Querida, sé que me muero por besar ese dulce coño tuyo".


      Dios, daría cualquier cosa por curarse. Quería follárselos por última vez antes de irse. Una oleada de deseo la inundó.


      "Me gusta la parte de los besos".


      La idea de que pintaran delicadamente diseños invisibles sobre ella la llevaría a una nueva altura de conciencia, así que dejó que Chase la ayudara con la máscara. La falta de sensación visual la hizo más sensible al entorno que la rodeaba. El frescor del aire acondicionado, el persistente aroma de la crema que le había puesto Sanicka y el aroma terroso de sus dos hombres la hacían más consciente de todo.


      "Estoy listo". En realidad más que lista. Se estaba muriendo aquí. Date prisa.


      "Querida, daría cualquier cosa por meter mi dolorida polla en tu dulce coño, pero tengo miedo de hacerte daño, así que por favor no me lo pidas. En lo que a ti respecta, no tengo fuerza de voluntad".


      Chase le pasó un pulgar por el monte desnudo y ella gimió.


      "¿Eso duele?"


      Maldita sea. ¿No podía una chica mostrar un poco de alegría? "No. Por favor, no pares."


      Luego le pasó una palma callosa por el vientre. "Te deseo tanto que puedo saborearlo".


      Le encantaba cuando actuaban como si ella les tentara más allá de lo imaginable. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía deseable.


      Quería quitarse la máscara y ver la sinceridad en sus rostros, pero escuchar la angustia en sus voces tendría que ser suficiente.


      Si tan sólo pudiera parpadear o golpear los talones para hacer desaparecer los dos últimos días. El tiroteo, el accidente, el miedo a que Chase se perdiera para siempre. Cómo deseaba volver a la noche del concurso de pintura corporal y al maravilloso encuentro amoroso que siguió. Pero la vida no funcionaba así.


      La cama se hundió a ambos lados de ella. Uno de los hombres arrastró un gran cepillo sobre su pecho derecho y lo movió hacia delante y hacia atrás con suavidad, tranquilizándola. Ella se estremeció al ver cómo las cerdas se separaban al caer en cascada sobre la punta. Unas punzadas de placer irradiaron en todas direcciones y la humedad se acumuló entre sus piernas. Quería hacerles el amor. De hecho, no podía pensar en otra cosa, pero al mismo tiempo comprendía que ninguna de ellas estaba preparada para el daño que podría causarles.


      ¿Cuándo se había centrado tanto en el sexo?


      "Dime si te duele algo, cariño, ¿vale?"


      Se mordió el labio inferior. "Ajá".


      Chase, o quien ella creía que era Chase, tenía la técnica más suave, moviendo el pincel de tal manera que aumentaba la tensión en su cuerpo. Ella arqueó ligeramente la espalda, deseando un mayor contacto con las cerdas.


      "Necesito un mejor acceso, cariño. ¿Puedes doblar las rodillas y poner los pies en el colchón?"


      Dios mío, estaría más expuesta. En cuanto hizo lo que Chase le pedía, él arrastró un pulgar sobre su húmeda abertura. Rezó para que lo arrastrara más abajo, sobre su clítoris tembloroso.


      "Eres demasiado hermosa. Cuando te coma, te vas a correr tan rápido que te dará vueltas la cabeza. Pero no esta noche, cariño. Tenemos que tener cuidado."


      "No estoy herida ahí abajo." Podía lamerla, chupar su necesitado bultito.


      "No me tientes".


      ¿Por qué no? Sacó un cepillito duro de cerdas cortas y resistentes. Chase le rodeó el estómago, ejerciendo una ligera presión. Movía el instrumento de tortura cada vez más abajo. Ella le pidió que la tocara entre las piernas. Cuando le rozó la parte superior del sexo, Tom debió de indicarle que cambiaran, porque la intensidad aumentó en sus pechos y el cepillo grande y suave se abrió paso sobre su clítoris.


      Su respiración se aceleró. "Eso es demasiado para soportar."


      "¿Te gusta, cariño?"


      Ellos sabían que sí. "¿No puedes tocarme? ¿O lamerme?" No le importaba cómo sonaba. Necesitaba sentirlos.


      "¿No te gustan las delicadas caricias sobre tu lloroso coño?"


      Dejó de prestar atención a sus pechos. Sonaron pasos hacia la puerta.


      "¿A dónde va Tom?" Se quitó la máscara.


      "Creo que quiere conseguir algo para ayudarte con tu necesidad".


      ¿Ayudarla? Con suerte, se refería a ayudarla a encontrar la liberación. "Se me ocurren muchas maneras. Podría sentarme sobre él. Sólo le duele el brazo, no la polla".


      Chase se rió. "Menudo bocazas el abogado. ¿En qué te hemos convertido?"


      "Alguien que no conozco". Nunca hubiera imaginado que estaría tan desesperada después de unos cuantos golpes bien dados.


      Tom regresó con un paquete en la mano. Sonrió y lo levantó. "Voilà".


      "¿Qué pasa?"


      "Quiero que vuelvas a ponerte la máscara y que empiece la alegría".
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      Larissa bajó los párpados. "Espero que no tengas más crema. La última vez me volviste loca con eso". Aún podía recordar el dolor, la necesidad.


      "Crema no". Asintió. "Adelante. Ponte la máscara".


      Por su tono excitado, supo que disfrutaría de lo que fuera que él fuera a hacer por ella. Chase la ayudó a taparse los ojos. Con la cabeza apoyada en la almohada y los pies en el colchón, abrió bien las piernas, esperando que lo que él hiciera liberara parte de su energía sexual contenida.


      Uno de los hombres frotó la palma de la mano sobre las puntas de sus pechos demasiado despacio y con una presión insuficiente para satisfacerla. Por el ángulo, supuso que era Chase. Aunque le gustaban los cepillos, las manos eran mucho más personales.


      Papel rasgado y plástico arrugado. Parecía una especie de juguete sexual. Nunca había usado nada parecido y no estaba segura de si le gustaría.


      "Vamos a empezar despacio. Nada mecánico al principio. Seré sólo yo, cariño. Luego tendrás que usar tu imaginación, pero yo la guiaré".


      Sus tetas seguían hormigueando mientras su coño se humedecía en anticipación. La cama se sacudió como si Tom se estuviera colocando en una posición mejor.


      "Quiero probar un poco de la magia de Tom contigo primero".


      "Me gustaría". El calor ya la atacaba a medida que aumentaba la excitación.


      Le lamió el coño y su cuerpo se regocijó. Ella se acercó más. "Más rápido, más fuerte."


      "Tenemos todo el día, cariño. Quiero que estés lista".


      ¿Por qué pensaban que no estaba preparada hasta que se subía por las paredes de necesidad? "Estoy lista". Ese parecía ser su tema recurrente.


      Tuvo el valor de reírse. Tom metió la lengua en su canal húmedo y volvió a sacarla. Después de un minuto de burlas, finalmente le chupó el clítoris y ella estuvo a punto de correrse.


      "¿Te gusta?"


      "Sabes que sí".


      Chase le pellizcó los pezones antes de pasar ligeramente la lengua por las puntas. Ella arqueó la espalda, pero enseguida se dejó caer. Aún le dolían las costillas.


      "Cariño, ¿estás bien?"


      "Sí. Sólo me moví en la dirección equivocada. Por favor, no dejes de hacer lo que estabas haciendo".


      Chase se rió y siguió lamiéndole las tetas, esta vez aligerándole los pezones. Joder. Le gustaba duro y áspero.


      De repente, algo grande le dio un codazo en el trasero. Ella se tensó. "¿Tom?"


      "Tranquila, cariño. Es mi regalo para ti. Lo he lubricado, así que debería entrar sin problemas. Quiero que pienses que soy yo".


      Dios mío. Le introdujo algo que parecía cristal resbaladizo por detrás y luego lo mantuvo inmóvil. Ella esperó a que hundiera más el objeto, pero no lo hizo. Levantó la mano para tocar su cuerpo, pero sólo tocó el aire.


      "Estoy aquí abajo. No es a mí a quien sientes, pero está cerca. Imagina que estoy detrás de ti, llenándote con mi polla, besando esas dulces mejillas. ¿Puedes hacer eso por mí?"


      Volvió a relajarse. "Creo que sí." Ella nunca había tenido presión en su trasero antes, llenándola, haciéndola apretada.


      Chase cambió de velocidad y presionó más sus tetas mientras Tom le metía la polla de cristal hasta el fondo. Se acercaba mucho a la sensación real. Parecía leer su estado de ánimo, a veces iba rápido y otras veces entraba y salía con calma.


      "¿Qué se siente, cariño?"


      Mejor de lo que ella esperaba. Cuando retorció la polla de cristal, tocó nervios que ella no sabía que existían. "Creo que me gusta". En realidad, más que gustarle. "¿Podrías tocarme el coño también, por favor?"


      Su pulgar fue directo a su clítoris.


      "Eso se siente tan bien".


      Como sólo tenía un brazo bueno, tuvo que alternar entre jugar con su clítoris y manipular el juguete sexual, pero consiguió llevarla cada vez más alto con cada roce y cada embestida. Su velocidad aumentaba y la respiración de ella se aceleraba. Chase succionaba con más fuerza sus puntas y su clímax iba en aumento.


      Agarró la cabeza de Chase y apretó mientras oleadas de pasión la envolvían. "Me corro".


      Tom aporreaba el juguete dentro de ella mientras Chase le chupaba y acariciaba los pechos con más pasión. Dejó escapar un grito cuando toda la fuerza del clímax se apoderó de ella. El alivio fue increíble. Tom le levantó la máscara. Los dos hombres sonrieron.


      "Creo que lo disfruté casi tanto como tú, cariño".


      "Créeme, no lo hiciste. ¿Hay algo que pueda hacer por ustedes dos?"


      Tom sacó el aparato de tamaño natural y lo volvió a meter en el paquete. "No hasta que el médico te dé el visto bueno. No quiero que te inclines y te lastimes las costillas".


      "Entonces necesito que me revisen pronto".


      Los dos se rieron, y ella supo que esa tarde se repetiría muy pronto.
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        * * *

      


      Aunque las tres semanas siguientes fueron duras encerrándose en su habitación, le permitieron arreglarse las uñas, depilarse el coño y hacerse mechas en el pelo. También esperaba con impaciencia la polla de cristal en su culo. Era su única satisfacción. Pero sin poder entrar en un coche, se estaba volviendo un poco claustrofóbica.


      Chase le tendió un regalo envuelto.


      "¿Para mí?" Últimamente le compraban muchas cosas, probablemente para mantenerle el ánimo, o bien para asegurarse de que no se marchaba como había prometido. "¿Qué es?"


      "Ábrelo y verás".


      "¿No debería esperar a que Tom vuelva?"


      "Él lo eligió".


      Desenvolvió la cajita. "Oh, Dios mío. Un iPhone 5". Apretó el precioso regalo contra su pecho. Esto lo significaba todo para ella. Su teléfono, si aún funcionaba, formaba parte de la investigación en curso tras el accidente. "Gracias. Su sonrisa desapareció.


      "¿Qué pasa?"


      "Si voy a desaparecer, no puedo tener nada a mi nombre, o podrían encontrarme".


      "Por eso lo puse a mi nombre, cariño. No tienes que preocuparte por nada. Nadie te rastreará en ningún sitio".


      Le sorprendió un poco que no la reprendiera de nuevo por haber huido, sobre todo desde que la policía había atrapado al conductor del camión y lo había acusado de intento de asesinato. Sabía que sólo era cuestión de tiempo que otro ocupara su lugar.


      Tom entró por la puerta principal, llevando algo. "He cogido algo que creo que os puede gustar. En realidad, es algo que podría gustarnos también".


      No fue el regalo lo que la sorprendió. "¡Tu brazo! ¿Te ha dado el médico el visto bueno para volver al trabajo?". Usaba el brazo como si no le doliera.


      "Sí, lo hizo. Vengo de allí. Sabes lo que eso significa, ¿no?"


      "¿Podemos hacer el amor?"


      Avanzó hacia ella, con los párpados entrecerrados, como si planease violarla en pleno salón.


      Le acarició la mejilla. "Sé que no te quitarán la escayola hasta dentro de una o dos semanas, pero parece que los moratones han desaparecido. ¿Quieres probar?"


      Miró a Chase. "¿Puedo tener a los dos?"


      "Querida, no podrías alejarnos de ti ni con una lata de maza".


      Tom se acercó. "Pero primero, abre mi regalo".


      Rompió el envoltorio y sacó el extraño objeto de la caja. "¿Qué es?"


      "En un minuto, te mostraremos lo que es. Sabemos cómo te gusta tener el control en el dormitorio. A partir de ahora, eso se acaba. Queremos hacerte cosas increíbles, y esto podría ayudarte".


      Escalofríos recorrieron su espina dorsal y su coño brotó. "No puedo esperar.


      Durante las últimas semanas, habían insistido en que se abrochara los botones para que no se sintieran tentados, pero por la expresión de sus ojos, estaría desnuda en un minuto.


      Ahora que Tom tenía dos buenas manos, le desabrochó la blusa en un tiempo récord y se la quitó en un santiamén mientras Chase le bajaba los calzoncillos.


      "Larissa, ¿qué dijimos sobre usar ropa interior?"


      "Pensé que ya que querías que pareciera una mojigata, iría hasta el final". Sacó el labio inferior, pero tuvo que reírse de lo ridícula que debía parecer.


      "Te dejaremos salirte con la tuya esta vez, pero a partir de ahora te queremos lo más desnuda posible".


      Su tiempo con ellos era muy limitado. Cualquier cosa que quisieran hacer con ella estaba bien. En realidad, más que bien. Tom le dio una palmada en el trasero.


      "Ow."


      Su sonrisa desapareció. "¿Te ha dolido de verdad?"


      Ella se rió. "No." Su respuesta la sorprendió. Los azotes nunca eran buenos, pero apostaba a que si Tom le pasaba la palma de la mano por el culo, no le importaría.


      "Bien. Te has portado mal muchas veces, pero debido a tus heridas, no te hemos castigado, pero creo que ya es hora".


      "No lo harías".


      Tom y Chase avanzaron hacia ella. Ella retrocedió hacia el dormitorio. A medio camino, Tom la cogió en brazos como si no pesara nada.


      "Nos perteneces. Recuérdalo. Lo que hacemos es por tu propio bien. Ahora mismo, necesitas mucha disciplina".


      Ella se rió de su caballerosidad. La colocó suavemente sobre la cama. Su cuerpo palpitaba de expectación. Rezaba por tenerlos a todos por fin. Desde el accidente, sus pollas habían permanecido lejos de ella. Ahora, por fin tendría su ración.


      Una ráfaga de depresión la inundó. En dos semanas los dejaría. Ningún hombre podría acercarse a esos dos. Menos mal que había experimentado con los juguetes sexuales. Pronto serían sus compañeros constantes.


      "Ah, ¿Larissa?"


      Miró detrás de ella. "Sí."


      "Te perdimos por un momento. ¿Puedes ponerte en tus codos y rodillas, cariño?"


      "No hay problema".


      Se dio la vuelta y se colocó en posición. Meneó el culo, esperando que fueran directos al sexo duro.


      "Tenemos algo nuevo para ti, pero tendrás que abrir un poco más las piernas".


      "¿Otro regalo? Creo que me perdí el anuncio de Navidad".


      No tenía ni idea de lo que le esperaba, pero se acomodaría. Tom le colocó una larga barra entre las rodillas mientras Chase le ataba suaves correas de terciopelo a los muslos. Cuando intentó juntar las rodillas, no pudo.


      "Veo que estás descubriendo las limitaciones. Así tenemos acceso total a tu divino coño y a tu adorable culo. No puedes hacer nada al respecto a menos que nos digas que paremos ahora mismo".


      No. De repente, se sintió más expuesta que nunca. Con la falta de control llegó la excitación.


      "Cariño, sabes que no deberías haber intentado esconderte de mí cuando estabas en el hospital".


      "Tenía mis razones".


      "No discutas, o tu castigo será aún peor. Y nada de hablar de dejarnos. No aceptaremos un no por respuesta. Chase, ¿quieres empezar?"


      "El placer es mío."


      La primera bofetada picó, y el dolor se irradió por sus piernas, pero su coño manó a borbotones. "Oh."


      Tom se rió entre dientes. "Otra cosa para nuestro arsenal".


      No sabía a ciencia cierta de quién era cada mano, pero cada bofetada le producía un dolor más inmediato, seguido de un intenso placer. Pronto se moría de ganas de recibir la siguiente bofetada.


      Una y otra vez, la abofeteaban, a veces con fuerza, otras suaves pero seguras. Cada centímetro de ella se volvía más sensible al tacto. Sus entrañas no veían la hora de que la penetraran.


      "Su culo es de un rojo brillante. Por ahora, cariño, te dejaremos descansar, pero nos reservamos el derecho de continuar tu castigo si no haces lo que decimos."


      Intentó no soltar una risita. "Oh, seré buena". O no.


      Tom se arrodilló a su lado y Chase se deslizó detrás de ella. Cerró los ojos, rogando que una gran polla la empalara. Sus paredes se estrecharon, pensando en el gozo que se avecinaba. Chase le pasó el pulgar por el clítoris.


      "Necesita mucho más trabajo. Tengo tantas ganas de follármela, pero me temo que está demasiado seca para aguantarme".


      Se estaba burlando, pero eso significaba más juegos preliminares maravillosos. Chase la abofeteó de nuevo, sólo que esta vez las yemas de sus dedos encontraron su clítoris. Ella casi se levantó de la cama, enviando su olor a la habitación. Seguramente, podían ver que tenía que tenerlos.


      Tom metió la mano y le pellizcó los pezones, mientras con la otra le apartaba el pelo del cuello. Le besó el hombro y las pulsaciones rebotaron entre los muslos y los nervios donde sus labios dejaban huella.


      Su respiración aumentó e inclinó la cabeza, tratando de elevar el culo en el aire. La corriente de aire se deslizó por su raja. Se estremeció.


      "Os necesito a los dos. Por favor. No más tortura".


      La presión en el extremo de la cama cedió. Sonó una cremallera y los zapatos cayeron al suelo. A continuación, deslizó las correas de sus tobillos y le quitó la restricción.


      "Querida, he esperado esto demasiado tiempo. Voy a disculparme ahora mismo si me corro demasiado rápido."


      Tom levantó una mano. "Creo que tengo que ir primero". Se le aceleró el pulso. ¿La iba a penetrar por detrás? Tom cogió un tubo de lubricante y deslizó un dedo por su agujero. "Voy a lubricar mi polla para asegurarme de no incomodarte".


      "Sé que será maravilloso".


      Se puso de rodillas y codos y esperó a que llegara el momento. Tom deslizó un dedo para estirar sus apretados anillos. Ella gimió por las pulsaciones que irradiaban por su cuerpo. Otro dedo se unió al primero.


      "Ooh."


      "¿Te gusta?"


      "Sí". Las sensaciones eran diferentes de cuando se sumergió en su coño, pero igual de maravillosas y excitantes.


      Un momento después, le metió la polla, más allá del primer anillo, y se quedó quieto. Se quedó sin aliento al ver su tamaño. No se parecía en nada al tapón de cristal.


      "¿Te estoy haciendo daño?"


      "No. Eres muy grande."


      "Te llevaré poco a poco".


      Fiel a su palabra, se deslizó un poco más y luego se retiró. Repitió su sensual viaje, cada vez más adentro. Ella no podía creer que cupiera dentro de ella. Le frotó el culo y sus músculos se relajaron.


      "Quiero que Chase también tenga una oportunidad, así que voy a estirarme en la cama y llevarte conmigo. Dobla las rodillas mientras te doy la vuelta".


      De un solo golpe, ella fue volteada, empalada en su polla, de espaldas a su cabeza. "Oh." Su polla en su culo debe haber llegado a su estómago. Nunca se imaginó que podría ocupar tanto espacio.


      Chase se plantó frente a ella. El deseo inundaba sus ojos. "No sabes cuánto te deseo".


      Frente a ella, se arrodilló en la cama, dobló las rodillas y deslizó la polla en su húmedo coño.


      La fuerza de su empuje la lanzó hacia atrás, sentándola completamente sobre la polla erecta de Tom, estirándola al máximo. Con las piernas abiertas, la polla de Chase le llenó el coño.


      Tom levantó una mano y le frotó los duros pezones con la palma. Una chispa de necesidad la recorrió. Al mismo tiempo, él bombeaba dentro de ella desde abajo mientras ella se arrodillaba. La sangre corría por sus venas. La pasión la invadía. Amaba a esos hombres como nunca antes lo había hecho.


      Cuando ambos entraron en ella completamente a la vez, no podía respirar. "No hay más espacio."


      Ambos se detuvieron para darle la oportunidad de adaptarse a su tamaño.


      "Respira, cariño, sólo respira".


      Cada cambio de ángulo de una u otra parte la llevaba a lugares nuevos. A veces los dos estaban dentro de ella al mismo tiempo y otras veces se alternaban. La presión constante inundó su mente de lujuria carnal hasta que estuvo a punto de estallar.


      "No puedo durar mucho más, cariño."


      Chase se inclinó hacia delante y la besó con fuerza. Ella le devolvió el beso, esperando que entendiera que lo amaba. Chase cerró los ojos y dio un último empujón. Se agarró con fuerza.


      "¡Cariño!"


      Él vino. Ella vino. "Oh, Dios mío."


      Tom bombeó rápidamente y disparó su amor líquido dentro de ella. Chase se desplomó en la cama.


      Se pasó una mano por la frente. "Sólo necesito un minuto". Ella nunca había experimentado algo así antes. Todo su cuerpo había sido tomado por sus dos hombres.


      Tom se la quitó de encima y la dejó caer suavemente sobre la cama, frente a él. Apoyándose en los codos, le pasó las manos por el pelo y le devoró la boca. Ella se abrió y lo atrajo hacia sí. Sabía a primavera cálida. Le pasó el brazo escayolado por la espalda y le agarró el hombro con la mano izquierda.


      Al parecer, Chase no quería quedarse atrás, ya que le masajeó las tetas entre los dos. Un momento después, el beso terminó y los tres se separaron. En el momento en que ella se dejó caer de espaldas, Chase se inclinó, se llevó un pezón a la boca y lo retorció con la lengua.


      Por imposible que pareciera, la lujuria la recorrió.


      "Se me ha vuelto a poner dura, pero sé que tengo que dejarte descansar".


      Aunque le encantaría volver a experimentarlo, lo único que pudo hacer fue asentir.
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      Las dos semanas siguientes pasaron rápidamente. Cuando no estaban jugando a juegos de mesa o hablando, los tres estaban en la cama. La creatividad de Chase y Tom la asombraba. Cada vez que hacían el amor, añadían una nueva dimensión. Nunca pensó que le gustarían los dispositivos electrónicos, pero los estimuladores de pezones y clítoris añadían mucho a sus relaciones. Sus dos hombres habían ideado posturas que ella estaba segura de que sólo los más ágiles podían lograr.


      "Apuesto a que estás lista para quitarte ese yeso, querida, ¿no?"


      "No te lo imaginas". Forzó una sonrisa. La libertad del reparto significaba que tendría que dejar a los hombres que realmente amaba.


      Una vez que le dieran el visto bueno, se escabulliría. Hacía dos días, mientras fingía que se duchaba, había llamado a Shayna. Su amiga estaba empaquetando la casa de Larissa para ponerla a la venta. Larissa planeaba ceder el dinero a Shayna, que le enviaría a Larissa partes del dinero para no revelar su paradero.


      Su amiga le dijo que había empaquetado algo de ropa y algunos recuerdos para que Larissa empezara su nueva vida, aunque estaba segura de que nunca podría devolverle a Shayna su maravilloso apoyo.


      Quizá dentro de unos años, si la banda se desmoronaba, podría volver a su antigua vida, pero no contaba con ello.


      "Vamos", instó Chase. "El doctor no puede hacer nada a menos que subas al coche".


      Mirar al espacio no era bueno. "Bien."


      Esta vez el viaje a Tucson fue tranquilo, aunque pensó que el hecho de que Tom los siguiera en su camioneta era un poco proteccionista. Al menos esta vez llegaron sanos y salvos.


      Una vez que el médico le retiró la escayola y le dio instrucciones para rehabilitar la muñeca, su nerviosismo fue en aumento. Sus dos hombres estaban más en sintonía con sus pensamientos que la mejor vidente. Rezó para poder mantener su plan de fuga en secreto un poco más.


      "Entonces, cariño, ¿qué quieres hacer con tu nueva libertad? ¿Ir a nadar?"


      Chase estaba siendo demasiado amable. "Si dijera que sí, ¿tú y Tom tendríais que nadar a mi lado por si algún loco con pistola estuviera escondido en las montañas?".


      "Tal vez". Le guiñó un ojo.


      "Sabes, creo que estoy un poco cansada. ¿Te importaría si vuelvo al resort y descanso?"


      "No hay problema. Después de que descanses, tal vez podamos tener un pequeño interludio, ¿eh?"


      Sus "interludios" a menudo duraban horas. "Me encantaría".


      Se detuvieron frente al complejo. "Entra, querida. Tom y yo tenemos que ocuparnos de unas cosas".


      ¿Y dejarla en paz? Era un cambio, pero no iba a quejarse. Salió y vio a Chase conducir por la parte de atrás. Tom la siguió. Entró y llamó a su amigo.


      "Oye, ¿estás listo para que te recoja?"


      "Sí. Tom y Chase están fuera haciendo un recado."


      "Estoy en el coche ahora. Voy para allá".


      Ella y Shayna discutieron algunos detalles más. Si todo iba bien, estaría de camino a Texas en menos de una hora. Debatió dejar una nota a los hombres para hacerles saber que no había sido secuestrada ni lastimada, pero si empezaba una carta, sería necesario decirles lo mucho que significaban para ella. El hecho de hablar de sus sentimientos podría hacerla cambiar de opinión.


      La banda la quería muerta. Eso lo sabía. No había otra salida. Tenía que irse si quería mantenerlos a todos a salvo.


      Con un oído atento a su regreso, preparó la maleta y se escabulló por la entrada lateral. Le había dicho a Shayna que se reuniera con ella en el lado este de la propiedad, lejos de donde Tom y Chase habían aparcado su coche.


      Dios, no quería irse. Su amor lo había significado todo para ella. Era una mujer nueva con una nueva vida. Dejarlos era lo más difícil que tendría que hacer, pero era lo correcto.


      El sol le daba de lleno en la cabeza y la espalda de su camisa se empapaba de sudor bajo el calor de Arizona, pero no podía arriesgarse a que nadie la viera. Finalmente, Shayna se detuvo y saludó con la mano. Mientras Larissa colocaba la maleta en el asiento trasero, uno de los aparcacoches se acercó a ellas. Joder.


      "Hola, señoritas. ¿Puedo ayudarlas con su equipaje?"


      Ella nunca lo había visto antes. Bien. "No, gracias. Sólo vamos a dar una vuelta". Larissa sonrió. Rezó para que no le preguntara por qué llevaba maletas.


      El chico golpeó el capó del coche. "Pasadlo bien".


      Estuvo cerca. Menos mal que no la había reconocido. Subió la ventanilla. "Larguémonos de aquí".


      Aunque no creía que fuera a haber otro atentado contra su vida, mantuvo la mirada fija en la ventanilla del retrovisor. Nadie les había seguido. Esperaba que su teléfono sonara en cuanto Tom y Chase se dieran cuenta de que se había ido, pero eso era inevitable. Dejó el mensaje en el buzón de voz.


      El viaje a través de Texas fue arduo y los mensajes de texto y de voz interminables. Odiaba haberles hecho preocuparse, pero no se atrevía a contestar por miedo a que pudieran rastrear de algún modo su llamada o convencerla de que regresara.


      Shayna se detenía a menudo mientras cambiaban las tareas de conducción. Larissa quería llegar a Houston lo antes posible. Shayna afirmó que había encontrado un pequeño apartamento de dos dormitorios en alquiler en una buena zona de la ciudad.


      Cansada y agotada hasta lo indecible, Shayna se detuvo finalmente en el complejo de apartamentos. "No sé qué haré sin ti".


      Larissa lo intentó una vez más. "Siempre puedes mudarte aquí".


      "¿Y dejar a mis padres a su suerte? Ya me gustaría. Además, sabes que me encanta mi trabajo".


      "Podrías visitarme".


      "Lo haré, pero no por un tiempo. Quién sabe quién me estará vigilando. Cuando llame, tendremos que ser breves. Las llamadas pueden ser rastreadas".


      Larissa salió del coche, con la duda pesando sobre sus hombros. "Quizá debería arriesgarme en Tucson".


      "Larissa, sabes que has tomado la decisión correcta."


      "¿Entonces por qué me siento como una mierda? He perdido a los dos hombres que quiero, no te tendré en mi vida, y ahora tengo que empezar de nuevo a buscar trabajo."


      Shayna la abrazó. "Cuando te mudes, te sentirás mejor. Houston es una gran ciudad".


      "Lo sé.


      Durante los dos días siguientes, con la ayuda de una amiga, desempaquetó sus cosas y buscó muebles en ventas de garaje. Su pequeño apartamento distaba mucho de lo que estaba acostumbrada, pero la pobreza le daba una sensación de seguridad.


      Incontables veces se debatió entre llamar a Tom y a Chase, pero en cuanto oyera sus voces, suplicarían, y ella podría ceder y decirles dónde estaba. No. La única manera de mantener la disciplina sería guardar las distancias.


      Una semana después, todo cambió cuando fue al baño y vomitó. Al principio, pensó que era por la comida mexicana picante que había comido, pero como en Arizona había muchos restaurantes mexicanos que frecuentaba, decidió que podía ser otra cosa. Algo que no estaba preparada para afrontar.


      Aunque por la tarde se sentía mejor, le resultaba más difícil pasar el día recorriendo la ciudad en busca de trabajo. No había tenido la menstruación durante su estancia en el centro turístico, pero supuso que el estrés se lo había impedido. Cuando era gimnasta en el instituto, estaba muy delgada y, debido a los agotadores entrenamientos, no tuvo la regla durante más de un año.


      Pero eso fue hace años. Tras otra semana vomitando cada mañana, cedió y compró una prueba de embarazo.


      No estaba segura de si quería que la varita dijera que sí o que no. La idea de llevar dentro a parte de sus amantes la emocionaba sobremanera, pero al mismo tiempo, aún no era capaz de mantenerse a sí misma, y mucho menos a un bebé. Si conseguía un trabajo en un bufete de abogados, sabía que las horas serían largas. ¿Quién cuidaría entonces de su hijo?


      Debería rezar por un no. Necesitaba algo de seguridad antes de traer a alguien a este mundo. Deberías haber pensado en eso cuando tuviste sexo dos veces al día durante seis semanas sin protección.


      Entró en el cuarto de baño y contuvo la respiración mientras esperaba los resultados.


      La línea indicaba que estaba embarazada. Su cuerpo se entumeció y su cerebro se negó a ordenar todas las cuestiones. Sentada en el asiento cerrado, dejó caer la cabeza entre las manos y lloró. Estúpidas hormonas.


      Tardó veinte minutos en asimilar la realidad. ¿Y ahora qué?


      ¿Podría en conciencia tener al niño sin decirles a los hombres que iban a ser padres? ¿Debería decirles dónde estaba para que tuvieran derecho de visita?


      Larissa se agarró la barriga y se frotó. Una lágrima corrió por su mejilla. "Prometo, pase lo que pase, quererte". Sabía de corazón que su hijo sería un varón y que se parecería a su padre.


      Abrumada, tuvo que arriesgarse a llamar a Shayna. Su amiga contestó de inmediato.


      "¿Pasa algo?"


      "Sí. No. Tal vez. Estoy embarazada".


      "Dios mío. Eso es fabuloso."


      Le sorprendió la exuberancia de Shayna. "¿Por qué sería fabuloso? No tengo trabajo".


      "Dijiste que nunca volverías a salir, que nadie podría acercarse a ser tan maravillosos como Tom y Chase. Ahora puedes conservar una parte de ellos para siempre".


      "Eso es".


      "Acabo de transferirte otros dos mil dólares".


      Shayna había puesto la casa a la venta a un precio ridículamente bajo, y fue recogida inmediatamente. "Me vendría bien. Escucha, sólo necesitaba oír tu voz. No quiero quedarme en línea mucho tiempo. Te quiero."


      "Yo también te quiero, cariño."


      Le dolían las entrañas cada vez que Shayna usaba ese apelativo. Le recordaba a Tom. El maravilloso Tom. Ansiaba oír el "cariño" de Chase, pero sabía que nunca podría ser.


      Conseguir trabajo ahora sería más difícil, sobre todo con las náuseas matutinas. No decirle a su futuro empleador que estaba embarazada podría no ser bien recibido cuando se enteraran. Pero, como su madre antes que ella, se las arreglaría.


      Una semana después, tras una agotadora búsqueda de empleo, estaba sentada en su pequeño balcón, con vistas a otro edificio de apartamentos, bebiendo un vaso de agua helada cuando sonó el timbre de su puerta. Se le congelaron todos los músculos. Le siguió un fuerte golpe. Era imposible que algún miembro de la banda de Tucson la hubiera encontrado. Ninguno de ellos habría conducido hasta allí para matarla, ¿o sí?


      Dejó el vaso sobre la mesa y se apresuró a entrar a por su maza. Al menos estaría preparada cuando abriera la puerta.


      Miró por la mirilla, pero no había nadie. Se desplomó contra la puerta. La paranoia no era un rasgo agradable. Debían de ser unos críos tocando el timbre. Estaba a medio camino de la terraza cuando el timbre volvió a sonar. Cabreada, se dirigió a la puerta.


      "¿Quién es?"


      No era Shayna, y aún no había conocido a nadie. Tal vez era algún vendedor tonto. Justo lo que ella no necesitaba.


      "Soy yo."


      No tenía ni idea de quién era "yo", pero al parecer conocía a esa persona. Con la maza en la mano, abrió la puerta. Su corazón casi se detuvo.


      Tom y Chase irrumpieron con cara de furia. Cuando recuperó el aliento, quiso rodearlos con los brazos, pero parecía que iban a darle una paliza si se ponía a su alcance.


      "¿Qué haces aquí?" Era una pregunta tonta. Ella realmente quería saber cómo la habían encontrado.


      Ambos hombres se cernían sobre ella.


      "Desnúdala", ordenó Tom.


      En el pasado, esa orden la habría emocionado. Tener las manos de dos hombres a los que amaba sobre ella habría sido un éxtasis, pero no en estas circunstancias.


      Chase le quitó la maza de la mano y la tiró al sofá. Retrocedió y se llevó las manos al pecho. "No puedes hacer esto. Tengo derechos".


      "Ahí es donde te equivocas, querida. Hemos estado en el infierno y hemos vuelto sin ti, y lo pagarás. En este momento no nos importa lo que quieras. Necesitas ser castigada".


      Durante una fracción de segundo, su coño lloró por los tiempos en que le encantaban los azotes. Esta vez, el dolor erótico podría ser una tortura. Aunque Chase podría haberle arrancado la ropa, no lo hizo. De hecho, se tomó su tiempo para desabrocharle la blusa. Tom estaba a su lado, probablemente listo para sujetarla si protestaba. Su aliento en la oreja casi le hizo doblar las rodillas. En cuanto Chase le desabrochó el sujetador, le cogió las tetas con las manos y se las masajeó suavemente.


      "He estado soñando con esto".


      "Chase". El comentario severo de Tom debió hacer que Chase se centrara de nuevo, porque le desabrochó los pantalones y se los quitó.


      No se resistió, con la esperanza de que cuando la vieran desnuda, estarían tan desesperados por hacer el amor con ella que olvidarían su enfado. Una vez desnuda, la arrastraron hasta el dormitorio.


      "Sobre tus manos y rodillas."


      Le encantaba esta parte en la que Tom la azotaba y luego se la follaba como una tonta. Sus jugos fluían. La primera bofetada fue mucho más fuerte de lo que esperaba.


      El pinchazo le subió por la espalda. "Oye, eso dolió".


      "Se supone que tiene que doler. Te queríamos, te cuidábamos, ¿y qué recibimos a cambio? Nos abandonaste, sin una nota, sin un número de teléfono. No obtuvimos nada, como si no contáramos para nada".


      "Eso no es verdad". Al menos no todo.


      La segunda bofetada fue aún más fuerte. Podía darse la vuelta, pero se merecía los azotes, se merecía lo que tuvieran que darle. Tom continuó azotándola. Debía de tener el brazo cansado, porque dio un paso atrás y dejó que Chase le diera un azote. A pesar del dolor, el ardor se volvió excitante. Su clítoris vibraba de necesidad. No debería querer hacerles el amor, pero cada día estaba más desesperada.


      Tom le dio la vuelta y la puso en pie. Estaba desnudo y su mirada sólo podía concentrarse en su enorme polla.


      "La última vez que te vimos, dijiste que querías hacérnoslo. Así que chúpala. Fuerte."


      Ella lo hizo encantada. Le cogió la polla con la mano, se la metió por debajo y le masajeó los huevos con la otra. Tom cerró los ojos y apretó los labios con fuerza.


      "Eso es, cariño. Pon tu tentadora boca sobre mí".


      Se inclinó sobre él y le chupó la polla con fuerza. Le ordeñó los huevos, deseando que se corriera en su boca. Sus movimientos se hicieron más rápidos. Tom le pasó la mano por el pelo y le apretó fuerte la cabeza. A ella no le importó.


      Chase le abofeteó el culo, pero ella se negó a gemir. Mientras intentaba tragarse todo Tom, Chase le metió dos dedos en el coño. Casi se corre allí mismo.


      Dejó escapar un gemido y casi se olvidó de respirar.


      "Eso es cariño. Tómame toda en tu dulce boca. Quiero todo de ti."


      Mientras ella contraía las nalgas, deseando más de los dedos celestiales de Chase, Tom bombeó su polla tan dentro de su boca que casi se ahogó. Le acercó la polla a la boca y eyaculó dentro de ella. Cuando la sacó, ella bebió sus jugos salados. Nunca nada había sabido mejor.


      Se dio la vuelta, necesitaba la polla de Chase dentro de ella. "Fóllame".


      Chase entrecerró los párpados y la acercó de nuevo a la pared. Le rodeó la cintura con las manos y la levantó sobre su polla. Sin mediar palabra, la besó mientras encontraba su abertura. El exquisito tamaño de su polla la dejó sin aliento.


      Sus ojos se cerraron. "Te necesito".


      Ella no dijo nada. Le rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos. Inclinó la cabeza hacia delante y lo besó con todo el amor de su cuerpo. Lo cabalgó como un semental salvaje. Él aporreó y empujó hasta que ambos alcanzaron juntos el clímax.


      Cuando pareció saciado, se la quitó de encima.


      "Ahora que hemos hecho nuestras necesidades, tenemos que hablar, cariño. Aunque primero vamos a limpiarnos".


      Chase entró en el baño, dejó correr el agua y salió con un paño húmedo. Parecía tomarse más tiempo para limpiarla.


      "No creas que porque hicimos esto estamos menos enojados contigo. Tu castigo puede durar meses".


      Ella sonrió. "¿Lo prometes?"


      No le devolvieron su alegre sentimiento. "A la sala de estar."


      A ellos se les permitía llevar pantalones mientras que a ella se le había prohibido ponerse nada. Se alegró de no haber empezado a notarlo. Lo difícil sería decirles que estaba embarazada.


      Le indicaron que se sentara. Se pusieron de pie, supuso, para demostrar que eran superiores.


      "Dinos por qué te fuiste".


      Cruzó los brazos sobre su pecho desnudo. "Creo que debería ser obvio. No quería ser responsable si te pasaba algo más".


      "¿No crees que debería ser nuestra elección, cariño?"


      Al menos había suavizado su voz. Tal vez haber tenido sexo había reducido un poco su ira. "¿Habrías venido conmigo?"


      "¿Habría sido tan malo?"


      Sacudió la cabeza y miró al techo, tratando de encontrar la manera de expresarlo sin parecer tonta. "No, pero no tenía derecho a pedirte que renunciaras a tu vida y a tus amigos para protegerme".


      Tom y Chase tomaron asiento a ambos lados de ella. "¿Qué crees que es el amor?"


      Por la forma en que inclinó la cabeza, no era una pregunta retórica.


      "Es cuando estás dispuesto a hacer cualquier cosa por alguien. Cuando se vuelven más importantes que tú mismo".


      Él sonrió y a ella casi se le derritieron las entrañas.


      "Exactamente. Lo que hiciste nos dice que crees que nos amas. Pero yéndote como lo hiciste, sabemos que no es así".


      "No podrías estar más equivocado. Os quiero". Tomó las manos de cada uno de ellos entre las suyas, pero no le devolvieron el apretón.


      "No cuando no confías en nosotros lo suficiente como para que tomemos nuestras propias decisiones".


      Ella no había pensado en eso. "Lo siento.


      "Cariño, te queremos tanto que estamos dispuestos a mover la tierra para estar contigo".


      No se atrevía a esperar que realmente quisieran estar con ella. "¿Qué hay de sus trabajos?"


      Tom sacudió la cabeza y la miró como si no lo entendiera. "Tenemos más dinero del que sabemos qué hacer con él. El trabajo en el resort fue estupendo mientras duró, pero ahora que te hemos encontrado, no podemos trabajar allí. Nunca podríamos estar con otra mujer".


      "Cuando vendí mis seis barcos", explica Chase, "gané lo suficiente para vivir de los beneficios para siempre. El trabajo era peligroso y la gente moría. No me gustaba. Pero si queríamos conseguir trabajo, Houston era el lugar perfecto".


      "No me lo puedo creer. ¿De verdad te mudarías aquí?"


      "Sí."


      Bajó los brazos para abrazarse el vientre. Un gesto de preocupación debió de cruzar su rostro, porque Tom le tocó el hombro.


      "¿Qué pasa? Nos quieres aquí, ¿no?"


      "Sí. Más que nada".


      "No suenas feliz".


      "Ayer descubrí algo que podría hacerte cambiar de opinión sobre venir aquí".


      "Querida, si hay algo que deberías haber aprendido es que nunca cambiaremos de opinión cuando se trata de ti".


      Ahí va. "Estoy embarazada."
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      Contuvo la respiración cuando Tom y Chase se inclinaron hacia delante y se miraron.


      "¿De cuánto estás, cariño?"


      "Un mes, tal vez".


      Tom tomó sus hombros y Chase sus caderas. La arrastraron sobre las rodillas de Tom. Entonces la azotaron de verdad. Las lágrimas salían de sus ojos.


      Cuando estuvo segura de que su culo estaba más cerca del morado que del rojo, la levantaron y la dejaron en el suelo.


      "¿Ibas a decírnoslo?"


      Mierda. La ira que había disipado había vuelto.


      "Tal vez".


      "¿Cuándo, cariño?" Tom apretó los labios. "¿Después de que naciera el bebé? ¿Después de que los Southside Posse Bloods hubieran muerto todos de viejos y nuestro hijo se hubiera graduado en el instituto?".


      Tal vez. Probablemente.


      "Estaba pensando cómo podría decírtelo sin que irrumpieras aquí".


      "¿Cuánto tiempo pensabas?"


      Juró que vio un brillo en los ojos de Tom. Chase seguía sonrojado. Duro.


      Juntó los labios, se levantó y se encaró con ellos. "Basta ya de interrogarme. Dime cómo me encontraste, porque si pudiste encontrarme, ¿qué va a impedir que esos pandilleros llamen a mi puerta en cualquier momento y nos pongan en peligro a mí y a nuestro bebé?".


      Ambos hombres se echaron hacia atrás.


      "Nuestro bebé, ¿eh? Me alegra que lo admitas". Tom pasó los brazos por detrás de la cabeza. "¿Recuerdas el iPhone que te di?"


      "Sí."


      "Bueno, si no hubieras tenido la nariz en un libro de derecho durante los últimos siete años, sabrías que los teléfonos inteligentes tienen GPSs en ellos. He estado siguiendo todos tus movimientos desde que te fuiste".


      Eso la dejó sin habla por un momento. "Eso es una invasión de la privacidad."


      "No lo es. Todo el mundo lo sabe cuando compra un smartphone. Podrías haber desactivado esa aplicación".


      "¿Qué habrías hecho si lo hubiera hecho?"


      "Bueno, el rastreador del coche de Shayna era nuestro respaldo".


      Puso las manos en las caderas. "¿Pusiste micrófonos en el coche de mi amigo? ¿Cuándo?"


      "¿Recuerdas a aquel joven ayuda de cámara que salió a ver qué hacías?". Ella asintió. "Cuando se inclinó para desearte un buen día, colocó un dispositivo de rastreo en el techo. Apuesto a que nunca miraste".


      "No."


      Tom asintió a Chase, que sacó algo pequeño de su bolsillo. Ambos se pusieron de rodillas.


      "Darlin'. Tú eres nuestra vida. Te queremos a ti, y ahora al bebé, en ella".


      Abrió el pequeño estuche de terciopelo y de nuevo se quedó sin aliento. Un gran diamante centelleante brillaba con intensidad.


      "Cariño, ¿nos harías el honor de casarnos?"


      Todo lo que había esperado se estaba haciendo realidad, pero ¿no entendían nada? "No puedo."


      Se quedaron boquiabiertos. "¿Por qué no? Nos quieres".


      "Ah, no es legal".


      "Lo es si te casas legalmente con el mayor". Tom se golpeó el pecho. "Ese sería yo, pero Chase estará obligado por las bandas".


      Ella no sabía qué decir. "¿Ambos estarían dispuestos a vivir aquí conmigo en Texas?"


      "Claro. Ya tenemos un piso enorme con cuatro dormitorios y tres baños que da al centro. Tardamos un poco en conseguirlo. Por eso esperamos tanto para venir a buscarte".


      No sabía qué decir.


      "¿Y?"


      "Sí". Su sueño se había hecho realidad.


      Tom sonrió. "Sé que no podemos celebrarlo con champán, pero estoy pensando que un revolcón más lento sería una buena forma de empezar esta celebración. No se me ocurre nada mejor que un trío. ¿Qué me dices?"


      "No podría estar más de acuerdo".
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      "Empuja, Larissa."


      El dolor era intenso, pero aquellos dos hermosos ojos que la miraban aliviaron el parto.


      El médico se puso entre sus piernas. "Tengo la cabeza".


      Un momento después, un bebé gritó, y Tom y Chase sonrieron.


      "¡Es un niño!", anunció el médico.


      Aliviada por fin de haber traído a su hijo al mundo, cerró los ojos. "No me lo puedo creer".


      Chase le puso una mano en el hombro. "Te dejaremos descansar unos meses, pero apuesto a que tendrá una hermanita en poco tiempo".


      Santo Dios. "Supongo que nunca pregunté cuántos hijos queréis". Ella los miró.


      Chase miró a Tom. "Todos los que quieras darnos".


      "Oh, estoy pensando mucho." Lo que significaría mucho sexo.


      La vida era buena. Durante los últimos nueve meses, nadie de la banda la había molestado. Al parecer, otra banda del otro lado de la ciudad se había hecho con el liderazgo y, si había que creer a sus amigos del departamento de policía, la banda recién fusionada parecía haber trasladado su foco de atención a otra parte.


      Tom le cogió la mano. "¿Estás contenta de quedarte en Houston? ¿O tienes ganas de volver a Tucson?".


      "Me encanta estar aquí. Nunca me había dado cuenta de lo mucho que me gustarían los árboles verdes y un océano. Será un lugar maravilloso para que crezcan nuestros hijos".


      "Amén."


      Ambos se inclinaron hacia ella y la besaron. Hoy, el mundo era un lugar más brillante. Con el amor de sus hombres, siempre sería feliz.
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        * * *

      


      Espero que os haya gustado la historia de Larissa, Chase y Tom. El próximo es Resort fantasía 4.


      


      Una antigua chica friki tiene la oportunidad de reencontrarse con sus amores del instituto. Pero no saben lo que les espera.


      Diane Bowman, una tonta que floreció en la universidad, se cruza inesperadamente con los chicos de sus sueños de fútbol del instituto, Trace Turner y Jack DeMarco, en un resort de fantasía. Ninguno de los dos hombres reconoce a la belleza, pero Diana sabe que en cuanto descubran quién es, la rechazarán.


      Trace está totalmente encantado con el excitante estilo de vida de Diana como escaladora y cree que es la mujer de sus sueños. Lástima que ella no quiera saber nada de él. Siendo rico, el mejor amigo de Trace, Jack, ha llevado una vida encantada. Cuando él también se enamora de Diana, sabe que ella nunca se enamorará de un tipo que ha pasado los últimos años de su vida viajando por África.


      ¿Cómo pueden ambos hombres motivarla para que se arriesgue a un futuro juntos?


      


      Aquí está el primer capítulo de Resort fantasía 4:


      


      "¿En serio?" Sherry, la mejor amiga de Diana Bowman, limpió la barra de madera que tenía delante y le sirvió una cerveza. "¿Irías a un resort de fantasía durante cuatro días y dejarías que dos hombres guapísimos te tocaran de todas las formas posibles?".


      "Para ser sincero, la idea va más allá de lo que jamás hubiera imaginado hacer, pero el folleto afirma que si los cachas asignados a alguna clienta practican sexo, perderán su trabajo".


      Sherry soltó una carcajada. "Bueno, eso no es divertido". Su amiga movió los dedos. "Déjame ver esa solicitud".


      Diana giró el portátil para mirarla. Se oyó el rugido de un equipo que marcaba un touchdown. Esperó a que cesara el ruido del público y se inclinó hacia ella. "No me digas que si un tío bueno te pasara los dedos por todo el cuerpo no llegarías al clímax en un santiamén. Puede que no sea tan frustrante como crees".


      Sherry se rió. "Probablemente tengas razón".


      "Aquí están mis opciones". Tocó la parte derecha de la pantalla.


      A su amiga casi se le salen los ojos de las órbitas. "Jesús. ¿Quieres que usen juguetes sexuales contigo?"


      "Shh. Estoy caliente, ¿qué puedo decir? Si sus pollas hubieran sido una opción, yo también habría marcado esa casilla". Dio un sorbo a su cerveza e intentó ignorar el ligero olor a moho que impregnaba el bar deportivo. "Después de que Dave me engañara, no he estado con nadie. Así me divierto sin ataduras emocionales". Y, con suerte, algo de satisfacción.


      Sherry frunció las cejas. "Me dijiste que Christian y tú os habíais peleado un par de veces".


      "Te mentí. No quería que pensaras que era una perdedora". Admitir la derrota no era su estilo.


      Uno de los clientes habituales saludó a Sherry. "Hola, Sherry. ¿Me das una cerveza?"


      "Dame un segundo, cariño." Se dio la vuelta. "Cariño, nunca podrías ser una perdedora". Echó un vistazo a su siguiente cliente. "¿Ahora dices que hace dos años que no echas un polvo? ¿Por qué? Tienes toneladas de hombres pidiéndote salir todo el tiempo".


      ¿Tenía que anunciar su fracaso al mundo? Miró al hombre que había pedido la cerveza, pero éste parecía pegado a la pantalla del televisor. "Odio decirlo, pero sí, ha pasado mucho tiempo. No he conocido a nadie que me pareciera lo bastante interesante como para hacer el amor. Recuerda que he estado ocupado dirigiendo mi negocio". La racionalización tenía una forma de colarse en demasiadas de sus conversaciones últimamente.


      "Claro que sí". Sherry se encogió de hombros, sirvió al hombre su borrador y se lo entregó. Volvió un momento después y leyó más de la solicitud. "¿También has comprobado el bondage? Eso podría ser peligroso".


      "No me harán daño, sólo se burlarán de mí hasta matarme".


      Su amiga soltó un suspiro. "Sé que soy yo quien te ha estado empujando a salir de tu zona de confort, pero no tienes que pasarte".


      "Sabes que te quiero como a la hermana que nunca tuve, pero por favor, compréndelo. Necesito hacer esto por mi salud mental". Ser psicólogo a veces pasaba factura.


      "Son tus vacaciones". Sherry bombeó su puño y sonrió. "Vamos Titanes."


      "¿Vamos Titanes? Eso es un recuerdo del pasado". Ella y Sherry habían ido a todos los partidos de fútbol del instituto y habían animado, pero sólo desde las gradas. Diana se había presentado a las pruebas de animadora todos los años, pero nunca lo había conseguido, a pesar de que podía hacer volteretas hacia atrás mejor que ninguna de las otras chicas. Le habían dicho que era demasiado empollona para que la aceptaran.


      Haciendo a un lado el rechazo que aún le escocía, Diana pulsó el teclado. "Enter". Listo. Me voy".
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        * * *

      


      El trayecto en coche desde Flagstaff hasta las montañas de Santa Catalina, situadas al este de Tucson, duró unas cinco horas. La última parte del trayecto hasta el Sensual Pleasures Fantasy Resort, por una carretera larga y sinuosa, estaba flanqueada por altos pinos y ofrecía una vista espectacular de las llanuras desérticas. A pesar de la serenidad de la vista, le costó calmar el nerviosismo que sentía en el estómago.


      Cuando llegó al complejo, sonrió al ver el alojamiento. Altas columnas blancas flanqueaban una entrada rodeada de flores de colores y altas palmeras. Lo que hacía este lugar aún más agradable era la gran fuente de piedra en medio del camino circular que le recordaba a Roma. Eso sí que eran vacaciones.


      Aparcó y estaba sacando la maleta del maletero cuando se le acercó un veinteañero con camisa azul a rayas. Un hombre atractivo y sexy, por cierto.


      "Déjeme tomar eso por usted, señora."


      ¿Señora? Eso me dolió. Sólo tenía treinta y dos años.


      "Soy Diana."


      Le dijeron que los apellidos no eran necesarios. Cada semana, el complejo sólo aceptaba quince huéspedes, y el personal sabía muy bien quién llegaría y cuándo. Afirmaban que, al limitar la lista de huéspedes, se creaba un ambiente más íntimo, siendo íntimo la clave de este lugar.


      Soplaba una brisa fresca que desprendía el dulce aroma del jazmín. Cerró los ojos e inhaló, adorando todo lo relacionado con el aire libre.


      "Sus maletas estarán en su habitación. El check-in está a la derecha".


      Ella sonrió y él se marchó. Si todos eran tan amables, había venido al lugar adecuado.


      Sharon, la mujer del mostrador de facturación, dijo que Diana tenía programado un masaje a primera hora, incluso antes de ir a su habitación. La elegante mujer dio unos golpecitos en su iPad. "Ayuda a relajar al cliente antes de que empiece de verdad la fantasía".


      "No recibirás ni una queja mía". Todavía tenía los nervios de punta por el largo viaje, y un masaje profundo le vendría muy bien.


      Sharon la acompañó a los vestuarios, donde Diana se puso un bonito y mullido albornoz y unas zapatillas. Ya sabía que su decisión de venir aquí había sido la correcta. Su primera gran pregunta era si algún extraordinario macho estaba a punto de frotar sus deliciosas manos por todo su cuerpo o si enviarían a una mujer experimentada a hacer el trabajo.


      "¿Diana?"


      Maldita sea. Una mujer. Ah, bueno. Al precio que pagó por esta experiencia, no pensó que esperaría mucho antes de ser llevada a su fantasía.


      Después de un masaje increíble, se dirigió a su habitación para ducharse, necesitaba quitarse los aceites del cuerpo. Empujó la puerta de la habitación con la cadera y sonrió. "Esto es enorme".


      Dejó sus cosas sobre la cama, contempló las vistas de los jardines delanteros y la lejana ciudad y se dirigió directamente al cuarto de baño.


      Si la habitación principal era agradable, el baño era espectacular. Sólo en la ducha cabían seis personas. Quizás algunas de las fantasías de las mujeres incluían lavar a muchos hombres mientras ellas mismas estaban desnudas. Hmm. Lástima que no se le ocurriera anotarlo en la solicitud.


      Emocionada por comenzar su nueva experiencia, se duchó rápidamente, se secó con una toalla y salió del baño, intentando decidir qué ponerse cuando se encontrara con sus hombres.


      "Hola". La voz sexy la sobresaltó.


      Se quedó quieta. Dos hombres bellamente esculpidos estaban frente a ella, dejándole la boca seca. Aunque su carrera dependía de su capacidad para hablar con todo tipo de personas y asegurarles su éxito, las palabras le fallaban por completo. Se apretó la toalla contra el pecho y esperó que le cubriera el coño.


      "No pensé que estarías aquí tan pronto." ¿Como si lo supiera?


      El más alto de los dos sonrió. "Sharon debería habértelo dicho. De todos modos, soy Trace". Le tendió la mano y ella se la estrechó. Dios mío, pero su agarre era fuerte y sus manos callosas, como si hubiera trabajado en un rancho o algo así.


      Sus pensamientos volaron a sus días de instituto. Uno de los chicos de sus fantasías se llamaba Trace, y ese maravilloso recuerdo hizo que su corazón se acelerara. El más bajito y fornido de los dos se adelantó y le tendió la mano. "Soy Jack."


      Estudió sus caras para convencerse de que estaba equivocada. Jack aún tenía el chichón en la nariz de cuando se la había roto durante el último partido de fútbol de la temporada, y la cicatriz de la frente de Trace, de cuando se había peleado por una chica, era igual de prominente. Mierda, mierda, mierda. ¿Cuáles eran las probabilidades? Cero, pero estaban delante de ella, reales como la vida misma.


      Esto no puede estar pasando. No puede ser. Seguro que sus compañeros de instituto la reconocerían. Esperó a que se encogieran o algo así, pero lo único que hicieron fue intercambiar miradas, como si les hubiera tocado la lotería. Al parecer, no se acordaban de ella. No era una gran sorpresa. En el instituto no parecían saber que existía, así que ¿por qué iban a identificarla ahora?


      Si hubiera llevado una camiseta de Flagstaff Prep, quizá recordarían haberla visto por los pasillos, pero estar envuelta en dos toallas la hacía irreconocible, supuso. Por eso estaba agradecida. Por no mencionar el hecho de que pesaba unos quince kilos menos, se había operado la nariz, ahora llevaba lentillas y usaba su segundo nombre en lugar del primero. Además, hacía más de catorce años que no veía a los dos deportistas que habían puesto su mundo patas arriba.


      "Soy Diana."


      Por favor, no te acuerdes de mí.


      Doble mierda. Su fantasía había sido ser "capturada y violada" por dos hombres, pero nunca esperó encontrar a estos dos. ¿Cómo se le había ocurrido que quería ceder el control total de su vida durante cinco días? ¿Era una completa idiota?


      No respondas a eso.


      Tenía un doctorado en psicología y se suponía que era inteligente, pero en ese momento se comportaba como la empollona que era en el instituto. ¿Podría esto empeorar?


      Trace se acercó más. "Me alegro de que hayas venido vestida para la ocasión". Sus mejillas se sonrosaron y ella juró que había un destello en sus bonitos ojos azules, casi como si ella fuera su presa. "Jack y yo vamos a hacer realidad todas tus fantasías". Se movió otros cinco centímetros y su interior casi explotó.


      Ya habían llenado sus sueños cada noche durante cuatro años en el colegio. Ellos eran las superestrellas del fútbol y ella la mejor estudiante del instituto. Los dos simplemente no iban de la mano.


      "Eso espero".


      Corre.


      Ahora.


      Salga mientras pueda.


      ¿Pero lo hizo? No. Se quedó mirando a dos tíos que ahora eran más sexys que entonces. Tenían los hombros más anchos y apostaba a que sus abdominales también estaban más definidos. Por su contoneo y su postura, parecían mucho más seguros de sí mismos, lo que haría más difícil resistirse a sus encantos.


      Trace retrocedió y abrió una bolsa que ella no había visto antes. Sacó una cuerda de terciopelo de aspecto suave. Se le aceleró el corazón y se le congelaron los músculos. Sí, se había apuntado al bondage, pero de ninguna manera permitiría que esos dos hombres la vieran desnuda. Eso simplemente no iba a suceder.


      "¿Estaría bien, chicos, si hacemos esto en otra ocasión?" Mierda, su voz temblaba como si fuera una especie de cobarde. Tal vez podría pedirle a Sharon que cambiara estos dos por otro juego.


      "Cariño, te prometemos que esto te va a encantar. Todas las mujeres que vienen aquí son un poco tímidas al principio". Señaló con la cabeza a su compañero de fechorías. "Jack, por qué no nos sirves un vaso de ese tinto. Ayudará a esta dulce señorita a relajarse un poco".


      Tenía que estar bromeando. Para ellos Laurel Diana Bowman era una perra y una perdedora, no una dulce señorita. Menuda panda de mentirosos.


      Jack le dio un vaso. "Aquí tienes, cariño."


      ¿Y de dónde había salido eso de cariño? Puede que hubieran crecido en el Oeste, pero la jerga vaquera nunca había formado parte de su vocabulario.


      Debería haberse marchado, pero como estaba envuelta en dos toallas, una para el cuerpo y otra para el pelo mojado, no tenía adónde ir. Se bebió el dulce líquido de dos tragos. Unos hilillos de calor se extendieron desde su vientre hasta su coño, el último lugar donde necesitaba que se acumulara el calor.


      "Ahora si me disculpan, caballeros, necesito cambiarme." Bien. Sonaba más segura.


      "Oh, no es así, cariño", dijo Trace. "Estás pagando un buen dinero para que tomemos el control. Sabes que quieres nuestras manos en tu cuerpo caliente y sexy". Su ceño se frunció, desafiándola a negar su afirmación.


      Él tenía razón, pero ella no iba a decírselo. Llevaba años imaginándoselos pasando las manos por su piel caliente, pero no en estas circunstancias. La habían humillado en el colegio ignorándola. Si se les escapaba quién era realmente, primero se reirían y luego se horrorizarían.


      Antes de que pudiera impedirlo, Trace separó las manos de su cuerpo y la toalla resbaló hasta el suelo. Sus ojos se abrieron de par en par. Ella quiso gritar, arrancarse las manos para cubrirse los pechos y el coño tan desnudo, pero no movió ningún músculo. Incapaz de pensar, dejó que los dos hombres la contemplaran. Miró sus entrepiernas. Ambos tenían unas erecciones enormes.


      Oh, mierda. ¿Y ahora qué?


      


      EL FIN

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-RESORT FANTASÍA 4

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Larissa, Chase y Tom. El próximo es Resort fantasía 4.


      


      Una antigua chica friki tiene la oportunidad de reencontrarse con sus amores del instituto. Pero no saben lo que les espera.


      Diane Bowman, una tonta que floreció en la universidad, se cruza inesperadamente con los chicos de sus sueños de fútbol del instituto, Trace Turner y Jack DeMarco, en un resort de fantasía. Ninguno de los dos hombres reconoce a la belleza, pero Diana sabe que en cuanto descubran quién es, la rechazarán.


      Trace está totalmente encantado con el excitante estilo de vida de Diana como escaladora y cree que es la mujer de sus sueños. Lástima que ella no quiera saber nada de él. Siendo rico, el mejor amigo de Trace, Jack, ha llevado una vida encantada. Cuando él también se enamora de Diana, sabe que ella nunca se enamorará de un tipo que ha pasado los últimos años de su vida viajando por África.


      ¿Cómo pueden ambos hombres motivarla para que se arriesgue a un futuro juntos?


      


      Aquí está el primer capítulo de Resort fantasía 4:


      


      "¿En serio?" Sherry, la mejor amiga de Diana Bowman, limpió la barra de madera que tenía delante y le sirvió una cerveza. "¿Irías a un resort de fantasía durante cuatro días y dejarías que dos hombres guapísimos te tocaran de todas las formas posibles?".


      "Para ser sincero, la idea va más allá de lo que jamás hubiera imaginado hacer, pero el folleto afirma que si los cachas asignados a alguna clienta practican sexo, perderán su trabajo".


      Sherry soltó una carcajada. "Bueno, eso no es divertido". Su amiga movió los dedos. "Déjame ver esa solicitud".


      Diana giró el portátil para mirarla. Se oyó el rugido de un equipo que marcaba un touchdown. Esperó a que cesara el ruido del público y se inclinó hacia ella. "No me digas que si un tío bueno te pasara los dedos por todo el cuerpo no llegarías al clímax en un santiamén. Puede que no sea tan frustrante como crees".


      Sherry se rió. "Probablemente tengas razón".


      "Aquí están mis opciones". Tocó la parte derecha de la pantalla.


      A su amiga casi se le salen los ojos de las órbitas. "Jesús. ¿Quieres que usen juguetes sexuales contigo?"


      "Shh. Estoy caliente, ¿qué puedo decir? Si sus pollas hubieran sido una opción, yo también habría marcado esa casilla". Dio un sorbo a su cerveza e intentó ignorar el ligero olor a moho que impregnaba el bar deportivo. "Después de que Dave me engañara, no he estado con nadie. Así me divierto sin ataduras emocionales". Y, con suerte, algo de satisfacción.


      Sherry frunció las cejas. "Me dijiste que Christian y tú os habíais peleado un par de veces".


      "Te mentí. No quería que pensaras que era una perdedora". Admitir la derrota no era su estilo.


      Uno de los clientes habituales saludó a Sherry. "Hola, Sherry. ¿Me das una cerveza?"


      "Dame un segundo, cariño." Se dio la vuelta. "Cariño, nunca podrías ser una perdedora". Echó un vistazo a su siguiente cliente. "¿Ahora dices que hace dos años que no echas un polvo? ¿Por qué? Tienes toneladas de hombres pidiéndote salir todo el tiempo".


      ¿Tenía que anunciar su fracaso al mundo? Miró al hombre que había pedido la cerveza, pero éste parecía pegado a la pantalla del televisor. "Odio decirlo, pero sí, ha pasado mucho tiempo. No he conocido a nadie que me pareciera lo bastante interesante como para hacer el amor. Recuerda que he estado ocupado dirigiendo mi negocio". La racionalización tenía una forma de colarse en demasiadas de sus conversaciones últimamente.


      "Claro que sí". Sherry se encogió de hombros, sirvió al hombre su borrador y se lo entregó. Volvió un momento después y leyó más de la solicitud. "¿También has comprobado el bondage? Eso podría ser peligroso".


      "No me harán daño, sólo se burlarán de mí hasta matarme".


      Su amiga soltó un suspiro. "Sé que soy yo quien te ha estado empujando a salir de tu zona de confort, pero no tienes que pasarte".


      "Sabes que te quiero como a la hermana que nunca tuve, pero por favor, compréndelo. Necesito hacer esto por mi salud mental". Ser psicólogo a veces pasaba factura.


      "Son tus vacaciones". Sherry bombeó su puño y sonrió. "Vamos Titanes."


      "¿Vamos Titanes? Eso es un recuerdo del pasado". Ella y Sherry habían ido a todos los partidos de fútbol del instituto y habían animado, pero sólo desde las gradas. Diana se había presentado a las pruebas de animadora todos los años, pero nunca lo había conseguido, a pesar de que podía hacer volteretas hacia atrás mejor que ninguna de las otras chicas. Le habían dicho que era demasiado empollona para que la aceptaran.


      Haciendo a un lado el rechazo que aún le escocía, Diana pulsó el teclado. "Enter". Listo. Me voy".


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El trayecto en coche desde Flagstaff hasta las montañas de Santa Catalina, situadas al este de Tucson, duró unas cinco horas. La última parte del trayecto hasta el Sensual Pleasures Fantasy Resort, por una carretera larga y sinuosa, estaba flanqueada por altos pinos y ofrecía una vista espectacular de las llanuras desérticas. A pesar de la serenidad de la vista, le costó calmar el nerviosismo que sentía en el estómago.


      Cuando llegó al complejo, sonrió al ver el alojamiento. Altas columnas blancas flanqueaban una entrada rodeada de flores de colores y altas palmeras. Lo que hacía este lugar aún más agradable era la gran fuente de piedra en medio del camino circular que le recordaba a Roma. Eso sí que eran vacaciones.


      Aparcó y estaba sacando la maleta del maletero cuando se le acercó un veinteañero con camisa azul a rayas. Un hombre atractivo y sexy, por cierto.


      "Déjeme tomar eso por usted, señora."


      ¿Señora? Eso me dolió. Sólo tenía treinta y dos años.


      "Soy Diana."


      Le dijeron que los apellidos no eran necesarios. Cada semana, el complejo sólo aceptaba quince huéspedes, y el personal sabía muy bien quién llegaría y cuándo. Afirmaban que, al limitar la lista de huéspedes, se creaba un ambiente más íntimo, siendo íntimo la clave de este lugar.


      Soplaba una brisa fresca que desprendía el dulce aroma del jazmín. Cerró los ojos e inhaló, adorando todo lo relacionado con el aire libre.


      "Sus maletas estarán en su habitación. El check-in está a la derecha".


      Ella sonrió y él se marchó. Si todos eran tan amables, había venido al lugar adecuado.


      Sharon, la mujer del mostrador de facturación, dijo que Diana tenía programado un masaje a primera hora, incluso antes de ir a su habitación. La elegante mujer dio unos golpecitos en su iPad. "Ayuda a relajar al cliente antes de que empiece de verdad la fantasía".


      "No recibirás ni una queja mía". Todavía tenía los nervios de punta por el largo viaje, y un masaje profundo le vendría muy bien.


      Sharon la acompañó a los vestuarios, donde Diana se puso un bonito y mullido albornoz y unas zapatillas. Ya sabía que su decisión de venir aquí había sido la correcta. Su primera gran pregunta era si algún extraordinario macho estaba a punto de frotar sus deliciosas manos por todo su cuerpo o si enviarían a una mujer experimentada a hacer el trabajo.


      "¿Diana?"


      Maldita sea. Una mujer. Ah, bueno. Al precio que pagó por esta experiencia, no pensó que esperaría mucho antes de ser llevada a su fantasía.


      Después de un masaje increíble, se dirigió a su habitación para ducharse, necesitaba quitarse los aceites del cuerpo. Empujó la puerta de la habitación con la cadera y sonrió. "Esto es enorme".


      Dejó sus cosas sobre la cama, contempló las vistas de los jardines delanteros y la lejana ciudad y se dirigió directamente al cuarto de baño.


      Si la habitación principal era agradable, el baño era espectacular. Sólo en la ducha cabían seis personas. Quizás algunas de las fantasías de las mujeres incluían lavar a muchos hombres mientras ellas mismas estaban desnudas. Hmm. Lástima que no se le ocurriera anotarlo en la solicitud.


      Emocionada por comenzar su nueva experiencia, se duchó rápidamente, se secó con una toalla y salió del baño, intentando decidir qué ponerse cuando se encontrara con sus hombres.


      "Hola". La voz sexy la sobresaltó.


      Se quedó quieta. Dos hombres bellamente esculpidos estaban frente a ella, dejándole la boca seca. Aunque su carrera dependía de su capacidad para hablar con todo tipo de personas y asegurarles su éxito, las palabras le fallaban por completo. Se apretó la toalla contra el pecho y esperó que le cubriera el coño.


      "No pensé que estarías aquí tan pronto." ¿Como si lo supiera?


      El más alto de los dos sonrió. "Sharon debería habértelo dicho. De todos modos, soy Trace". Le tendió la mano y ella se la estrechó. Dios mío, pero su agarre era fuerte y sus manos callosas, como si hubiera trabajado en un rancho o algo así.


      Sus pensamientos volaron a sus días de instituto. Uno de los chicos de sus fantasías se llamaba Trace, y ese maravilloso recuerdo hizo que su corazón se acelerara. El más bajito y fornido de los dos se adelantó y le tendió la mano. "Soy Jack."


      Estudió sus caras para convencerse de que estaba equivocada. Jack aún tenía el chichón en la nariz de cuando se la había roto durante el último partido de fútbol de la temporada, y la cicatriz de la frente de Trace, de cuando se había peleado por una chica, era igual de prominente. Mierda, mierda, mierda. ¿Cuáles eran las probabilidades? Cero, pero estaban delante de ella, reales como la vida misma.


      Esto no puede estar pasando. No puede ser. Seguro que sus compañeros de instituto la reconocerían. Esperó a que se encogieran o algo así, pero lo único que hicieron fue intercambiar miradas, como si les hubiera tocado la lotería. Al parecer, no se acordaban de ella. No era una gran sorpresa. En el instituto no parecían saber que existía, así que ¿por qué iban a identificarla ahora?


      Si hubiera llevado una camiseta de Flagstaff Prep, quizá recordarían haberla visto por los pasillos, pero estar envuelta en dos toallas la hacía irreconocible, supuso. Por eso estaba agradecida. Por no mencionar el hecho de que pesaba unos quince kilos menos, se había operado la nariz, ahora llevaba lentillas y usaba su segundo nombre en lugar del primero. Además, hacía más de catorce años que no veía a los dos deportistas que habían puesto su mundo patas arriba.


      "Soy Diana."


      Por favor, no te acuerdes de mí.


      Doble mierda. Su fantasía había sido ser "capturada y violada" por dos hombres, pero nunca esperó encontrar a estos dos. ¿Cómo se le había ocurrido que quería ceder el control total de su vida durante cinco días? ¿Era una completa idiota?


      No respondas a eso.


      Tenía un doctorado en psicología y se suponía que era inteligente, pero en ese momento se comportaba como la empollona que era en el instituto. ¿Podría esto empeorar?


      Trace se acercó más. "Me alegro de que hayas venido vestida para la ocasión". Sus mejillas se sonrosaron y ella juró que había un destello en sus bonitos ojos azules, casi como si ella fuera su presa. "Jack y yo vamos a hacer realidad todas tus fantasías". Se movió otros cinco centímetros y su interior casi explotó.


      Ya habían llenado sus sueños cada noche durante cuatro años en el colegio. Ellos eran las superestrellas del fútbol y ella la mejor estudiante del instituto. Los dos simplemente no iban de la mano.


      "Eso espero".


      Corre.


      Ahora.


      Salga mientras pueda.


      ¿Pero lo hizo? No. Se quedó mirando a dos tíos que ahora eran más sexys que entonces. Tenían los hombros más anchos y apostaba a que sus abdominales también estaban más definidos. Por su contoneo y su postura, parecían mucho más seguros de sí mismos, lo que haría más difícil resistirse a sus encantos.


      Trace retrocedió y abrió una bolsa que ella no había visto antes. Sacó una cuerda de terciopelo de aspecto suave. Se le aceleró el corazón y se le congelaron los músculos. Sí, se había apuntado al bondage, pero de ninguna manera permitiría que esos dos hombres la vieran desnuda. Eso simplemente no iba a suceder.


      "¿Estaría bien, chicos, si hacemos esto en otra ocasión?" Mierda, su voz temblaba como si fuera una especie de cobarde. Tal vez podría pedirle a Sharon que cambiara estos dos por otro juego.


      "Cariño, te prometemos que esto te va a encantar. Todas las mujeres que vienen aquí son un poco tímidas al principio". Señaló con la cabeza a su compañero de fechorías. "Jack, por qué no nos sirves un vaso de ese tinto. Ayudará a esta dulce señorita a relajarse un poco".


      Tenía que estar bromeando. Para ellos Laurel Diana Bowman era una perra y una perdedora, no una dulce señorita. Menuda panda de mentirosos.


      Jack le dio un vaso. "Aquí tienes, cariño."


      ¿Y de dónde había salido eso de cariño? Puede que hubieran crecido en el Oeste, pero la jerga vaquera nunca había formado parte de su vocabulario.


      Debería haberse marchado, pero como estaba envuelta en dos toallas, una para el cuerpo y otra para el pelo mojado, no tenía adónde ir. Se bebió el dulce líquido de dos tragos. Unos hilillos de calor se extendieron desde su vientre hasta su coño, el último lugar donde necesitaba que se acumulara el calor.


      "Ahora si me disculpan, caballeros, necesito cambiarme." Bien. Sonaba más segura.


      "Oh, no es así, cariño", dijo Trace. "Estás pagando un buen dinero para que tomemos el control. Sabes que quieres nuestras manos en tu cuerpo caliente y sexy". Su ceño se frunció, desafiándola a negar su afirmación.


      Él tenía razón, pero ella no iba a decírselo. Llevaba años imaginándoselos pasando las manos por su piel caliente, pero no en estas circunstancias. La habían humillado en el colegio ignorándola. Si se les escapaba quién era realmente, primero se reirían y luego se horrorizarían.


      Antes de que pudiera impedirlo, Trace separó las manos de su cuerpo y la toalla resbaló hasta el suelo. Sus ojos se abrieron de par en par. Ella quiso gritar, arrancarse las manos para cubrirse los pechos y el coño tan desnudo, pero no movió ningún músculo. Incapaz de pensar, dejó que los dos hombres la contemplaran. Miró sus entrepiernas. Ambos tenían unas erecciones enormes.


      Oh, mierda. ¿Y ahora qué?


      


      EL FIN
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